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¡Un Polin1alt batido! 
Es un vaso de energías nuevas que van a vivificar su 
NATURALEZA CANSADA 

Polimalt representá el ó.ltimo descubrimiento de ia ciencia del metabolismo: 
l.Jn alimento poderoso que al mismo tiempo 

Recalcifica al organismo 

Cuando Ud. está decaído, débil, abatido por contrariedades in­
significantes, nervioso, es porque su cuerpo necesita reponer las 
pérdidas y el desgaste sufrido con las preocupaciones y el trabajo~ 

Tome un Poli1nalt 
y verá cómo resurgen sus fuerzas 

POLIMALT es un refresco delicioso , 
Pida un POLIMALT BATIDO en Miami, El Aguila, & 

, , 
PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERIAS Y ESTABLECIMIENTOS DE VIVERES FINOS 

Se considerarán proposiciones de Agencias ien el extranjero. 

DIETETIC FOOD Co. 
Emil Rachez 

EDIFICIO A BREU 302 O'REILLY Y MERCADERES LA HABANA, CUBA 



F-F--, ... 
ADELANTE.___ 

Las Crisis nos Brindan tres Cosas: 
Pesimismo Generalizado, Tiempo para Pensar, Gangas ... 

Distraiga su inactividad actuando, no 
la desperdicie en lamentos. - Aproveche 
el pesimismo ajeno. " Mientras el otro 
espera a que se las regalen. ,. Compre 
Ud. las gangas ••• La humanidad quie­
re residencias modernas. " MIRAMAR 
es el jardín de la Habana. ,. Está céntri­
co. ,. Es único, y su · porvenir está ase­
gurado. ,. Hoy comprará U d • . baratísimo 
con facilidades no vistas. ,. Actúe pron­
to que los tiempos vuelan; el azúcar 
ya está de alza . . . 

IERAE"-10.§ 

OFICINA CENTRAL: 
PRADO,9 
M-3462 

DE IRA~AR 
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~TAMDO EL T'IE~PO 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número anterior: 

l-D7CD. 
2-Sólo es una _ma;ncha en la familia. 
3-Cartago. 
4-MAR 

MAL 
CAL 
COLA 
CELO 
CIELO. 

5-Artguanabo. 
6--Porcia casóse con Bruto. 
7-Se Vé fácilmente que T es 1, después 

encontramos que ·E es 9, por consl-
guiente, B es 4 y U es 5. Seguimos 
en éontrando que S es O, N es 6, etc. 

Finalmente, orden~ndo 

1 23456789 0 
TRIBUNALES 

8-Encargado. 
9--Es una gra.ndislma equivocación~ 

10- FesteJado. 
Al cruci~rama : 

11-l_t~surrecctón. 
12-Bebe con beodos. 
13-Sólo sé que no sé nada. 
14-Del 6 al 9. 

1 ·-ES EVIIlENTE QUE. 
Por E :_ Ma llol 

EL 
ASTRO 

M_ 

CART1.tu:1 

2 CRUCIGRAMA 

2 a 4 5 " 
6 

11 

IZ ¡,f. ¡¡;, 

17 ,s 19 zo 

21 t!Z 

23 2-f 

26 zi;. n Z8 Z.9 

30 3/ ,5Z 

3!> 3,f- 35 

Verticales: Hol'lzon tates : 
1-Pr!:ner rey cristiano de Hungría. 
2-Distrtto y su capital en Canadá. 
3-Marisco. 

1- Pájaro que vive en campos sembrados1 

7-Mami!erOs carnívoros. 

4-Sustancta emplead~ en medicina. 
5-Verja. 

s--;conJunto de 20 manos de papel. 
10-Instrumento óptico. · 

.12-Nave. 
6-Pongo al fuego algo. 
7-Planta trepadora. 
9-Poner una trampa para cazar. 

11-Interjecclón. 

14-Máquina para 111!1ptar los puertos. 

15-Duefio. 

.12-Cludad de Italia . 

17...:...Pez. del Medtt'erráneo. 
19--Arrhllar. 

13-Flautín. 
·is-Betún sólido. 
1&--:Planta a romád ca. 

21,:_RUstico, ignorante. 
22--0r!ebrería antiguamente. 
23-InterJecclón . 
24-Entrega. 1S-Arbol grueso de corteza blan ca. (PI.) . 

20-Conclerto: · 
26-Conducto para desaguar la bomba d.~ 

un n avío. 
27-Plac'a. pequefia de cobre. 
28--Perteneclente a la casa. 
29-Vuelve. 

25-Ltmplar alguna mancha. 
2_8-Natura l de una parte de la Galla. 
30-Famosó inventor americano. 
32-Esqutna. 

31-Sustanc;ia brillante con reflejos tri­
sados. 
32-Cocotál. 
35-Prepostctón inseparable. 
36-Comarca al Norte de Marruecos. 
39-Especie de· ·ch acó. __ peqti.etío. 

33-Apócope de santo. 
34-Costal, talega. PI. 
3&'-Metal. 
37--Cocer con exceso. 
3.9-Satlsfecha. 
4!)-Per!ume. 
Al-:-Panal. (PI) . 

ES'l'ADO FJ;NAI, .-'DEL. CONCURSO 
~- '. :· 

1.-Eduardo Biosca (Bu~ni'vi~tl).) ' ' . : , .. , . 
2 .-Eva Sánchez, Morttdya CLá Habanal . ·. : · 
3.-Conchita -Bici.scá '"(Lli. Habaná\ · .. · . : . . . 
4.-Carmen Penéla.s l.,age (Caibarién)' .... . 
5.-Man:Ue! Mártínez (Marianaol .. ..... . _ 
6 .-Hilda López ,Ramos (Caibarién) • . .. 
6.-Mario Hernández Chaple (Víbora) ..... 
7 .-Fernando G. González·. (Santos Suárez) 
8.-Ramón de Armas (Véd~do) . ..... ,. 
9.-Raúl Pérez Artze (Marianao) ... . . . 

10 .. -Rafael Chirino Fontariilles (Marianao). 
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3-CHARADA 
Por F. R ivera 

Prima-primera es el fru 
De una planta tropical. 
Dos aislada es una nota 
De la escala musical. 

Prtma-segunda,primera, 
Es un actor teatral, 
Tercia- primera, figura 
Es de base circular . 

Segunda-primera es . 
Un simpátlCo animal. 
Y mi TODO que es semlll 
Agradable a:l paladar, 
Con frecuencia en la coml 
Te la sueles encontrar. 

LINANO 
EAC 

NPA 
AIP 

AIN 
AIP 

co 

Encontrar qué palabra está c 
dida. en la división anterior, teilie · 
cuenta. que no está incluido 
uno (1). 

5-¿PERO, TODOS ESTAN 

BALL 

A 

LG 
OOOE 

&-GOJ,,_F CON PALABRAS 

SUEL 

PARE 
PAR 



~toa· ~elos de sombreros de última - moda, creados en Paris. El de la 
~. ·ea de Agnes; el del centro, de Rose Valoir, y el de la derecha, de 

Suzanne Talbot. · 

[ . SOM.:eREROS... . 1 

El grabado que ofrecemos es una 
demostración moderada apropia­
da para iniciar sin brusquedad el 
nuevo período. 

Agnes señala una toca con .. com­
binación de colorido muy al día: 
un fondo muy plano, de paja jas­
peada en tono marrón y bordeado 
de una franja en terciopelo color 
capuchine, (rojo ladrillo), muy 
caída sobre el lado izquierdo y el 
nudo del derecho marcadamente 
elevado. 

Rose Valoir· nos presenta un 
fieltro verde muy sencillo y con el 
solo detalle de tres pequeñas plu­
mas. duP. dan la nota actual. 

El modelo de Sµzanne Talbot es· 
deliciosamente tentador. En fiel­
tro negro exageradamente poco 
profundo, una banda de cinta de 
faya gruesa sembrada de peque­
ñas ruletas de plumas en tonos vi­
vísimos, cubiertas con tul negro 
para adaptarlas y protegerlas. 

Es halagador ver resurgir entre 
tanto vanguardismo el arte delica­
do del sombrero antiguo, como 
prometedor de corrientes refina­
das y acertadas de gusto y femi­
nidad. 

ORIENTACIONES ... 
oda no es frivolidad, como piensa la mayoría, y sí un arte 
ioso y útil, si sabemos usarla con gracia y conocimiento. 
Para aumentar y avalorar su empleo, debemos de pensar 

que la Humanidad .necesita de su ayuda y consejo, para embellecer la 
rutina dura y sin gracia de la vida pero, que alegran y suavizan las 
mujeres doblemente si al ericanto natural saben ponerle toques atractivos 
y de urí sabor refinado. 

Es en este orden imprescindible para lucir bien donde reina la mo­
da, y donde es necesario acatar sus ideas como el único tratado com­
petente que puede instruir y guiar en el complicado campo del "bien 
vestir". 

Para hacer buen uso de este arte es una mala comprens1on aius­
tarnos con rigidez a patrones sistemáticos, pues la mujer de gusto sabe 
o debe saberlo, que los creadores de la moda, los que por estudio y con­
sagración merecen el título de maestros en el mundo sutil de embelle­
cer la mujer, esos no imponen reglas que sería torcer y muchas veces 
empeorar ·siluetas, si no han estudiado, y muy minuciosamente, el as-
pecto general y detallado del maniquí viviente. . 

Así la mujer de gusto acertado debe recorrer las colecciones, o más • 
sencillamente, los catálogos de la moda, antes por sobre todo con la · 
idea fija de que los mil estilos que admira son a su vez dedicados a .mil 
tipos opuestos. ¡He aquí el don imprescindible de saber elegír sin olvidar 
lo que somos y cómo somos! 

Lo que se ha ideado con el solo objeto de destacar o mej,orar, es 
muchas veces tan mal adaptado o tan mal interpretado, que un cin­
cuenta por ciento deja de ser arte para caer en el lamentable error de 
lo ridículo, solamente por confundir lo nuestro con lo ajeno al lucir, sin 
razonamiento ni tacto, lo más opuesto a nuestro tipo. 

La mujer tiene la misión de embellecer la vida, · primeramente en 
el sentido espiritual, pero sin que esto apague nunca el encanto sutil 
de un buen parecer; que no es ·obra solamente de la naturaleza, sino. 
que necesita, como tonificante, el manejo precioso de gusto y acierto,-

No dej,emos la imaginación contagiarse con lo que vemos y hasta 
aceptamos con gusto, por el simple detalle de . que lo manda· la moda; 
porque en .este arte, como en todos, la personalidad es factor indis­
pensable. 

¿Quién rriejor· que nuestros ojos razonadores pueden guiarnos a 
lucir bien? 

Ellos son siempre j,ueces imparciales que no ocultan los defectos 
ni escatiman halagos. Ayudémoslos ejercitando el gusto, para que uni­
dos sus servicios estemos siempre en lo justo. 

No le dem~s paso a la fantasía y estudiemos nuestra silueta en lo 
que vale- y en lo que carece, que sólo así seremos elegantes sin olvidar 
jamás que la moda es maestra que no impone . Solamente orie~ta. 

CALABAZA RELLENA CON 
ALMENDRAS 

Se parte en dos la calabaza, se 
vacía y se . cocina en agua hir­
viendo. 

Se tuesta y machaca bien una 
buena cantidad de almendras, 
añadiéndoles leche, un poco de 
migas de pan, tres o cuatro huevos 
duros, dos huevos crudos, queso 
Gruyére rallado, sal y pimienta. 
Todo se mezcla bien y se cocina 
con mantequilla y perejil, relle­
nando con este preparado la ca­
labaza. 

Se cubre el fondo de una tarte­
ra con mantequilla y un poco de 
pan rallado ; encima se coloca la 
r~l ~ h~7.~ v 5:.,::. l"nrino ol 'h,,,,,,..,....,.... 

Leonor BARRAQUE. 

CONSEJOS DE BELLEZA 

Para darle suavidad a las manos 
podemos emplear un procedimien­
to fácil y económico que segura­
mente nos dará un resultado po­
sitivo: 

Diadermina: 50 gramos. 
Esencia de rosa: 2 gramos. 

* • .• 
La reducción del universo a un 

solo ser, la dilatación hasta Dios 
de un solo ser; he aquí el amor. . . . 

Si eres piedra, sé imán; si eres 
planta, sé sensitiva; si eres hom­
bre, sé amor. 

TT ,;,,..+,,..,.,;. r.r .. ,_,.. 



Belleza y Juventud 
LA belleza y la prolongación de 

la juventud dependen primor­
dialmente de 1 funcionamiento 
intestinal. Los grandes especia­
listas en dietética y cultivo de la 
belleza insisten en la imperiosa 
necesidad de destruir las bacte-

rias de putrefacción en el colon­
causantes de afecciones cutáneas, 
intoxicación de la sangre, vejez 
prematura y la más temible de 
las mortificaciones: la fetidez en 
el aliento- lo cual se obtiene 
con la 

ENTERODEXTRIN 
Este maravilloso alimento a ba­
se de Lactosa, Dextrina, Amilo­
Diastasa y Vitaminas, no sólo 
facilita el desarrollo de los ba­
cilos bífi.dus y acidófi.los que 

destruyen las bacterias de pu­
trefacción, sino que nutre y 
vigoriza el organismo y regula 
naturalmente las funciones in­
testinales. 

Empiece hoy mismo el tratamiento de la 

ENTERODEXTRIN 
y verá cuan rápidamente responde su organismo 

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS 

Se considerarán proposiciones de Agencias en el extranjero. 

DIETETIC FOOD Co. 
Endl Haehez 

EDU'ICIO ABREU 302 - O'REILLY Y MERCADERES - LA HABANA, CUBA 
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l~A tN NU~~T~® ~R®Xlíl@ Núnt~© 
'EL MISTERIO DE LA MOMIA QUE JUGABA 
-AL POKER". 

Ocho años después de su muerte, el " Duke", tranquilo e imper-
rbable como siempre, estaba sentado ante una mesa jugar,do al poker. 

)Í, señor; jugando al poker. Todo esto puede parecer fantástico e 
,nposible, y, en efecto así le pareció a la policía del Condado de Kent 
·uando ésta tuvo las primeras noticias. Pero, sin embargo, las investi­
,aciones posteriores demostraron que todo era _verdad! _ Así se ini­
'.ió el famoso caso de la momia que jugaba al poker. C. R. SUMNER, 
•edactor del "Asheville Citizen", lo narrará a nuestros lec tores en el 
iúmero próximo de CARTELES. 

'¡ES UNA MUJER!" 

Mauricio DEKOBRA , uno de los gran.des escritores de la 
Prancia contemporánea, refiere en este cuento la original aventu­
·a de una Duquesa. No se trata, lógicamente;de una duquesa de Fran­
ria. Un escritor como Dekobrá no se permitiría nunca gastar bromas 
1 las damas del Faubourg Saint Germain! Se _trata de una duquesa bri­
tánica, que en busca de aventuras se va a cenar a los barrios bajos de 
París con un plebeyo "chauffeur" desconocido. A última hora resulta 
iue "el "chauff eur" no es plebeyo ni desconocido . En resumen: un 
ruento sugestivo, lleno -de intención y de gracia, como todos los d'e 
Dekobrá. 

"LA BOVEDA DE SEGURIDAD"'. 

El autor de este c~ento es E. Phillips OPPENHEIM, el más gran­
de de todos los cuentistas británicos de aventuras. Sus narraciones son 
famosas; sus personajes han invadido el teatro y el cine; sus libros fi­
guran siempre en la lista de los "best sellers". "La Bóveda de Seguri-

dad" es, probablemente, una de las narraciones más llenas de movi­
miento y de misterio que ha escrito el célebre novelista. Pedro Hames, 
el investigador y detective amateur, tropieza con el caso más raro y se­
rio de su vida. No hay pista que seguir; no hay huellas delatoras . Sin 
embargo, Pedro Hames acaba por desenredar la madeja, haciendn 11so 
de sus portentosas facultades intuitivas. 

"Y SUS CARTAS SE FUERON ENFRIANDO _ . 

Amor: el amor tiene algo térmico. Algo de cuerpo físico que se 
calienta al sol de la ilusión y se va enfriando lentamente a medida que 
llegan las ,sombras del desencanto. Esto puede ser algo cursi, pero es 
verdad. " Y sus cartas se fueron enfriando . . . " es la demostración epis­
tolar de esa verdad. Comienza con las cartas apasionadas y ardienf.es 
.del hombre enamorado que busca la culminación de su amor y acaba 
con las cartas razonables y gélidas del hombre satisfecho que siente 
la curiosidad de nuevos horizontes. . . Lectora: no dejes de leer estas 
cartas. 

"EL PROBLEMA DEL ORO Y LA CR!SIS ECONOMICA". 

Usted siente los efectos de la crisis. Su sueldo ha mermado; suS' 
negocios no producen como antes; es, pues, natural que se interese por 
la crisis y que sienta .deseos de conocer sus causas. Este artículo, escrito 
por uno de los primeros ·economistas franceses-¡y Francia es tierra de 
economistas!- explica los orígenes de la depresión mundial, atribuyén­
dolos a la insuficiencia del oro monetario que el mundo posee. Al mis­
mo tiempo explica la evolución de la moneda y da rnriosísimos detalles 
acerca ,de los sistemas monetarios vigentes hoy en distintos' pueblo_< pri­
mitivos. 



CARTE:L[S 

fil\) .l. V ftl.t\. r .t\. .l. ftl.t\. . 

_.,.,.:. __ 

( :~ 

;- ' \ ' 
( 

El tío viejo:_:_Se acerca, queridos sobrinos, el momento de honrar la memoria de Céspedes .. -• 
El de la pipa:-EI dinámico? 
El de la boquilla:- El de París? 
El chico que todavía va al colegio -(Soplando al del high-ball)~¡EI de la campana!) 
El del high-ball:-Sí, hombre, el inventor _ de la campana._ .. 
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EL CfRCULO VICIOSO 

• 
.. 

[):

- SPUSS de varios "reajustes" presupuestales traducidos en 
otras tantas reducciones de los sueldos públicos, la .realidad. 
es que la crisis económica, siempre en aumento, obliga a ma­

bres mutilaciones; que el ansiado equilibrio entre los ingresos y los 
~ no se obtiene, y que la única solución que encuentran los direc-­
ores ele la cosa pública es la de decretar cesantías, · echando a la calle 
más de diez mil empleados y dejando; por consiguiente, en la mayor 
ºseria, a otros tantos hogares. Lógicamente, cada rebaj,a de sueldo sig­
'fica una disminución del poder adquisitivo del pueblo de Cuba. Y 
~ mutilación del presupuesto, se convierte en nuevos millones sus­
raídos a la circulación. 

Dentro de este círculo vicioso es fácil deducir que la gravedad de 
l crisis irá en aumento, porque a compás de las reducciones presupues­
!lles, se registrarán mermas en . todos los sectores, el comercio, la in-­
lustria, la agricultura y la actividad ·fabril en general quedarán lesiona-­
las; habrá menos ingresos fiscales, menos importacione·s con su ·secuela 
le más reducidos derechos arancelarios y como en resumen, dentro del 
orrer de los meses, el fisco estará nuevamente en bancarrota, otra vez 
1 sapiencia oficial se verá impelida a nuevo reajuste, y así hasta que . 
a quiebra total sobrevenga. 
. La realidad angustiosa del momento cubano es que no hay dinero 
irculante. Y no hay dinero circulante, porque Cuba -no vende sus 
~uctos en la proporción requerida para comprar por el valor de los 
llillones que anualmente se nos van de nuestro suelo, invertidos en ar­
~ de procedencia extranjera, absolutamente imprescindibles para 
~~ Y la verdadera gestión a realizar, y el deber ineludible a cum­
~ por parte de los que manejan los asuntos públicos no es otra que 
: t::entar nuestras inexplotadas fuentes de riqueza, la de propiciar 

lo llo de las actividades vitales del país, la de buscar en el sub-
~ en lo~ ~ercados e):'teriores la próvida fuente de nuestra poten-
. . econom1ca: en una palabra, la de procurar que el dinero llegue 
~ manos por la via directa y provechosa de la venta de pro- . 

, f no por la artificial y gravosa de 1a contratación de ruinosos 
lllpréatltos. 

le . En C~ba los Gobiernos han incurrido siempre en el mismo pecado 
le ~dad Y ?e _renuncia a todo coordinado ~ ~ientífico esfuerzo 
ido . _on, econom1camente hablando .. En cada crlSls, las medidas han 
if¡ ~-~t':6: nuevos impuestos creados premiosamente y con vistas 
~on mmediata del problema; reducciones de los presupuestos 
,~ ll'.layor proporción a los haberes de los empleados públicos -,.ro on de nuevas deudas exteriores que hipotecan cada día más a,: -t¡,tvenir Y· nuestras finanzas. Los· gobernantes, sin excepción, 

apenas el deseo de resolver lo inmediato, lo transitorio, lo 
• · istraciones respectiva~ ha afectado; y nunca han desen­

adoso, razonado y patriótico esfuerzo por hallar solu­
ntes, definitivas y salvadoras para la nacionalidad, pe-­

lllllenazada._. Ahora mismo vemos aue cada .<Pie mM0 • ., 

ateniéndose únicamente a que los presupuestos no se cierren con déficits, 
se introducen economías drásticas que no siempre se rijen por un es­
píritu de estricta j,usticia. Muchos empleados laboriosos, útiles, compe­
tentes, con ejecutoria de probidad y con una veintena de años de servi­
cio, se ven lanzados a la calle en medio de •una situación angustiosa, 
mientras permanecen en sus puestos, amparados por el favoritismo po­
lítico o por la influencia social, otros que no reportan a la administra­
ción los servicios de loi. primeros. 

Esos millares de hombres q~e se han quedado sin empleo y que no 
tienen ni es presumible que lo consigan en mucho tiempo, con que hacer 
frente al spstenimiento de sus hogares, han de agravar todavía más 
los efectos de la actual crisis y contribuirán, er:i una proporción má­
xima, a fomentar el malestar reinante y a alejar toda posible solución 
a los problemas que la nación confronta. 

Reducir los sueldos y suprimir las plazas es una medida que en lo 
perentorio resuelve a la administración ·actual el · conflicto que la im-

. previsión de los gobernantes ha creado. Pero cuando los presupuestos se 
reducen al nivel de las actuales recaudaciones, no se quiere advertir la 
-falsa visión del problema, y el espej ismo que esa nivelación momentá­
nea entraña, porque dentro de varios meses, y como consecuencia de 
esos mismos reajustes, las recaudaciones se reducirán en igual medida, 
y siempre que se proceda con esa torpe lógica del momento, tendremos 
en cada periódica depresión de los ingresos fiscales un nuevo plan de . 
economías que nós conducirán, no a la pobreza-porgue en la pobreza 
ya estamos,-sino a la desesperación y a la ruina. . 

La fórmula es abrirle nuevos mercados al azúcar para que nuestra 
principal industria, clav~ de nuestra prospericlad y base de nuestra eco­
nomía, alcance precios remuneradores; para que así se eleven los_· jor~ 
nales-único dinero circulante que se queda en Cuba,'- y para que, al 
compás de esa afluencia de dinero, que se inyecta en cada zafra a nues­
tras reservas vitales, el país pueda desenvolverse, si no con largueza, por 
lo menos sin penuria y dentro de .una plan administrativo modesto y 
escrupulosamente honrado. La fórmula es también explotar las fuentes 
naturales de riqueza .que en el subsuelo existen y que nuestros gober­
nantes, desde que nos hicimos · libres, han parecido desconocer o desde­
ñar; es combatir los monopolios y destruir los privilegios y evitar que 
empresas poderosas, en momentos de crisis mantengan los . irritantes 
precios de exacción que se impusieron en días mejores. En síntesis: la 
solución a la crisis del momento no es quitar el pan de la boca al 
infeliz servidor del Estado, mal retribuído y por la índole de su funci6n . 
incapacitado para desempeñar otras tareas, sino buscar, científicamente, ' 
y mediante el esfuerzo coordinado de hombres de acción, de hombres de · 
inteligencia y de hombres de trabajo, el modo de fomentar nuestra ri­
queza, de abrirle nuevos mercados al azúcar y de explotar el suelo vir~ 
gen cuyos tesoros permanecen ocultos ante la indiferencia, la mala fe 
o la incapacidad de _ quienes 1,1.S.ufructúan los deberes y las responsabi-
1: .L .J __ Lt ___ -· - t -•· 



M Iniciación en el NUDltl 
{'e f RANCES 1. mA~ON trlERRILL 

SINOPSIS DE LO' ANTERIORMENTE PU5i,ICADO 

Cuenta el matrimonio M errill en la anterior inserción su llegada a 
Europa ; cómo siguiendo los consejos de un amigo alemán resuelve echar 
una oteada al campamento de nudistas de H err Zimmermann y la impresión 
de asombro que le produjo su visita a la .tierra de la gente desnuda, re­
solviendo quedarse rn. ella breve temporada. 

'

L cálido sol y el gorjeo 
de innumerables pajarillo, 
nos despertaron a la ma­

. ,i¡na siguiente. A lo lejos 
daba ·Jr"hora un reloj de cuco, 
cuyo sonido llegaba débilmente a 
nosotros como si estuviera en la 
otra parte de la casa: "Cucu, cu­
cu! " . .. tres, cuatro, cinco ve­
ces . .. , ocho, nueve. . . doce, tre­
ce... Sorprendidos, consultamos 
nuestros relojes descubriendo que 
sólo eran las siete. 

Corrimos a la ventana y nos 
cercioramos de que aquel sonido 
venía de las profundidades del 
bosque. A las veinte veces, más o 
menos, calló contestándole idén­
tica nota desde la colina opuesta. 

¡Cuclillos de verdad, llamándo­
se mutuamente con aquella mo­
nótona regularidad, aquel canto 
increiblemente mecánico! ¡Jamás 
volveríamos a dudar del realis­
mo de los reloj es de cuco! 

Ya el sol estaba en lo alto de 
un firmamento azulísimo. El aire, 
embalsamado con el perfume de 
las flores y los pinos era suave: 
la brisa veraniega del cercano 
Mar Báltico. Nos vestimos a toda 
prisa para ir a dar unas cuántas 
vueltas por el jardín y admirar 
la variedad de las flores que allí 
había: flores de todas clases, mu­
chas desconocidas para nosotros, 

y todas cuaj actas de rocío y de 
innumerables abejas zumbadoras. 

Nos extrañó no encontrar a na­
die gozando de aquella hora_ de­
iiciosa. Recordamos que al atra­
vesar la casa no habíamos visto 
ni siquiera una criada en el co­
medor. ¿Sería posible que todo~ 
aquellos Lichtfreunde estuvieran 
aún dormidos, habiéndose acos­
tado a las diez de la noche? 

Pero bien pronto olmos voces 
que se acercaban y nos encontra-

T ímidamente avanzam os. cogidos de l'a mano, mientrcis el sol nos calentaba las 
espaldas. 

CARTE:u:s 

mos con el señor Wang, la Frau 
Doktorin y media docena de hués­
pedes más que venían por el ca­
mino que conduce al Freilichtpar. 
Unos vestían batas de baño o ki­
monos; otros trajes de gimnasia, 
algunos sólo pantalones y cami­
sas, muy abiertas en el pecho o 
ligeros batilongos; todos iban sin 
medias y la mayoría con sanda­
lias. Nos informaron que, como 
de . costumbre, se habían levanta­
do unos a las seis, otros a las cin­
co y algunos a la salida del sol, 
a las cuatro, y regresaban para 
desayunar después de su acos­
tumbrada hora de matinales ejer­
cicios. 

Pero, ¿.por qué no se nos había 
notificado nada concerniente a 
aquella gimnasia matutina? ¡ Oh, 
bueno, la gimnasia no era oblf­
gatoria para nadie, y todos su-

12 

En la animación de sus juegos. hombres 
Y mujeres lanzaban al aire la enorme 
bola, sin dejarla nunca tocar en el 

suelo. 

pusieron, como el propio Herr 
Zimmerman, que por lo menos 
preferiamos dormir nuestra pri­
.mer mañana. Mas ¿y a la maña­
na .siguiente? Sí, con seguridad 
que nos recibirían alegremente si 
queríamos participar de sus ejer ­
cicios. Y por cierto que eran muy 
divertidos según nos aseguraban. 

Al regreso a la casa hallamos 
la mesa puesta para el desayuno. 
Consistía éste en bollos de avena, 
arroz aventado, corn flakes y pa­
sas, apenas mojados en leche 
fresca y endulzada con jalea o 
mermelada de frutas. Otra vez 
tres tonos de pan integral de tri.­
go y centeno , y un gran cuenco 
de avellanas y café caliente para 
terminar. Acabada la comida, la 
orden del día era el parque. Unos 
cuan tos regresaron antes a sus 
respectivas habitaciones, para rea 
parecer a poco armados con toa­
llas de baño y llevando unos mis­
teriosos saquitos de tela, cerrados 
con una cuerda. Todos partieron 
juntos, charlando mientras anda­
ban en parejas, tríos y cuartetos 
-todos salvo nosotros-. Estába­
mos demasiado preocupados para 
poder conversar con nadie , dema­
siado absortos·con los pensamien-

tos de la prueba que nos 
daba. Sin duda a los oj 
aquella gente pareceríamos 
llosos: de esas personas 
necesitan ni quieren la co 
de amigos; probablemen 
veían en aquellos momen 
mo seres remotos e insoci 

Camino del parque fuim 
tintivamente quedándonos 
gados hasta cerrar la reta 
de la pequeña banda. Nos · 
bamos y nos reíamos ne 
mente ; sin decir una palab 
dos nos adivinábamos el 
miento. 

¿ Cómo íbamos a sopor 
prueba inminente? ¿ Ten 
vaior para salir triunfante 
primera ordalia, la de des 
nos delante de aquellos h 
y mujeres extraños? Nos p 
bamos con exactitud del c 
te entre nuestro estado de 
perturbado y el suyo ser 
aquello nos intrigaba. ¿Se 
nosotros anormalmente tí 
ellos cínicos e insensibles? 

Llegamos a la casa del 
a tiempo de ver a los que 
llegado primero a despoja 
sus ropas, y echar a corr 
el trillo bosque adentro ; otr 
gaban sus batas de baño 
casetas semejantes a taquill 
yas puertas estaban toda$ 
tas de par en par. 

Delante de nosotros una 
lein de veinte años con la 
caída en torno a los pies, 
taba por encima de la cab 
sweater, su única otra pieza 
pa; .en el otero próximo un 
de veinticuatro, novio suyo 
pletamente desnudo jugu 
con una carretilla esperan 
ella terminara. Sentada e 
pequeña eminencia, una m 
que frisaría en los cuarent 
con un pie sobre la otra 
concentraba su atención en . 
do obstinado del lazo de 
patc que era lo únicc que 
pedía estar tan desnuda 
cuando vino al mundo. 

¡ De manera que las -t 
no eran más que taquill 
cla ro,. llenos de sol dela 

En la quietud de aquel ccilido a 
nos pareció como que desperta 

nuestros sentidos. 



las puertas, eran el verdadero lo­
para vestirse y desvestirse! 

por desgr0:cia-o por suert_e:­
estro atav10 no nos perm1t1a 
poJarnos de él con aquella ra-
ez de bombero. Llevábamos de­

asiadas piezas de ropa y harto 
plicadas para el caso. En rea­

lidad, apenar. habíamos C(?m_en­
:i',IL(lo el proceso cuando el ultimo 
de nuestros acompañantes termi­
nó y, echando. a_ correr hacía el 
t,osque, nos gn!o que nos apre­
surásemos y fueramos al terreno 
de juegos, en~re los pinos, en lo 

u· ·alto de la colma. 
: Efectivamente, nos apresura-

!rg IIl'§ós quitamos sobretodos y 
corbatas colgándolos con cuidado 
en los clavos de la taquilla más 

, vacía. Nos sentamos en el suelo y 
ei nos quitamos los zapatos y las 
i¡ medias. Al pisar la arena húmeda 

:e1 que aún estaba a la sombra de 
1 la casa del parque, tiritamos y 
ah vacilamos como si nos doliera 
iu algo. 
1, 

n 
:it\ 
, ~ 

:rf Mirando azorada en derredor. 
»rocedi a quitarme la blusa, en 
tanto que Masan, en el acto de sa­
oarae los pantalones, volvió a colo­
~lor. en 8U luga1· , asustado por 
~do imaginario. Los dos nos 
-too,:; con algo de histerismo, y 
,.,,.. nces me metí en una de las 
C88etas Y ~erré en parte la puer­
-~a qmtarme el r efaj o. Masan, 
::!~~o t:l ª.í'ºYº moral que la 
~w,:ncia m1a le prestaba se 
=~ó.desamparado, afu1:ra, desa­

... nandose- y volviéndose a 
l\o ton ar nerviosamente-los 

'dec'Ya ~-.' esperando por mí" según · 

hombros caídas, m3 sujetaba de­
sesperadamente con ambas ma­
nos. El alemán, al ver que no le 
contestábamos--suponemos que lo 
atribuyera a nuestro desconoci­
miento del idioma,-se marchó 
desnudo, gallarda figura morena 
que pronto desapareció en el 
bosque. 

Otra vez solos, nos fruncimos 
mutuamente el entrecejo sin pro­
nunciar palabra, y luego nos son­
reímos sin alegría. Decidimos aca­
bar de · una vez, quiera que no. 
Y a toda prisa, con verdadera fes­
tinación, nos despojamos de la 
ropa interior y adelantamos des­
de la sombra de la casa del par­
que al calor del sol. 

Tímidamente avanzamos cogi­
dos· de la mano por el claro. El 
sol nos calentaba lar. espaldas y 
la leve caricia de la brisa sobre 
la piel desnuda nos producía un 
delicioso hormigueo. Era tan gra­
ta como un baño tibio cuando el 
cuerpo está aterido de frío , pero 
vigorizadora como el golpe de un 

Sentadas al- sol, " Fraulein Doktorin" y sus. ami_r¡as se tostaban a fuego lento . .. 

duchazo frío cuando tiene uno 
calor. En seguida nos sentimos 
estimulados, vitalizados; nuestros 
cuerpos tornáronse de repente li­
geros y llenos de nueva fuerza 
y energía. Nos sentimos capaces. 
de correr con velocidad inaudita 
y saltar muy alto en el aire . 

Del asoleado claro penetramos 
en la fresca sombra de un trillo 
bordeado de árboles. Nuestros 
pies descalzos sentían la húmeda 
alfombra de ramitas de pino y de 
súbito nos percatamos de una 
nueva gradación del olor vegetal 
de aquel bosque húmedo. Nos sen­
timos impelidos a respirar profun­
damente el aire matinal, a llenar 
con· él nuestros seres y a purifi­
carlos. Nos sentimos ebrios de un 
goce de vivir completamente nue­
vo y total. Miramos -para nuestros 
cuerpos y miembros blancos a la 
luz sombría del bosque. Olvidamos 
nuestros recientes temores y ver­
güenzas y nos entró ganas de co­
rrer y saltar y gritar y reir en 
aquel exceso de dicha. 

Envueltos por el fresco aire hú­
medo tiritábamos deliciosamente 

y nos pusimos a corre_¡_ por aquel 
trillo sinuoso del bosq~," sin preo­
cuparnos del 1 ugar a · donde con­
ducía. Las ramas más bajas de 
los árboles nos bañaban de rocío 
a cuyo choque inesperado y frío. 
gritábamos regocijados y apresu­
rábamos la carrera. Vástágos de 
abeto nos latigaban el pecho ·y los 
brazos al correr y cuando una 
zarza nos rozaba las piernas y nos 
hincaba la carne blanca, el gol­
pe era como si nos cogiera una 
corriente eléctrica. 

De repente llegamos al margen 
de un claro: el terreno de juego 
a donde se habían dirigido todos 
los huéspedes. Habíamos olvida­
do que ·estábamos solos en el cla­
ro. Nuestro embarazo retornó; 
nos acordamos que estábamos des­
nudos y como nuestros primeros 
padres, .nos llenamos de terror. 
Pero era demasiado tarde para 
huir. El señor Wang nos había 
visto. 

Abandonando su juego había 
venido a darnos la bienvenida. 
En guardia inmediatamente, es­

rContinúa en la Pág. 61 J. 

. .. un grupo de seis u ocho personas-hombres, muieres, jóv znes y viejos,- se pasaban una enorme pelota 
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~ANDO Céspedes se' lanzó a 
la lucha en octubre_ de 1868 
lo hizo como. el jefe de 
clan, con todos los suyos. 

En la aventura cuya realizacióµ 
acometja cont(1.ba con la ayuda de 
hermanos e hijos, y fiaba en la 
lealtad de parientes y amigos. 

Poco hacia de que habían co­
menzado sus amores con Cambula 
Acosta, la linda lugareña de La 
Demajagua que . confeccionó la 
bandera de Yara, y que , andando 
los años, sería la que identificase 
aquella enseña en tiempos que 
debían ser republicanos con el re­
cuerdo ct,, los otros, llenos de ilu­
siones, en que con febril activi­
dad y con improvisados materia­
les, siguiendo las indicaciones de 
Céspedes y sabiendo que con la 
guerra iniciada perdería al aman­
te , cosió las telas d,,l estandarte 
revolucionario. 

No era Céspedes, cuando empe­
aó la contienda emancipadora. 
h o m b r e extraordinariamen tE 
acaudalado, aunque sí poseía tie­
rras y percibía ingresos qu,) le da­
ban· la condición de rico propieta­
rio. Tras él dejó esa posición eco­
nómica, en la que había vivido 
desde su nacimiento, v cuyas co­
modidades debían serles gratas y 
hasta parecerle indis¡: ,msables a 
su -espíritu. aristocrático y refina­
do. Abandonó también las satis­
facciones y los frívolos lucimien­
tos en los salones a que tan afi­
cionado había sido como hombre 
de sociedad; y, lo qu·e debió de ser­
le más caro, prescindió d•) la lec­
tura y del estudio a que siempre 
había dedicado gran parte de su 
tiflmpo. En lo adelante, con los 
azares de la guerra , todo aquello 
debía estarle v,2dado, como lo es­
tuvo en efecto. ' 

En los montes , haciendo de con­
tinuo la vida errante de un Go­
bierno sin protección ni residen~ 
ci_a fijas , no se doblegó aqud ca-

, racter , templado en el infortunio, 
como si éste hubiese sido el regu­
lador de su vida entera y no las 
muelles distracciones en que ha­
bían transcurrido sus m,)jores 
años. 

Y no fué sin dolor que pudo ha­
cer el sacrificio de sus aficiones y 
de sus afectos. En su Diario, junto 
a mil pequeñas minucias del vivir 
cuotidiano, a· ratos el corazón 
atormentado deja escapar una la­
mentación reveladora de que una 
cruel preocupación le atenacea el 
alma y le mantiene inquieto. 

Con Céspedes fueron a la revo­
lución sus hermanos Francisco 
J avier y Pedro, así como sus dos 
hijos, Carlos Manuel y Osear, y la 
mayoría de sus parientes. Todos 
ellos lµcharon bravamente y se 
conduj ,)ron con patriotismo y con 
espíritu de sacrificio. Francisco 
J avier de Céspedes alcanzó el gra­
do de mayor general y hasta lle­
gó a ocupar, con carácter interi­
no y ya en las postrimerías de la 
Guerra de los Diez Años, la pre­
sidencia de la República. Fué el 
único de los hermanos que sobre­
vivió a las revoluciones cubanas y 
que pudo contemplar la indepen­
dencia de la patria. Pedro de Cés­
ped ,,s terminó trágicP.mente al ser 
fusilado en Santiago de Cuba con 

CAR.TE:LES 

Coincide este año el aniversario gloríósq, del Grito .de Yara con 
la publicación en España del libro "Céspedes; Padre de la Patria 
Cubana", escrito por nuestto querido com'pa:ñero .Hermfnio Portell 
Vilá a instancias de la Editorial _Espasa-Ca,Zpe, ; Con: ese motivo 
nos parece oportuno recoger en estii: páptna· utió .lt los capítulos 

más interesantes y nuev~ride lib,ta 'trtn, n:lifable. 

cincuenta de los expedicionarios 
del Virginius , én noviembre de 
1873

1 
c_uando la captura del famo­

so ·vapor cubano, preciado auxiliar 
_ de la revolución. 

' De los hijos, Carlos Manuel , el 
primogénito, fué su compañero 
inseparable hasta el mismo día de 
la sorpresa y muerte del caudillo 
de Yara. Cóntinuó después en las 
filas mambisas y más tarde se 
trasladó a los Estados Unidos al 
servicio de la patria. 

Osear, el menor de los hijos del 
prirr:e:r matrimonio de Céspedes, 
dió oportunidad para saber hasta 
dónde alcanzaba el patriotismo de 
su padre, a qué grado de abnega­
ción se elevaba su lealtad a la cau­
sa de Cuba . hecha abstracción de 
sí mismo, de los suyos y de los 
más puros cariños que anidar pue­
den ,,n el corazón del hombre. El 
desdichado joven fué hecho pri ­
sionero y considerado desde los 

... 'i.'.'t '. ' .· . '" . . 

primeros '.momentos como un cebo 
valiosísimo· para restar a · 1a revo­
lución · su figura más representa­
tiva ·a c;imbio de aquella vida to­
davia en flor , espéranza de las 
más bellas realidades. Caballero 
de Rodas se encontraba a la sa­
zón en Camagüey mientras se de­
sarrollaba lo que él llamó "su 
campaña de los cien días", y apro­
vechó la oportunidad para tratar 
de canjear la vida de su orisione­
ro por la deserción de Céspedes, 
quien se comprometería a emigrar 
a los Estados Unidos. La r esnuesta 
del infort unado padre fué elo­
cuent ,. de una terrible elocuencia. 
cuando envió. con el corazón tras­
pasado. su negativa _al indigno 
pacto. mientras decía: "Osear no 
es. mi único hijo: soy el padre de 
todos los··cubanos que han muerto 
en la revolución". La e_iecución fué 
el 3 de iunio de 1870. El Padre de 
la Patria, como entonces fué lla-

CARLOS MA.VUEL DE CESPEDES 
( Fotografia c!e la época ). 
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mado Carlos Manuel de Césoe 
no tuvo necesidad de arroiar 
cuchillo, como Guzmán el Bue 
a.nte los muros de Tarifa para 
diesen muerte a su propio 
pero el emocionante sacrificio 
yo, en aras de la patria. res 
de una sublime dramaticidad , 
lo comparable al ya clásico del 
moso hidalgo, castellano como 
antecesores, ambos a dos de r 
fibra y de resoluciones estoicas 
esoañol y el cubano, en el c 
plimiento de su deber. · 

La entereza con que Césp · 
pasó por el amargo_ trance; el 
lor con que sobrellevó su des 
cia. si confortaron a sus ami 
atónitos oor tanta grandeza 
a I m a , también impresiona 
hondamente a sus enemigos 
dentro y fuera de la revoluci 
que este suceso conmovedor t 
fa fuerza suficiente para ha 
que un momento, ante el duelo 
gran cubano, hubiese una tre 
de Dios en que pudo a solas 
vorar su . dolor sin sentir en 
alma las dentelladas ·de la calu 
nía o las intrigas de la malda 
de la incomprensión. 

Ese mismo año le deparó o 
terrible desdicha en su fami 
cuando murió de inanición, 
plena manigua, el primer hijo 
su segundo matrimonio, niño 
pocos meses, al que se había i 
puesto el nombre de Osear, 
memoria de su hermano fusila 
De hambre, de las terribles ha 
bres que sufrían los mambises e 
banos, en que llegaban a co 
cuero, el corazón de la palma , r 
tiles y en ocasiones ni siquí 
podían procurarse tales comes 
bles; así murió otro de los hlj 
de Carlos Manuel de Césped 
engendrador de rebeldías y 
hijos, mientras su padre era p 
sidente de la República cuba 
blanco de todos los ataques, c 
pado de favoritismo y de ne 
tismo. . . . 

De las penalidades del pri 
hombre civil de la revolución e 
bana se puede hablar mucho e 
detalle . Sello de Céspedes llam 
ron cubanos y españoles a las 
ceras y llagas de que no pudie 
escapar 1o·s combatientes en aq 
llas campañas interminables, p 
ducidas por causas diversas, y q 
en ocasiones llegaron a conve 
en inválidos a hombres jóvene 
fuertes. De ellas no escapó C 
pectes. Después su vista se debí 
tó y tuvo que usar espejuelos 
ponerse en cura para ,)vitar 
ceguera que le amenazaba. 
para él , tan atildado y presuml 
siempre que podía, una moles 
intolerable el empleo de los 
pejuelos. Por espacio de más 
un año, después de perder sus n 
vajas en el asalto a las Tunas 
Guajacabo, perman~ció Césped 
sin poder afeitarse. Una larga 
poblada barba blanca descend 
sobre su pecho, comunicando a 
prócer figura un aire patriare 
con que en modo alguno se mo 
traba él conforme, no obstante 
opinión de sus ayudantes y a 
gos. Cuando, a fin es de 1872, pu 

(Continúa en la Pág 46 
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Las cuestiones de dinero entre 
marido y mu,ier son siempre de­
sagradables. Pero la modista, el 
médico, la botica, el almacén de 
víveres y el·casero, no les dejaban 
eliminar de sus conversaciones la 
enojosa palabra "dinero". Así aca­
baron por hablar lo menos posi­
ble. A veces solo cambiaban pa­
labras secas y frías durante se­
manas enteras, hasta que se alzó 
entre ellos, poco a poco, una mu­
ralla de palabras frías y huecas. 
El no trataba de romperla. ¿Por 
qué lo iba a hacer ella? 

Hizo la petición de fondos y la 
hoja de depósito Sacaría ocho­
cientos dólares de la cuenta de 
ahorros, cuatrocientos en efecti­
vo y cuatrocientos transferidos a 
su cuenta corriente para girar so­
bre ellos. A; escribir sobre el che­
que "Ochocientos dólares _OO IOO" 
comprendió que aquella suma no 
sería suficiente. Ana María iba a 
tener que pagarle los gastos me~ 
nudos: taxis, restaurants, etc. 

Colocó las hojas en las libretas 
para ahorrarse una fracción de 
segundo e hizo un ademán de im­
paciencia ar . ocupar el último 
puesto en la.- cola interminable de 
la ventanilla de pagos. La libreta 
de la cuenta corriente estaba usa­
da y vieja. Solo quedaba en ella 
una línea en blanco para el úl~ 
timo depósito. 
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LAS TRES GRACIAS 
(Foto Alt« Studios) . 
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El Cubanismoen ·1a Poesía Popula 
[))

URANTE la época de la propaganda de chivo, • el que tan sólo puede ser lucido en la patria, tocando hasta el cielo y campañas de los cubanos contra el gallardamente por los jefes y oficiales del la bandera más linda del' mundo! ' despotismo español y por la libertad Ejército". · . . ¡La bandera de/ ·, triángulo rojo, de la patria, ideales, protestas, aspl- Contra este bando circuló clandestina- donde luce la estrella divina, raciones, rebeldías~encontraron eco y expre- mente la siguiente décima:· que aclarando los tiempos pasados sión adecuados en la poesía popular, ya la Tuvo su fuerza Samán nuestra suerte .futura ilumina! anónima, · del cancionero de la calle o da!. en la punta del cabello, La bandera de listas azules, campo, ya la de poetas cuyos nombres han en la joroba el .camello que se ha visto cubierta de gloria· llegado hasta nosotros auroleados por el Y en las garras: el león, la banderá rayada de blanco ' prestigio literario o por .el valor revoluciona- en los dientes eZ. ratón, que tan alta aparece en 1a· historia río de sus composiciones. ;La bandera de perla y zafiros No sé si alguno de nuestros eruditos haya en el pico el pajarote, con su estrella de brillo profundo! acomet. ido el empeño de recoger esa expre- en la palanca el garrote, i La bandera del triángulo rojo.' en la concha el caracol sión poética popular emancipadora. Solo co- y el coronel español iLa bandera más linda del mundo! nozco breves y aislados esfuerzos, de los que en su chivo_ y su bigote. me serviré para traer a esta página, en el 
itniversario del Grito de Yara algunas de esas 
composiciones revolucionarias de tiempos 
pretéritos. · 

En su reciente y notabilísimo estudio bio­
gráfico de Carlos Manuel de Céspedes, "el 
padre de la patria cubana", nos ofrece su 
autor . Herminio Porten Vilá, las sátiras poé­
ticas que,s•~ escribieron y repartieron contra 
el tirano· Tacón, sus demasías y atropellos 

· contra los cubanos: 

Si pones en infusión ' 
a Catilina y Tárquino, 
todo el imperio argelino, 

a Tiberio y a Nerón, 
a Za Santa Inquisición, 
!le Atila la furia insc;,na, 
y con hi erro y sangre humana 
amasas tal levadura, 
hallarás en miniatura 
al gran Tacón en la Habana. 

Y para déspota de t al "calidad" desea­
ban los cubanos "inconformes" y "malos. 
patriotas" de entonces: 

¡Permita Dios te trague una ballena 
en esos mares de olas infinitas, 
y ·te vaya a soltar . . , hecho bolitas 
a la Playa Mayor de Cartagena! 

El 8 de junio de 1854 publicó la Aurora 
de Matanzas unos versos "al Exmo. Sr. Mar­
qués de la Pezuela", por su magnanimidad 
aI hacer más amplia la amnistía de S. M. la 
Reina", en los· que ensalzaba a ésta y al Ge­
nera¡ Pezuela, pero bien pronto se descubüó 
el acróstico revolucionario de dichos versos, 
que decía: "¡Vivan los filibusteros!", lo que 
motivó numerosas detenciones y encarcela­
mientos. La Prensa de la Habana, en des­
quite, pµblicó los mismos versos con las iri­
dlspensables vari,antes para · que el acróstico 
quedara españolizap.o con un "¡ Viva la Na-
ción Española!" · 

Durante el mando .de Serrano, y según 
nos cuenta en sus · Memorias don Antonio 
de las Barras y Prado, circularon nuevos 
versos humorísticos de un guardiamarina 
inconforme con su forzada estancia en la 
Habana, y su separación de la Península, 
versos en los que se can tan las b·ellezas de 
"la tierra más famosa que vii,ron mis ojos". 
Entre otras cosas dice el nostál¡:ico galle­
guito: 

¡Salve f el iz morada de " alacranes" 
mansión de fi larmónicos ·•mosquitos", 
tierra de " t erremotos" y " huracanes", 
salve con t us " Panchitas" y •·panchi tos", 
con tus ríos poblados de " caimanes"! 

;Salve, f értil país de ·'cucarachas" , 
clásica t ierra de la "cascarilla" 
donde hacen tus simpáticas muchachas 
( blancas, mulat as, chinas y amarillas¡ 
de su cara un depósito de " gachas" , 
mosaico de " albayalde" y "cochinilla" ! 

Ar,tonio Berenguer en sus Tradiciones 
Villaclareñas nos cuenta que al comienzo de 
la guerra de los diez afi.os un coronel, co-

. mandante milita r de la región, dió un pina 
toresco bando. prohibiendo a los no millta­
res "el uso de la pera o sea de la porción de 
pelos que se dejan . crecer en la punta de la 
barba, conocida por el vulgo con el .nombre 

. CARTE:LtS 

De los primeros tiempos de nuestras lu­
chas emancipadoras son los populares versos 
de "Guamaicán", Ramón de Palma, titulados 
La estrella cubana, que comenzaban con es­
ta incitación a los patriotas cubanos: 

Pobre Cuba·, dormida entre. horrores, 
a la sombra de lóbrega bruma, 
cuyo techo ae fráqi.l espuma 
amenazan las olas del mar. 
¿Hasta cuándo en tu torpe letargó 
yacerás de ti misma olvidada? 
Alza, Cuba, la frente ultrajada 
y no dejes tu est rella eclipsar. 

Miguel Teurbe Tolón, también secundó 
esa incitación de Palma : 

Llama, Cuba, a tus hijos desterrados, 
y ansiosos correrán, nobles soldados, 
¡a vencer o morir bajo tu estrella! 

Cuando aparece Narc;so López con ·su 
gesto magnifico, un poeta anónimo lo saluda: 

Ven, Narciso, que el cielo te envía 
a sacarnos del cruel purgatorio, 
pues es harto evidente y notorio, 
que asi se ven los de la patria mía; 
ven que el martirio de la suerte impía 
no podemos sufrir los cubanos , 
ni a esos torpes e infames tiranos 
el yugo de su negra alevosía. · 

Vino Narciso López. y fueron los cuba-
10s los que no le secundaron. No sabemos si 
el autor de esos ramplones versos se quedó 
en su. casa o acudió al campo de batalla. 

Como el venezolano esclarecido, muchos 
murieron en )os campos de batalla, en las 
prisiones, en el destierro, en el cadalso. En 
El Laud del Desterrado publicado en 1858, 
aparecen los cantos de los más insignes poe­
tas revolucionarios de la época, cantos que 
.corrieron y se popularizaron en Cuba y en 
las emigraciones como la voz de esperanza, 
de recuerdo y de rebeldías de los cubanos 
patriotas. 

La musa anónima también expuso, en­
tonces y después, los sentimientos revolucio­
narios del pueblo cubano. 

De la región oriental, es esta redondilla: 

Virgen de la Caridad, 
, patrona . de los cubanos, 

con el machete en la mano 
pedimos la libertad. 

Esta otra expresa cómo las prisiones no 
eran obstáculo a que los cubanos siguieran 
laborando por la independencia: 

Si pasas por la Cabaña 
y te preguntan " quién vive" 
responde que Cuba libre 
independiente de España. 

A la bandera cubana son muchas las 
composiciones poéticas consagradas. Una de 
las que más se pop,ularizó en los finales de 
la revolución, fué esta de Isabel Velasco y 
Cisneros, sobrina del Marqués de Santa 
Lucía: 

;Gloria eterna a los héroes cubanos, 
que han alzado con gozo profundo, 
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Ya lograda la separación de España 
fren los cubanos el doloroso calvario ré 
sentado por la ocupación militar norte 
ricail!l,. Una copla de esta época lo e 
sa as1 : 

Estre!lita solitaria 
de 7?1i bandera cubana, 
¡ cuando te veré brillar 
en el Morro de la Habana! 

Pero, los dolores y los ideales de 
momentos, los han expresado, mejor 
cualesque1ra otros, estos versos de By 

Al llegar de distante ribera 
con el alma enlutada y sombría 
afanoso busqué mi bandera, . ' 
Y otra he visto además de la mía! 

Y , pensando en las luchas v sacrifi 
pasados, lanzan los cubanos, desde lo 
profundo de sus adoloridos corazones 
canto de anhelo y de esperanza: ' 

Hoy que lánguida y triste tremola 
mi ambición es que el sol con su lumú 
la ilumine a ella sola-;a ella· sola! 
en el llano, en el mar y en la cumbre! 

Ya en la República, dos graves males 
s9mbrecen el futuro y atormentan el co 
zon 9-e los cubanos de buena voluntad. U 
la perdida de tierra y economía en ma 
ex~ranjeras. Nicolás Guillén ha expres 
as1 _esta tragedia de la República, presa 
capitalismo yanqui: 

El negro 
junto al cañaveral. 
El yanqui' 
sobre el cañaveral. 
La tierra 
bajo el cañaveral. 
Sangre 
que se nos va! 

Y Agustín Acosta, a su vez, ha senti 
de esta manera la lucha del cubano por 
q~edar convertido en paria en su propia p 
tria, por obra y desgracia de nuestra má ma riqueza: 

Rubia, como el oro, hacia el azar extraño, 
sale de las centrífugas la riqueza del año; 
la esper=za de todos hecha fino cristal: 
grano de nuestro bien . . . clave de nuestro 

. . · (mal! 
Se ignora, mientras rauda danzas en la 

. . (turbina, 
si seras nuestra gloria o serás nuestra 

(ruin.a. 

El otro de los graves males que preoc 
pan también a los cubanos de buena volu 
tad es la contemplación de la triste cosa 
que. ha quedado convertido el programa 
los 1d~ales revolucionarios ante ·Jos egoism 
el afan de lucro y la maldad de polític 
Y gobernantes. Y entonces, el pueblo vue 
ve los OJOS y el p1:nsamiento a Marti, y r 
cardando sus predicas y doctrinas, la eje 
plandad de su vida, canta: 

Martí no debió de morir 
Si fuera el maestro del día 
otro gallo cantaría ' 
la patria se salvaria 
y Cuba sería feliz. 



El Club Rotario de La Habana tu­
vo como invitados de honor en su 
ú l tima sesión almuerzo a. los setío­
res Narciso ONETTI, Director de 
Obr as Públicas, y al Jefe de la Sec­
ción de Tránsito, Capitán Corrales. 

Srta. Viva CAROL, una de las más 
atrayentes batíistas del Casino Es­
paftol, que en las recientes com­
petencias natatorias celebradas por 
esa sociedad obtuvo un premio pa-

ra nadadoras de. 15 años . 
/ Fo to Kodak) : 

A fin efe organizar una ver ­
bena que se efectuarci en el 
T eatro Nacional el 17 de los 
corrientes, se reunieron los 
señ'ores GARCIA TENREIRO, 
Presidente del "Deportivo 
qentro Gallego" y los presi­
dentes de los clubs "Olimpia", 
"'Catalun ya" y "Juventud. As­
turia-n-i", asi como otros ca­
racterizados elementos del ba­
l ampedismo que aparecen en 

esta foto. 

Sr. Angel ESTRUGO 
NANDEZ, Presidente que fué 
de la Compañía · Litográfica 
de la Habana , y p ersona alta­
mente querida en nue$tros 
círculos sociales y comerc1Jl,les, 
a cuya memoria fué colocada 
una tarja en el Cementerio de 
Colón, el día 2 de bctubre, 
aniversario d e s u sentida 

muerte. 

La más pequeña bañista dei 
"Miramar Yacht Club", la 
encantadora ni1ia M ora Sil­
v ia LOPEZ, luciendo en la 
playa de esta sociedad su 
temprana vocación maríti-

ma. 
/ F oto Kodak). 
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El doctor Antonia IRAI­
ZOZ, que acaba de publi­
car un bella libra de via­
jes, fué homenajeado por 
sus compañeros del Circu­
lo de Bellas Artes. He 
aquí la mesa presidencial 
donde se identifica a las 
señores Ministros de Por ­
tugal y~ Panamá, las doc­
tores ANGULO y MA ­
FIACH y el señor D IAZ 

DE V/LLEGAS . 

Srta. Lilia FERNANDEZ 
ARAGON, graduada de 
Profesara de Solfeo y 
Teoría en el Conservato­
ria de Müsica de Carlos 
Fernández Vila con las 
mds altas calificacwnes. 

( Foto El Arte). 

A recib ir al Sr. Jesús CAo · 
distinguido comerciante dé 
esta p l aza, que acaba de re­
gresar de Europa en su via­
je de bodas, acudieron al 
muelle sus familiares y ami­
gos para darle la bienvenida. 
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Esposado a una silla, Charley ENTRAT­
TA, uno de los hombres de confianza que fué de "Patas" , es interrogado por la policía con respecto al tiroteo del cabaret "Hotsy-Totsy", cuando se en­contró con que todós los testigos de ac-P.Sación habian desaparecido. Entrat­
ta posteriormente se hizo enemigo de Diamond y estaba marcado para la eje­
cución según el. dicho del hampa. Hace menos de un mes recibió graves heri­das de bala a manos de pistoleros des­conoc'fdos que se suponen a sueldo de 

Dlamond. 

&r:R LA ESPALDA ... ¡como •r una rata que es!" 
Así es como los enemigos 

de Jack "Patas" Diamond 
han tratado repetidas veces de 
acabar con él. Ese es su lema y su 
táctica en la. guerra contra • este 
delgado, tuberculoso raquetero· que 
vive en una atmósfera de peligro 
incalculable, para la imaginación 
de la mayor parte de los ciudada­nos. 

Dos veces los pistoleros lo han 
hecho su blanco; lo han derribado 
de un modo tan eficiente que, 
cuando los cirujanos examinaron 
su cuerpo perforado por las balas, 
aseguraron que no había posibili­
dades de curación. Do.; veces "Pa­
tas" los ha burlado, retornando a 
su casa triplemente acorazada de 
Acra, N. Y., para convalecer. , 

Pero en Abril 26 de 1931, los pis­
toleros del hampa nuevamente co­
locaron al elegante raquetero al 
borde de la tumba. 

"Patas" había. terminado de ce-

Busca71:do a Diamond, la policía encontró esta col-ección asombrosa de armas cuan­do registró un apartamento en Brooklyn. Pero el desapareciente "Patas" se habia fugado: navegaba en demanda de Europa . 

nar, a media noche, y había salido 
al portal de un cabaret-restaurant 
cerca de Cairo, N. Y., r ecortándose 
su delgada silueta contra la luz del 
interior. Se volvió para dar- algu­
nas instrucciones a su guardaes­
paldas cuando, bruscamente, fué 
rota la tranquilidad de la noche 
por el estampido de un arma po­
derosa. 

Llovieron los proyectiles de plo­
mo destrozando vidrios, astillando 
marcos de las puertas, y cuando 
se disipó el humo de la batalla, 
yacía "Patas" cara al suelo , nue­
vamente perforado al por mayor 
por las balas. 

Diamond fué trasladado urgen­
temente al hospital en Albany, 
donde se descubrió que cinco bali ­
nes de plomo dulce , de la variedad 

dum-dum se habían alojado en su 
cuerpo. Una de las balas había 
perforado su pulmón derecho y los 
médicos movieron la cabeza, po­
niendo en duda las posibilidades 
de curación. 

En aquellos momentos del tiro­
teo en Cairo, "Patas" se encontra­
ba en libertad bajo $25,000 de 
fianza, como resultado del se­
cuestro y la tortura de un chauf­
feur de un camión en el conda­
do de Green, que se había negado 
a divulgar el destino de un carga­
mento de sidra que llevaba. 

Pero "Patas", al parecer es in­
vulnerable ; bien que esté amena­
zad.o por las balas del hampa, o 
que lo amenacen los procesos ju­
diciales. Veinte y tres veces la po­
licía ha puesto sus manos sobre 
Diamond, pero éste ha logrado 
evadir la condena en acusaciones 
que han oscilado desde el robo 
hasta el asesinato. Ha logrado es­
quivar la prisión tan frecuente ­
mente, que ya no se puede creer 
sea nada más que suerte! 

policia !1,a descu~ierto esta arma fatal- una pistola-pluma de Juente ,-en un •raid realizado contra el arsenal de Diamond en New York. 

Ahí está, por ejemplo, la acusa­
ción de comercio en narcóticos que 
Arnold Rothstein fabricó contra 
él. "Patas" fué puesto en libertad 
bajo fianza de $15 ,000. . . y des­
pués, la policía y el fi scal de dis­
trito olvidaron, al parecer , todo lo 
relacionado con este proceso. El 
caso todavía está pendiente. Y 
hace tres años que fué arrestado. 

Lo mismo ocurre con el asesina­
t.o de Tony Marlowe. Lo mismo con 
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el asesinato de Henry Western. L 
mismo con las muertes misteriosa 
de media docena de testigos de 
asesinato del "Hotsy-Topsy". La 
policía ha hecho mucho ruido en· 
los primeros momentos, en cada 
caso, anunciando que era la últi­
ma vez que escaparía "Patas" . . . y 
"Patas" ha continuado en sus ne­
gocios de contrabando y explota­
ción de cerveza, los secuestros y el' 
raqueterismo, sin que en ningún 
momento se haya adoptado acción 
alguna contra él. 

Por tanto, "Patas" vive en una 
propiedad feudal en Acra, con una 
guardia durante las veinte y cua­
tro horas del día, apostada a.lre­
dedor de la casa y viene a New 
York tan sólo cuando los ~1ego­
cios del hampa se lo exigen. 

En 1927, Arnold Rothstein fabri­
có una acusación de traficar en 
drogas, contra su guardaespaldas, 
que lo era entonces "Patas" Dia­
mond. Rothstein era, quizás, el 
czar más grande que ha conocido 
New York en la explotación del 
comercio de las drogas. Había 
veintenas de otras personas rela­
cionadas con la aportación de las 
drogas, su distribución y venta a 
las criaturas de nervios destroza­
dos que hicieron rico a Rothstein, 
pero Rothstein era el hombre que 
recibía las utilidades y dirigía las 
operaciones. 

La acusación era, evidentemen­
te, una venganza. Era, tan paten­
temente, una traición, que no po­
día ser pasada por alto por un 
razonador tan astuto como "Pa­
tas". Después de ser puesto en li­
bertad bajo fianza de $15.000, "Pa-

La policía sospechaba que "Dutch". SCHULTZ, señor feudal de la cerveza en el Bronx, habia sido el organizador del asesinato frustrado de "Patas" en el Hotel "Monticello". 'El correcto "Dutch" aseguró que · ni siquiera conocía · a "Pa­
tas". Meses después era acribillaáo a balazos en el cabaret "Club Abbey" en New York, junto con otro pandilÍero, 

el boxeador bantam Sherman. 



Escopetas recortadas detonaron, y · una figura acribillada a bala­
zc,s se derrumbó por tierra. Otra vez más, "Patas" Diamond se 
encr;mtraba ante la escuadra ejecutora. Pero de nuevo burló a la 
muerte. He aquí la historia íntima, espeluznante, del asombroso 
"racketero" de New York, que burla la ley y desafía a los delin­
cuentes: el hombre al que no pueden matar las balas.-Esta his­
toria tiene una gran actualidad, ahora que ha sido recién con­
denado "Patas" a cuatro años de presidio por violación de la 

Ley Seca. 

tas" tuvo una entrevista con 
Rothstein. Cuando se separaron, 
"Patas" había abandonado tam­
bién la· tarea de guardia de corps. 
Había terminado con Rothstein, y 
aunque éste no lo creyera, había 
nrarcado cori una condena de 
muerte al más tracionero de los 
hampones que ha conocido New 

· York. 
"Patas''., buscando empleo, se 

uníó a "Little Augie" Orgen, como 
guardaespaldas. "Little Augie" era 
el rey del East Side y estaba ya 
condenado a muerte desde meses 
antes de alquilar la protección de 
"Patas". Dos meses después de ha­
berse unido a "Little Augie", iban 
ambos a pie por una calle, cuando 
se deslizó directamente enfrente 
de ellos un automóvil; de pronto, 
surgieron escopetas recortadas. 

Hubo . un rápido tiroteo y des­
apareció el automóvil. "Little Au­
gie" quedó agonizando en el arro­
yo, y "Patas" con dos balas en el 
pecho y media docena diséribuídas 
por el resto de su cuerpo, estaba 
muy próximo a constituir un nue­
vo caso para el necrocomio, pero 
vivió para contarlo. 

El hampa entera se mostró 
unánime ·en manifestar la opinión 
dP que las balas estaban destina­
d· -; a "Little Augie" solamente, · 
"ratas•·, que no era más que un 
guardaespaldas, decían, había te­
nido la mala suerte de encontrarse 
en la trayectoria directa de las 
balas. En realidad, esta opinión se 
expresaba con tanta franqueza 
que parecía como si estuviese ins­
pirada por alguien, como proba­
blemente Jo estaba. Arnold Roths­
tein no hubiera dudado un solo 
momento en matar a "Little Au-

en este hotel; "Monticello", que 

gu, · sí al hacerlo así podia ocul­
tar el motivo que había en la 
muerte de "Patas" Diamond. 

"Patas" no habló. Con los labios 
sellados, mientras los detectives 
esperaban que muriese, ignoró sus 
preguntas respecto a quién le ha­
bía hecho fuego. Y después, mien­
tras los detectives lo custodiaban, 
vieron que "Patas" iba a ponerse 
bien. En la parte alta de la ciudad, 
en su oficina de negocios en pro­
piedades, Arnold Rothstein supo 
la noticia, oyéndola con ojos sere­
nos, sin pestañear, como jugador 
~ue era, Significaba algo tremen-

C8mprometidn con "Patas'~ en una es­
tafa de licores, "Fatty'' WALSH pefe6 
respecto del reparto hasta que un re­
lampa9uecrnte revólver lo de i ó sin vida. 

do para Rotnstein , y él lo sabía. 
c ,, undo "Patas" se hubo reco­

b,· ,o Jo suficiente para ser tras-
l. .do a un sanatorio particular, 

."ribunal de Homicidios se tras­
' a su hospital , con todo el 

é'r, .i¡Jo, documentación y ugieres. 
Sometieron a "Patas" a l\,Il juicio 
de homicidio en segundo grado, 
acusación que se habia formulado 
en su contra, y Jo pusieron en li­
bertad bajo fianza de $5,000. 

"Patas" debió ha::ier reflexiona­
do mucho mientras se encontraba 
en el sanatorio. Tenía tiempo en 
abundancia. Y cuando fué dado 
de alta ya tenía formulados sus 
planes. Lo primero que tenía que 
hacer era formar una pandilla. 

Expertos en el manejo de escopetas re­
cortadas derribaron sin vida a "Ltttle 
Augie" ÓRGEN, Tey del East Side, de su 
tTono , cuando las balas destinadas a su 
guardaespaldas, "P11tas" Diamond, hí- . 
cieron blanco en ~:u regio compa11ero. 

Las dificultades obreras en New 
York en 1928 dieron a "Patas•· su 
oportunidad. Los · leaders obreros 
necesitaban hombres de man o 
fuerte, y "Patas" conocía muchos 
dt1 ellos que estaban cortos de di­
nero. Organizó su pandilla y co­
menzó a trabajar. Cuando un gru­
po de huelguistas necesitaba una 
dosis de estacazos, "Patas" era al­
quilado para hacerlo por los pa­
tronos . . Cuando los huelguistas 
pensaban que los patronos necesi­
taban ser sacudidos un poco, "Pa­
tas" utilizaba sus pandilleros para 
agredirlos. 

Los ingresos eran pocos y no 
satisfacían. pero proporcionaron a 
'Patas" una pandilla. Cuando la 
tuvo organizada, Je quedaron pof 
hacer otras cosas. Durante todo 
un verano transformó su pandilla 
en una organización eficiente, y 
cuando llegó el otoño, estaba ya 
preparado .. . 

New York se encontraba en v1s­
peras de una campafi.a presiden­
cial cuando surgió la noticia ·de 
que Arnold Rothstein había_ sido 
asesinado. La policía conocia la 
querella existente entre "Patas" y 
Rothstein, y Jo mismo el hampa. 
Conocían las enormes apuestas en 
que .había entrado Rothstein y sa­
bían que a "Patas" se Je había en­
comendado la tarea de cobrar. 

Se hizo un esfuerzo no muy en­
tusiasta por detener al resbaloso 
"Patas" pero no dió resultado al­
guno, y'comenzó una extraordin~­
ria farsa: el arresto, proceso y JUl­
cio de George McManus, otro de 
los destacados jugadores y raque­
teros, por la muerte de Rothsteín. 

McManus, cuyo hermano er •m 
alto funcionario policíaco, tP 
firmes relaciones políticas y se 
mó un buen tiempo antes ·de ser 
hallado. Después, cuando todo es­
taba ya preparado, telefoneó a la 
oficina de detectives y les dijo que 
estaría allí a cierta hora. Fué · ab­
suelto después de uno de los jui­
cios más farsantes que se han ce­
lebrado en una ciudad que es fa-=. 

Jafo~tu::orD::t:i~~i~s~~épfs~~f:;i:~ºu: d~~= 
teron su escondite en· el octavo pi­

_ ..,,¡¡..:l'i.,:;tenil!'.'!fen~o que. ser llevado en clp-71:illa 
Simón WALKEB, un ex-presidiario se interpuso en la trayectoria de una bala 
en el "Hotsy-Totsy" club. La fotografía_ mue,tra cuando la policía se lo Llevaba 

mosa por la farsa de sus vistas ju­
diciales. 

Cuando se calmó la excitación, 
"Patas•· Diamond por su propia. 
voluntad hizo una visita al fiscal 
de distrito . 

"Sería difícil decir quién mató 
a Arnold", manifestó a aquel dig­
natario, "a causa de que Arnold 
tenía muchos enemigos". _ 

Después de esa interview, salió 
de la oficina del fiscal de distrito 
tan libre como cualquier otro veci­
no de New York. La policía y el 
fiscal de distrito otorgaron inter­
views a la prensa, en las que de­
clararon que no tenían nada con­
tra 'Patas", y que por tanto lo 
iban a dejar en libertad. No se ha­
bía demostrado, decían, que "Pa­
tas" se hubiera encontra_Q!Len la 
vecindad del hotel 'Central Park, 
donde Rothstein había sido asesi­
nado, en la oportunidad en que se 
cometió el hecho. 

Pero el hampa sabe algo acerca 
de eso, también. Se recordaba que 
Arnold Rothstein tenía tres guar­
daespaldas que trabajaban en jor­
nadas de a ocho horas cada uno, 
y que Eddie Diamond, hermano de 
"Patas", que era uno de ellos, se 
había puesto de parte de éste 
cuando vino el rompimiento. Ed­
die padecía de tuberculosis, y 
cuando abandonó a Rothste~tl se 

(Continúa en la Pág. ¡36 J. 

El atildado "Patas•¡. Dlk\10ND se ha 
apoderado par fueTza de más negocios 
iUcitos-"rackets" ,-ha asimilado más 
balazos y ha burlado más condenas que 
ningún otro "racketero" de New York . 
La policía ha puesto sus manos en él 
más de veíntícinco veces, con acusa­
cfon.es que han oscilado desde el robo 
al asesinato; y "Patas" ha salido absuel­
to. Pandillas de pistoleros han tra.tado 
de eltmtnarlo sín éxito; pero su nume­
ro está colgado y sí la· ley ~o lo captu-
1·a los pistoleros lo venceran, como se. 
hd demostrado recientemente en que ha 

,,. ,. ,.~htñl'l 11.,,,.n. huP.na dosis de vlomo. 



t RA en una fría y lluviosa 
tarde, a fines de Agosto, 
durante esa indefinida es­
tación en que las perdices 

están a salvo y no hay qué ca­
zar, a menos que se decida uno 
a perseguir hacia el norte del Ca­
nal de· Bristol, un rojo ciervo ce­
bado. La reunión en casa de La­
dy Blemley no tenía por campo 
precisamente el norte del Canal 
de Bristol, por lo tanto, había una 
nutrida concurrencia en torno a 
la mesa de té en aquella tarde. Y 
a despecho de lo ingrato de la es­
tación, no había entre los hués­
pedes ni trazas de ese aburrimien­
to que hace apelar a la pianola 
o al "Auction Bridge". La aten­
ción y el asombro mal disimulado 
del auditorio estaban fijos en la 
personalidad insignificante del se­
ñor Cornelius Appin. De todos los 
invitados, era el único que no dis­
frutaba de una reputación defini­
da. Alguien había dicho que era 
listo e inteligente, y había sido 
invitado con la vaga esperanza de 
que, al menos, parte de su inge­
nio con tri buiria al en treteni­
mien to general. Pero hasta la ho­
ra del té nadie había podido des­
cubrir en qué sentido se extendía 
su inteligencia, si en alguno lo 
hacía. No era campeón de cro­
quet; no poseía poder hipnótico, 
ni siquiera apti t1.1des teatrales. Ni 
aún menos su exterior era el del 
hombre en el cual las mujeres 
están disp1,iestas a perdonar una 
gran deficiencia mental. Repre­
sentaba ser tan sólo "el señor 
Appin", y el Cornelius aparecía 
como un inofensivo error de bau­
tismo. . . Pero he aquí que ahora 
pretendía haber hecho un descu 
brimiento al lado del cual la in­
vención de la pólvora, de la im­
prenta o de los motores de ex­
plosión eran sencillas baga telas. 
La ciencia ha efectuado sorpren ­
dentes avances durante las últi­
mas décadas, pero la cosa parecía 
pertenecer más bien al dominio 
del milagro que al de la investi­
gación científica. 

-¿ Y usted pretende realmente 
que creamos, decía Sir Wilfrid, 
que ha llegado usted a descubrir 
el medio de enseñar a los anima­
les el arte de la palabra, y que 
el viejo Tobermory ha resultado 
ser su discípulo aventajado? 

-En este problema he trabaja­
do durante los últimos diecisiete 
años, contestó el señor Appin, pe­
l:o hace sólo ocho o nueve meses 
que he visto coronado .mis esfuer­
zos por el éxito. Naturalmente, he 
experimentado con miles de ani­
males, aunque últimamente sólo 
lo he hecho con gatos, esas mara­
villosas criaturas que han sabido 
aclimatarse a · nuestra civiliza­
ción, conservando al propio tiem­
po sus desarrollados instin.tos sal­
vajes. Aquí y allá, entre los ga­
tos, tropieza uno con una nota­
ble inteligencia superior tal co­
mo sucede con 1:1 multitud de se­
res humanos que nos -rodea ; así. 
al conocer a Tobermory hace una 
semana, comprendí en el acto que 
estaba en contacto con una inte­
ligencia extraordinaria. Grandes 
éxitos he logrado en recientes ex­
perimentos, pero con Tobermory 
puedo decir que he alcanzado la 
meta. 

CARTELES 

El señor Appin terminó su no­
table exposicion con una voz que 
trató de revestir de una inflexión 
triunfal. 

-¿De modo que usted sostiene, 
preguntó Miss Resker tras una 
pequeña pausa, haber enseñado 
a Tobermory a decir y compren­
der fáciles palabras de una sí­
laba? 

-Mi querida Miss Resker, dijo 
pacientemente el fabricante de 
maravillas, uno enseña de esa 
manera a los niñitos y a los sal­
vajes, pero cuando uno ha resuel­
to el problema con animales de 
una bien desarrollada inteligencia 
esos métodos minuciosos no son 
n ecesarios. Tobermory puede ex­
presarse con perfecta corrección . 

Clovis y Sir Wilfrid se mostra­
ton cortesmente escépticos. 

-¿No seria mejor traer el gato 
y juzgar por nosotros mismos? su­
girió Lady Blemley. 

Sir Wilfrid salió en busca del 
animal y los demás e·speraron 
como se espera un acto de ven­
triloquismo. 

Al cabo de un momento regre­
saba Sir Wilfrid , con la cara pá­
lida y los ojos dilatados de exci­
tación. 
· - ;Por Dios santo, es verdad! 

Su agitación era inconfundible­
mente verdadera y sus oyentes 
avanzaron un paso con creciente 
interés. Se dejó caer en una silla 
y continuó sin aliento: 

- Lo encontré durmiendo y lo 
llamé para que tomase su té. Me 
miró de su manera acostumbra-
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da y le dij e: "Vamos, Toby, no 
te hagas esperar". Entonces me 
contestó con la voz más natural 
que ya vendría cuando quisiese! 
Por poco me hace saltar!· 

Appin había dirigido su discur­
so a un auditorio absolutamente 
incrédulo; el relato de Sir Wilfrid 
los convenció inmediatamente. Un 
coro de exclamaciones sin orden 
se levantó, y el sabio se sentó en 
silencio, gozando el fruto de su 
estupendo descubrimiento. 

En medio del clamor entró To­
ber.mory, y recorrió· su camino 
con paso elástico y estudiada in­
diferencia a través del grupo. Una 
súbita calma de expectación cayó 
sobre todos. Resulta!>a algo em­
barazoso dirigirse a un · gato do­
méstico de probada mentalidad. 

-¿Quieres un poco de leche, 
Tobermory? -Preguntó Lady 
Blemley con voz forzada. 

-Me es igual , fué la respuesta, 
emitida en un tono de suprema 
indiferencia. Un escalofrío de sor­
presa recorrió al ailditorio , y hu­
bo que excusar a Lady Blemley 
por derramar un poco de leche en 
su aturdimiento. 

-Ha sido s:n querer, dijo dis­
culpándose. 

- Después de todo, la alfombra 
no es mía, replicó '.I'obermory. 

Otro silencio se hizo en el gru­
po, y entonces Miss Resker, con la 
mayor urbanidad, preguntó si el 
lenguaje huma.no había sido di­
ficil de aprender. Tobermory la 
miró fijamente durante un mo­
mento, y luego miró · a lo lejos 

Era evidente que las preguntas 
fastidiosas estaban fuera de su 
sistema de vida. 

-¿Qué piensa ust~d de la inte­
ligencia humana?-preguntó Ma­
vis Pellington melosamente. 

-¿i;>e la inteligencia de quién? 
- preguntó Tobermory con frial-dad. . 

- ¡Oh, de cualquiera ; de la mía, 
por ejemplo! dijo Mavis con una 
risita falsa. 

- Me pone usted en una situa­
ción desairada,-dijo Tobermory, 
aunque m su tono ni su actitud 
dela taban embarazo alguno.­
Cunndo se habló de invitarla a 
usted a esta reunión, Sir Wilfrid 
protestó diciendo que era usted la 
muj~r más S'.lsa que conocía, y que 
hab1a una gran dif~rencia entre 
la hospitalidad y el cuidado de 
lo_s imbéciles. Lady Blemley repli­
co que su sosera fué precisamen­
te lo que la h izo pensar en invi­
tarla , porque usted era la única · 
persona que ella consideraba 
bastante idiota para comprarle su 
automóvil viejo. 

Las protestas de Lady Blemley 
hubieran surtido efecto si preci­
samente aquella misma mañana 
no le hubiese sugerido a Mavis 
que el auto en cuestión era lo 
que ella necesitaba en su casa de 
Devonshire. 

El Comandante Barfield inter­
vino prontamente para suavizar la 
situación 

-Y, ¿qué me dice usted, Tot,)r­
mory; de sus corre teos con las 
gatitas alla en el establo? 

Apenas pronunciada esta frase, 
todo el mundo comentó con la 
mirada el desatino que encerraba. 

-Gen eralmente uno no trata 
esos ásuntos en público, dijo To­
bermory con dignidad.- Según 
he podido observar su conducta 
desde que está en esta casa, me 
parece que no le gustaría a us­
ted que llevase la convernación 
al terreno de sus asuntos priva­
dos, ¿eh? 

El pánico que siguió alcanzó no 
solamente al Comandante, sino a 
todos los presentes. 

- ¿Por qué no vas a ver si el 
cocinero tiene lista tu comida 
Tobby?- intervino Lord Blemley' 
afectando ignorar que faltaban'. 
por lo menos dos horas para la 
comida de Tobermory. 

-Gracias, contestó éste, hace 
muy poco que tomé el té. No quie­
ro morir de indigestión. 

- ¡Oh, tú sabes que los gatos 
tienen nueve vidas! - dijo Sir · 
Wilfrid, conciliador. 

- Es posible, replicó Tobermo­
ry; pero tienen sólo un estó­
mágo. 

- ;Dios mío!-exclamó la seño­
ra Cornett. ¿Pretenden ustedes 
mortificar al gato para que vaya 
a murmurar con los sirvientes? 

El pánico se había hecho gene­
ral , indudablemente. Frente a las 
ventanas de los cuartos corda 
una estrecha balaustrada orna­
mental, que según recordaban to­
dos , era el paseo favorito de To­
bermory a todas horas, ya que 
desde allí podía acechar a los 
pichones, y sabe Dios cuántas co­
sas más. Y si se le ocurría acor­

, darse de ello , ahora que sabía ha-
(Continúa en la Pág . 60 J . 



Juan Esteban MONTERO. 
jurista chileno, presidente 
provisional l' candidato a 
la Presidencia de la R epú­
blica de Chile, en las elec­
ciones celebradas el sciba­
do. El doctor Montero c:s 
el candidato de las dere-

chas. 
(Foto Godknows). 

El Comandante Ramón FRANCO. diputado por 

Barcelona . y por Sevilla a las Cortes Constitu­

yentes de Espm1a, que ha sufrido una nueva 

fractura de la pierna ·izquierda. La primera 

fractura la sufrió Franco al caerse una tribuna 

en Lora del Río (Sevilla), durante un mitin 

electoral; la segunda se la causó cayéndose en 

una escalera de la Generalidad de Catalufüi, al 

salir de una conferencia con el señor Maciá. 
( Foto Díaz Casariego). 

gran .. sportsman" 
británico . 1·ecientc­
m.en te fallecido en 
Londres. Durante 
largos a1i.os discutio 
con los ·'yachtsmen .. 
norteamericanos la 
Copa América. dan­
do pruebas de un 
ent1tsiasmo y d e 
una caballerosid.ad 

sin par. 
·( Foto International 

NewsreelJ. 

Don Manuel Bartolome 
COSSIO, ilustre ed1,cador 
espaií.ol, electo diputado 
por Madrid en las elec­
ciones complementarias 
del domingo. El se11or 
Cossío derrotó por am­
plio margen al se11or Pri­
mo de Rivera, candida­
to de los mondrquicos. 

( Dibujo de Oroz). 

Arturo A,LE,SSAN­
DRI, expresidente de 
Chile .y candidato a 
la presidencia de su 
pais en las eleccio­
nes celebra.das el sá­
bado. El señor Ales ­
sandri es el candi- · 
dato de l as izquier-

das. 
( Foto Underwood & 

Underwood). 

Á o 
Thomas "1,lva EIJISON, el 
mayo de la luz eléctrica, 
a1ttor de cien 'inve.ntos 
sensacionales, Q'lle se en ­
cuentra gra1,em.ente en­
fermo en su residencia 
de W est Orange. Los mé­
dicos. temen por su vida. 
(Caricatura de Massa -

guer). 

Jose Antonio PRIM..u DE 
RIVERA, hijo del difunto 
dictador de Espa11.a, que 
fué derrotado el domingo 
último en las elecciones 
complementarias celebra-

das en Madrid. 
(Foto ChiLosá/. 
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D0~ AL E J O, A " ·p E- N TI Eh 
OJESDE que el enorme André 

Gide-figura capital de la 
literatura francesa con­
temporánea-, ha,men­

zado a publicar en la Nou e Re­
vue Francaise su serie d docu­
mentos sobre casos criminales 
sensacionales,-como el de La se- · 
cuestrada de Poitiefs-, los libros 
sobre temas análogos se han mul­
tiplicado en poco tiempo .. Cuan­
do se revuelven los archivos ju­
diciales de la segunda mitad del 
siglo, pasado, y de los primeros 
años del presente, se descubren 
viejos hechos ya olvidados, pero. 
que por su singular interés hu­
mano, no merecían h aberse bo­
rrado de la memoria de los hom­
bres. Tal es el caso de Los m iste­
rios de Milón-La-Chapelle , saca­
dos a la luz recientemente por el 
joven novelista Etienne Gril , cuyos 
episodios superan por lo impre­
visto y truculento, a los de cu al­
quier libro policiaco. Además- ¡y 
esto no es de desdeñar! - esta 
serie de raros acontecimientos, 
que se desarrollaron en un pue­
blecito del Valle de Chevreuse. 
de enero de 1869, a novJembre de 
1872, ponen de relieve una de las 
ment¡¡.lidades más singulares, más 
complejas, que h ayan p,odido exa­
minar los criminólogos de tocíos 
los tiempos. . . Un caso de. desdo­
blamiento, de mitomanía único en 
su genero. ¡Qué sorpresas no po­
drán depararnos las insonda­
bles complicaciones del alma hu­
mana!· ... 

El Valle de Chevreuse es uno 
de los rincones más encantadores 
de la Isla de Francia. . . Aldeas 
grávidas de evocaciones, alzan en 
él, entre bosques poblados de lie­
bres y puercoespines, sus casitas 
de ventanas claras, que avecin­
dan con castillos. construidos en 
tiempos de Luis XIII. . . Ram­
boulllet, Dampierre , Saint Remy, 
Garnes, Milon-La-Chapelle. Al­
deas de doscientos, de trescientos 
habitantes, rientes, limpias, ro­
deadas de árboles frondosos . . 
¡Quien imaginaria que un trágico 
enigma llegara a oscurecarles 
una existencia sin preocupacio­
hes, por obra de un maniátiu 
temible! 

Los misterios de Milón-La-Cha­
pelle se inician de manera casi 
humorística. Una mañana, en el 
centro de la calle mayor, dos 
campesinos descubren un cartel, 
con palabras trazadas a, mano, 
destinado a cubrir de insultos 
grc~E'ros a dos muchachas del 
pueblo-las Elías-y a un moline­
ro, León Camela rd , hijo mayor 
de una familia estimada en to­
da la comarca. Nadie hace ·caso 
de esté escrito anónimo ... Pero 
al día siguiente, eff otro lugar, se 
encuentran carteles análogos al 
primero: en ellos se califica a 
las honestas muchachas de "mu­
)e~es de mala vida", y se prodi­
g9fln¡ al molinero los términos de 
"IB)p;:i'aido, can alla, estafado'."• y 
ottqs ( menos agradables aun . . 
Nádí€1se_iillfil!"LnJ! g_uiPn puP.d:J, ~~• , 
e1 autor· cte los pasquines ditama-
orios; nadie, tampoco, les con­

ae9-e mucha importancia : las 
Shas son señoritas d~ intachable 
conducta, . y Leon Camelard dis­
fruta de la confianza general por 
su vida seria y laboriosa. Se le­
vanta. cada día , a las cuatro y 

CARTE:LES 

media de la madrugada; no fre ­
cuenta las tabernas ni las fiestas; 
es querido por ei alcalde de la 
comunidad. el Conde Arnac; es el. 
sostén de su viejo padre, el men­
tor de sus dos hermanos . . 
¿Quién se atrevería a a rrojar lo­
do sobre su existencia ejemplar? 

Como durante más de diez días 
el pueblo se ve invadido,, cada 
mañana, por carteles cuyos in­
sultos aumentan en · violencia. los 
campesinos se deciden a enterar 
al alcalde del raro asunto .. . Este 
los invita a no preocuparse: "an­
tojos de un bromtsta idiota" les 
dice; "esperen unos dias, y verán 
como acaba por cansarse' . . . Pe­
ro a la maflana siguiente , los car­
teles ostentan los peores insultos 
cont;v.J. la hija y la madre del al­
calde. Ya no son anónimos : apa­
r.ecen firmados por un tal Lett­
zeyg, a quien nadie conoce. El 
conde Arnac, directamente agra­
viado, decide ponerse en campaña. 
Formula una denuncia en toda 
regla contra el desconocido libe­
lista, y principian las investiga­
ciones en el pueblo, con el concur­
so de los insultados, Leon Came­
lard, y el ·padre de las muchachas 
Elias ... Una serie de circunstan­
cias parecen acusar directamen­
te a un aldeano,- Emile Marbette, 
cuya conducta es poco clara. Un 
registro efectuado en su casa per-

mite h allar papeles parecidos a 
los utilizados en la confección de 
los pasquines; los . expertos de­
muestran que la letra de estos es 
idéntica a la suya (entonces no 
se conocían aún las improntas di­
gitales, que hubieran permitido 
romper el misterio desde el pr.i­
mer dial; y, detalle agobiante, el 
nombre de L ett zeyg, invirtiendo el 
orden del alfabeto y suprimiendo 
de él las letras U y W. dá como 
resul tacto M arbette. . . El aldeano 
es arrestado y llevado ante los 
tribunales. Pero el día del juicio­
¡primer golpe de teatro!-, Mar­
bette revela detalles de su vida 
íntima, que demuestran, sin lu­
gar a dudas, "que nunca se halló 
en el pueblo las noches en que 
f u e ro n pegados los pasquines 
agraviantes". Se le pone en li­
bertad, por falta de pruebas. Sin 
embargo, todos los vecinos de Mi­
lón-La-Chapelle abrigan la sos­
pecha de · que actúa de acuerdo 
con un cómplice. . . Para poner 
su conducta en claro y rehabili­
tarse ante los ojos de los vecinos, 
Marbette abandom. el pueblo. Y 
con este hecho queda cerrada la 
primera etapa del raro misterio, 
que habría de llevar a los h abi­
tan tes de la comarca a un indes­
criptible estado de terror. 

Algunos días de calma. Y se 
inicia la segunda ofensiva del =====--'====,,,,,,.== 
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Anónimo. Esta vez deja tranqui­
las a las muchachas de Elías; to­
dos sus insultos se dirigen a las. 
autoridades, a la familia del Con­
de Arnac, y, sobre todo, al moli­
nero Camelard. . . " Que ninguna 
muchacha consienta en ser su es­
posa-escribe el m.isterioso perso­
naj e, si no quiere tener un cadá­
ver entre sus brazos. Es un ladrón 
de la peor especie, y para vengar­
me de él, lo arruinaré poco a po­
co, destruiré sus bienes, lo dejaré 
desnudo, durmiendo sobre la tie­
rra" . .. Nuevas denuncias, formu­
ladas por Camelard y por el al­
calde; nuevas investigaciones. Pe­
ro n adie logra identificar al ira­
cundo anónimo. . . Y, un día, el 
tenebroso libelista anuncia que 
"habrá incendio en el pueblo" ... 
Dos noches más tarde, las llamas. 
se alzan sobre el molino de Leon 
Camelard; destruyendo entera­
mente un cuerpo del edificio. 

Toda la policía de los pueblos 
vecinos se moviliza. El Procura­
dor de la República se traslada a 
Milón-La-Chapelle ... Y esta vez 
las circunstancias acusan concre­
tamente al panadero Alberto y a 
su mujer, inquilinos de León Carne 
lard muchos meses antes. Se de­
muestra que el incendio del mo­
lino les ha permitido extraer' unos 
muebles; dejados por ellos, para 
pagar una deuda antigua con­
traída con el molinero. . . Ade­
más, en casa de la mujer de Al­
berto, se encuentran fragmentos 
de pasquinE:s escritos. al parecer, 
po~ su propia mano. Ella lo niega 
energ1camente, hasta que apare­
ce un nuevo cartel, en el brocal 
de un pozo, cuyas primeras líneas 
Y firma han sido trazadas-lo 
confiesa- por ella misma . Alber­
to y su mujer son llevados ante 
lc;>s tribunales. Pero, por una se­
ne de testimonios de valor y he­
chos demostrados, queda esta­
blecida . la imposibilidad de que 
hayan mcendiado el molino ni 
que hayan podido ser los verda­
deros autores de los pa~quines di­
famatorios . El tribunal los absuel­
ve, y con esto se cierra la segun­
da etapa de esta insólita historia cri_minal. 
· Reina el t error en Milón-La­
Chapelle. Grupos de voluntarios 
con santo y seña, armados de fu~ 
siles y guadañas, recorren las ca­
lles del pueblecito durante la no­
~he. De día, las mujeres, los ni­
nos, los ancianos, acechan incan• 
sablemente detrás de las ventanas 
entornadas, para tratar de sor­
prender al terrible anónimo ... 
·P_ero no por ell_o dejan de produ­
cirse los pasqumes: sobre los ár­
boles, en los cipos de la ruta en 
11!,s rejas , en e) brocal de los p¿zos, 
Siguen apareciendo los escritos de 
Lettzeyg. cada vez más contun­
dentes. Ahora amenaza con el in­
cendio de sus casas y sembrados 
a todo vecino que, por civismo o 
amistad, trate de salvar a Leon 
Camelard de la ruina, defendién­
dolo contra los ataques crimina-· 
les del desconocido . . . Los campe­
smos se mueven en una atmósfe­
ra de espanto; trasgos y duendes 
danzan en las chimeneas. Cuaren­
ta vecinos emigran de Milon-La­
Ch_apelle, con sus muebles, sus 
ammales, sus bienes, dejando pa7 ra siempre )a aldea maldita ... .. 

{Continúa en la Pág. 49 ) . 



TRAGEDIAS 
DE LA TIERRA 
Y DEL ·MA~ 

(Fotos lnternational News Service.) 

,UNA MANGA QUE DERRIBO LOS POSTES DE UNA CALLE.--JJn curioso tenómeno .. !e registró en Mflw'l•1kee cuand-, 

wia manga de viento entró por una de las principales calles d<? ,,, cludnd derriba11do a su paso todos los poste, del tendl· 

c!o electrico y de los teléfonos. Los edificios no sufrieron en camMo daño alauno. El tránsito se interrum'llió v algunos 

vehículos .'u.eran destruidos Por las llamas al ser alcanzados por los alambres de alta tensión d! los tranvías. 

UN TREN VOLADO CON DTNAMITA.- Esta masa informe de llamas, maderas y hierros retorcidos es el producto de un sal­

vaje atentado terrorista perpetrado en el viaducto de Biatorbagy, cerca de Budapest en Hungria. Una bomba de ,dinamita 

JuC colocada en lo alto del puente al cruce del Expreso " Budapest-Colonia-Ostende". Y el convoy descendió desde una 

altura de 100 pies al fondo del valle. Treinta pataferos resultaron muertos 11 más de 200 heridos. 

CARTELES 
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J,OBRE las teclas negras. sus ;,._------------ ------ ----------------, 

dedos se desli zaron ágiles. Una síntesis definidora del notable artista del piano.- No fué ni-
Hubo una pausa en que el Jlo prodigio.-Sus primeros projesores y su gratitud al Maestro 

a ta se concentró. mudo Y ex- Falcón.-Su pritner concierto.- Echaniz debuta en Norteamé_rica. 
tático, la cabeza hacia atrás. los -Su triunfal jira a Europa.- Un emocwnante homena1e recibido 
ojos semientornados mirando va- en La Haya.-Solista con la Orquesta Sinfónica de Minneapolis.--
gamente a la altura. Y en seg·ui- ¡Nada de virtuosismo'-Su opinión sobre el vanguardismo Y el 
da fluyó de la gran caja sonora arte eterno y absoluto.- Todas las épocas tienen sus genios re-
el fragor orquestal de una mara vi- presentativos que no mueren.- El "Estudio Echaniz" y sus nue-
lla poemática. Pulsaéión briosa. vas funciones pedagógicas.- Quiere hacer grandes artistas del calidad de matices. graduaciones piano. 
tonales que parecían insuscepti-
bles de ser arrancadas a un ins-
trumento temperante. como el pia­
no. y en el engranaje de una técni­
ca pura, el triunfo de una sensibili­
dad exquisita y de un tempera­
mento apto para las más comple­
jas interpretaciones y la más rec­
ta comprensión de sus responsa­
bilidades artísticas. 

No sé si habré apresado, con ri­
gor de síntesis. en este dictamen 
impresionista , las peculiaridades y 
las características definidoras de 
"Pepito" Echan i z. posiblemente 
entre los músicos criollos el que 
más seriamente, con más afán de 
superación y con más ansia de 
perfeccionamiento sirvió a sus ap­
titudes vocacionales. estudiando 
con método, y asimilando con pro­
bidad las enseñanzas básicas y las 
especializaciones de su carrera ar­
tística. Acaso podría añadirse algo 
más que identificase su " tipo" ha­
ciendo su filiación más simple y 
más comprensiva para el público. 
como por ejemplo: destacar su 
desgano exhibicionista, su ausen­
cia de morboso interés por la pu­
blicidad ruidosa y llena de brillo. 
Cuando en el artista concurre la 
dignidad de su arte con el desdén 
a todo egocentrismo, puede infe­
rirse que una intención genuina­
mente pura guía su esfuerzo. Y la 
abstracción ideal excluye siempre 
las preocupaciones adjetivas por 
lo exterior y circundan te. 

Pero divago estérilmente, apar­
··tándome del propósito exposi tivo 
en torno a la personalidad de José 
Echaniz Justiniani , nacido en la 
venerable villa ultramarina de 
Guanabacoa, un dia claro de pri­
mavera en el remoto año de 1905 . 
A los seis años. José Echaniz. lin ­
do rapaz de pupilas ya soñadoras, 
fué sentado ante el piano por su 
propio padre, pianista también. y 
un esmerado ejecutante de los clá­
sicos. 

-No fui niño prodigio-confíe-

sa Echaniz. con una sonrisa in­
dl1lo-ente.-Mi padre me impuso el 
apr~ndizaje y confieso que mi vo­
cación se despertó-sin gran esfuer­
zo. No hubo. pues. en mi carrera. 
precocidad. sino disciplina. Igna­
cio Telleria. otro pedagogo del pia­
no. continuó mi enseüanza .. Y fi­
nalmente el maestro Falcan , al 
que debo honda gratitud p_or su 
~:uiüoso desvelo. Gran artista y 

Asociación de Jóvenes Cristianos 
el dia 3 de junio de 1919, es decir 
la víspera exacta de cumplir los 
14 aüos. 

-¿Fué un éxito? 
Echaniz hace un gesto evasivo, 

no de falsa modestia, sino de inhi­
bición a utcicrítica. 

- Fué un programa mixto, bas­
tan te complejo, que la concurren­
cia aplaudió y que los críticos del 

José ECHANIZ en el " Central Park" de New Y ork con el piani!1ta ruso Nicolá .<; 
ORLOFF, ya conocido del p1lblic? de La Habanc~ por sus repctiaas prescntacio-

. nes en. esta capital por la Soc1eclacl Pro-Arte. 

gran maestro creyó encontrar en 
mí fact:fl tades y condiciones y se 
dedicó a cultivarlas', depurando mi 
técn ica y respetando , como hacen 
los pedagogos de su talla. lo que 
considero mi personalidad y mi 
temperamento. En el Conservato­
rio de Falcón me gradué al cum­
plir los 13 años de edad . 

-Ya grad uado, ¿te presentaste 
en público? 

José Echaniz recuerda: 
-No. Sólo lo hice al siguiente 

año. Di mi primer concierto en la 

patio enj uiciaron con benevolen­
cia. Al año siguiente, en la segun­
da conmemoración del armisticio; 
debute en New· York, el 11 de no­
viembre de 1920 , en el Aeolian 
Hall. La crítica norteamericana 
fué también generosa y a eso sin 
duda se debió que durante diez 
aüos, después de esa fecha, he es­
tado haciendo to.·rnées por las 
ciudades más impbrtantes de la 
Unión , ofreciendo conciertos arma­
les en New York , Chicago, Boston 
y Filadelfia. A mi regreso a Cuba, 
realizaba también jiras artísticas 
por toda la república, e in terpre­
taba programas incluyendo obras 
de los clásicos y de los modernos. 
En el otoño de 1929 hice mi pri­
mer viaje a Europa.-

-¿Actuando dónde? 
Pepito Echaniz hace un gesto 

ponderativo, que· lo abarca todo: 
- Di con·ciertos en España, en 

Francia, en Holanda, en Bélgica. 
En Madrid ofrecí catorce recitales 
y creo que ha sido ante ese público 
donde más calor de adhesión en­
contré. En La Haya, sin embargo, 
t uve una experiencia a la vez go­
zosa y rara. Creo que para un ar­
tista que , como yo, siente tan po­
derosamente la influencia del pú­
blico y que se emociona de modo , 

El pianista José ECHANIZ en charla con nuestro compaiiero A. A. ROSELLO. 
(Foto LcscanoJ. 

. tan pleno con el fervor compren­
sivo de la sala, la forma de home­
naj e que recibí en La Haya que­
da indeleblemente impresr ~n la 
memoria. Por estas lati' ~s. el 
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"Pepito" ECHANJZ. a los 12 cu1os d.c 
e-Uad, cuando ofreció .s·u primer concier ­

to 1:nlblico. 
( Foto Sala::;J. 

público traduce su agrado aplau­
diendo. Todo el fervor admirativo 
se plasma en las palmadas sonoras 
que a veces adquieren, por un con­
tagioso entusiasmo, el estruendo 
prolongado de un trueno. En La 
Haya la devoción admirativa de 
la sala se traduce, también, en 
aplausos. Pero el homenaje supre­
mo lo rinde el público poniéndose 
de pie y lanzando furiosamente 
sus "hoch" clásicos. En mi con­
cierto, después de la Polonesa en 
la bemol, de Chopin, el auditorio 
se pusci en pie. Y yo sentí la más 
rara y conmovedora experiencia 
de mi carrera artística, porque ese 
tributo significa, en suelo extraüo, 
la recompensa más alta a una vo­
cación honradamente sostenida. 
En Espaüa conocí a Falla y a Tu ­
rina. Y en París gocé el trato ex­
quisito de ese. gran músico y com­
patriota nuestro que se llama Joa­
quín Nin, y que ha logrado ocupar 
ya las altitudes de la fama. En mi 
concierto de París, en la sala "Ple­
yel", interpreté obras de Bach, de 
Schumann, de Debussy y de los 
m.Qdernos compositores espaüoles. 
Y tuve la honra de contar entre la 
concurrencia a personalidades del 
relieve musical del propio Nin, de 
Ricardo Viües , gran pianista espa­
üol , de Manuel Ponce, el fino ar­
tista mexicano. 

-¿ Y al -regreso de Europa? 
- Volví a los Estados Unidos " 

toqué , como solista, con la orques­
ta sinfónica de Minneapolis, que 
estuvo lueg·o en esta ciudad con­
tratada por la Pro-Arte. Creo, en 
suma. que he desenvuelto alguna 
labor y que eso consta ya en mi 
haber, independientemente del 
mérito .intrínseco de mis faculta­
des pianísticas. 

José Echaniz se interrumpe y yo 
apunto con malicia este dato: 

- Es arduo empeüo el virtuosis­
mo. 

Pero él se escandaliza y rechaza 
la denominación: 

-No. Nada de virtuoso. Eso no 
encaja en nuestro tiempo. Las co­
rrientes modernas en materia de 
valorización artística, excluyen el 
tipo del ejecutante primoroso, pri­
vado de sí mismo, que hace de la 
música un pretexto de exaltación 
y de privilegio personal. 

- Entonces, - arguyo - el arte 
moderno, las ideologías de van­
guardia. 

Echaniz me interrumpe son­
riendo: 

- Nada de clasificaciones. Pa­
ra mi ni hay música de ayer ni de 
hoy: ni compositores antiguos o 
modernos. Me gusta, interpreto y 
siento la música que se denomina 
un poco vagamente "música de 

· (Continúa en la Pág. 39 J 
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lo 

Para recibir al nuevo Emba1ador d é 
la R epública Español a en Cuba se­
ñor Francisco, de Asís SERRAT, acu­
dieron al muelle áe San F r anci sco 

El Jurado que otorgó en Cuba los premios 
a las mejores fotografías remitidas para el 
Concurso I nternacion al de la " Kodak". fue 
integrado por Carlos DUFAU, aL centr.o, que 
representó a la Cámara d e Comercio; por el 
doctor· Luis MACHADO, a la derecha, en -re­
presentación del "Club Rotaría", y Por nues­
tro compañero Conrado W. MASSAGVER, 

D irector de " Social" . 

El se·ff.or J. R. ROSS, que obtuvo el Gran 
Prfí emio de Cu ba en el concurso de fotogra­
rl as de la " K odak",, recibiendo de manos 

el doc ;or Luis MACHADO el obsequio a 
que se hizo acreedor. 

Un contrabando de billetes de la Lotería de 
Madrid, fué descubierto por l os i nspect.ores 
de Aduana. En esta caja, oue contenía ia-

\ 

En honor de los triunfadores en el concurso d e fotografías organizado pc,r 

la "Kodak", se efectuó un almuerzo en el Hotel " Nacional", a l que asistie­

ron aquéllos con los miembros del Jurado y los representantes de la "Ko­

ñak" en Cuba, señores SCHAW y LAMONEDA. Los triunfadores fueron J. 
R. ROS ü, que obtuvo el gran premio de $150.00 y R ebeca MARAS, Román 

SURIS, Miguel MELGARES, P . . R. HIR/5ARNE y Alberto BROCH. Las foto­

grafías tiremiadas en Cuba obtarán en Suiza próximamente por el Gran 
Premio I nternacíonal. 

o-
representaciones de l as sociedades 
regionales y miembros distinguidos 
d e l a colon ia espafiola en La Ha-

ban a. 

un petardo que hizo explosión en el ~ uente 
de Hierro sobre el río A lmendares, situado 
en Puentes Grandes, d estrozó los raíles que 
cruzaban el mismo . No hubo desgracias 

personales. 

D on Francisco de Asís SERRAT, nuevo 
E mbaj ador d e Espaiia en Cuba, llegado 

aquí recientem ent e. 

mones, quesos y embuti dos, se hallaron, 
dentro de un doble Jorro, esos documentos 
delictivos, consignados a un tal J osé Lo-

renzo . 
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He aquí la extraña historia de una mujer que amó solo una 
vez. Es una historia triste, amarga, desencantada. Una larga 
historia de sufrimientos y de luchas. . . Pero hay al go luminosa 
e~ ella : la fé inquebrantable de la protagonista, su confianza 
ciega en el bello destino de su vida y. el ímpetu romántico que 
nunca la abandona. 

t N la prisión de Auburn hay 
una mujer que acaso no 
debiera estar allí. En los 
libros figura con el nom­

bre de Catalina Myers. Pero ese 
no es su verdadero nombre. Cuan~ 
do la interrogaron confesó haber 
estado presa.,antes en varias ciu­
dades, pero en los archivos poli­
ciacos no aparecieron ni sus hue­
llas digitales ni su fotografía . 
Además alteró su edad, diciendo 
que tenia treinta y un años cuan­
do debe tener por lo menos trein­
ta y cinco. Esto, desde luego, es 
natural , porque cuando abandone · 
la cárcel de Auburn tendrá enci­
ma bastante años más, a menos 
que alguien se ·ocupe de ella. Y 
hasta ahora no ha tenido muchos 
que lo hagan. 

Después de todo es difícil hacer 
algo por esta mujer. En primer 
Jugar no es posible basarse en las 
cosas que dice. ¡Cómo que ha con­
tado por lo menos cuatro historias 
distintas acerca del comienzo de 
sus relaciones con Mickey Doy le! 

Una de ellas es que vino de 1''i­
ladelfia y se encontró a Doyle en 
un garito de Callowhill Street. Se­
gún otra es de Norwich, en Con­
necticut, y conoció a Doyle cuan-

,ARTE:LES 

do éste era grumete de la base de 
submarinos de New London. Des­
pués aseguró que desde ·antes de 
conocerlo estaba ya "metida en 
los negocios" y que dió varios 
"golpes" con éL Y así sucesiva­
mente. Eso es lo ' que dijo cuando 
la detuvieron y es una mentira 
desde el principio hasta el fin. 
Todo lo que ella sabe de robos y 
de crímenes lo ha aprendido des­
pués de entrar en Auburn. 

A v.eces dice que estaba casada 
con Doyle; otras que era su no­
via; otras que la besó una vez y 
eso fué todo hasta el último día 
que lo vió. 

Y ese es el cuento que hace 
ahora cuando se le pregunta co­
mo se conocieron. O por lo me­
nos es el que hacía la seman a 
pasada. Nunca menciona nombres 
hi lugares ni fechas , porque, se­
gún dice , tiene parientes vivos y 
estos no saben nada de lo que le 
ha ocurrido. No hay quien la con­
venza de que necesita ser franca 
para que pueda investigarse su 
caso. Cuando se le habla de ello 
se limita a encogerse de hom­
bros. 

No se imaginen que Catalina 
Myers tiene un espíritu pueril o 

28 

por el estilo. Nada de eso. No es 
demasiado inteligente y carece 
casi por completo de educación. 
Es lo que los psiquiatras llaman 
un mentiroso . romántico y no hay 
duda de que sufre . un desequili­
brio en cuanfü se relaciona con 
Mickey Doy le . . Sin embargo las 
obsesiones de ese tipo no son ex­
trafi.as entre personas in teligen­
tes y respetuosas de la ley. Cata­
lina no se avergüenza cuando se 
Je sorprende una mentira o una 
contradicción; se limita a sonreír 
con una sonrisa amplia y súbita, 
como si fuera usted un niñO al 
que está tratando de distraer. 

Y eso es todo. 
Dice que vino de un puebleci­

to de pescadores de la costa ca­
nadiense, situado entre Halifax y 
la isla de Cabo Bretón. Es posible . 
Aunque no se le conoce en el 
acento, ha vivido muchos años en 
los Estados Unidos. Conoce los 
nombres de muchas ciudades pe­
queñas: Truro, Portugee Shoals, 
Andover , Dartmouth, Cove, Canso 
y otras. 

Realmente debe haber vivido 
en alguna población pescadora. 
Habla de las casitas P.'~jalbegadas 
y de las velas obscuras que se re­
cortan sobre el horizonte. Si todo 
eso lo hubiera leido en los libros, 
diría que las velas son blancas. 
Dice que cuando se fué de allí 
compró por gusto una lata de to• 
mates o de piña y se la comió to­
da . Lo mismo haría cualquiera 
después de haber estado comien­
do pescado durante mucho tiem­
po. Cuenta que nunca tuvo un tra-

\ ~ 
MICKE Y la agarró por un hombro 
y trató de in terponei-se entre ella 

y el policía. 

Con cárcel o sin cárcel , esta mujer 
no se cambiaría por ninguna otra 

en el mundo. 

je de lana hasta que abandonó su 
pueblo nativo. Las mujeres vestían 
allí de percal y los hombres de 
dril. Catalina Myers afirma que 
en todo el pueblo no había una 
nevera. Y solo una tienda. 

Cierto día fondeó en el puerto 
lln destroyer ame ::icar.o. Era el 
primer barco de guerra que veían 
y todo el mundo se reunió en la 
playa, con e!" mismo entusiasmo 
que si fueran indígenas de las is­
las del Sur. Esto puede parecer 
extraño a quienes no conozcan 
los pueblecitos pescadores del Ca­
nadá, de Noruega o de la costa. 
atlántica francesa. ¡Como que es 
d/fícil idea de lo aislados que es­
tan y del acontecimiento que 
constituye para ellos la llegada de 
un buque extraño! 

El destroyer fondeó a las cua­
tro en punto de la tarde y _levó 
anclas a las ocho y media de la 
noche. A eso de las cinco los ma­
rineros recibieron µermiso para 
bajar a tierra hasta las siete. En­
tre ellos estaba Miguel Doyle, de 
diez y nueve años, artillero de 
t~rcera clase, con cinco piez y 
diez pulgadas y media de estatu­
ra y ciento setenta y dos libras de 
peso. . . . 

A las siete en punto volvió 
abordo Mickey Doyle, llevándose 
consigo el corazón de una mucha­
cha de quince años, grande y ru­
da, llamada Catalina, Catalina no 
sé qué. .. . 

Cuando se le preguntó el nom­
bre de ese destroyer americano la 
Myers contestó sin titubeos. Eta 
el "De Mave". Interrogada acer­
ca del emblema que Doyle lleva­
ba en el brazo, dijo que estaba 
formado por dos cañones en cruz 
y un torpedo. Desde Juego, cual­
quier persona que sepa algo de la 
marina puede contestar eso, y ella 
mucho más si es cierto que vivió 
en Norwich o New London ,- donde 
las obreritas suelen estar bien en­
teradas de esas cosas. 

Pero lo sigular del caso es que 
el Departamento de Marina ha 
examinado la hoja de servicios de 
Doyle y afirma que nunca estuvo 
en .Norwich. Doyle se alistó en 
Mare Island, San Francisco, y sir­
vió abordo del acorazado '' Alaba­
ma", de donde °fué trasladado al 
destroyer "De Mave" en calidad 
de artillero. . . . 

Catalina Myers le escribió mu­
chas cartas a Mickey Doyle, sin 
que él le contestara nunca. Aca­
so no le llegaron las cartas, aun­
que no es probable. Mickey no es­
tuvo mucho tiempo en el "De Ma­
ve". Ese fué s,u último barco. Su 

(Cont inúa en la Pág . 40 J. 



~-· irNA PANTERA JUGUE­
< TO(iA.-Es difícil que nues­

.. tr.o Lescano permaneciera 
tan impasible como este 

· , totógrafo inglés que . des­
•Pués de introducirse en el 
;afdín zoológico del Par­
q~e de Londres, . y tomar 
varias fotografías,, provocó 
las iras de esta pequei'ia 
pantera, como hembra co­
queta y por lo miSmo· em­
peñada en que se le hicie­
ra una Joto. Lo · cierto ~s 
que la cámara Jué ro ta ]i 
que el fotógrafo tuvo ·qui! 
ser curado de unas leves 

lesiones en la pierna. 

EL CALOR y EL FRIO.--
ciudadano chicagoP .... se 

de 437 l ibras de peso. que presume de ser un<> de 
los hombres más gordos de América, aparece aquí 
sentado sobre un témpano de hielo para enfriar­
se exteriormente, al mismo tiempo q_ue se embar­
ca tma copa de cerveza que le calonza el cuerpo. 
Sam es campeón de los bebedores del estado . . 

a pesar de la ley seca . 

Nada q% no Sea Cierto 
·: . ' : .. . : . . . ' .. 
. ·:::,,-:.' ... 
:.; . ' .. : ', ..... 

. ''.' .. . .. · .. ' , .. . 
·.·::.· .·. 

UNA NINFA DE SESEN­
TA ABRILES.-Tenemos 
el gusto de presentar a 
ustedes a la señora Clciu­
de MARTIN, de sesenta; 
y un años de edad, bien 
cumplidos, que es miem­
bro de innumerables en­
tidades atléticas y ,!:.u. 
nadadora ::ii1tsumc,.­
·da, Presidenta, a su 
edad, de ·ima Liga de 
Natación integrada por 
cuarenta y tres señori­
tas a las que ella ha en­
señado todos los secre­
tos del diving y del 
swim. Su cuerpo se con­
serva bastante ~ástico. 

ESTO NO ES EN NORTE: 
AMERICA.-Los automo­
vilistas que llegan a esta 
esquina y ven el indica­
dor "New York-Boston", 
creerán que se hallan en 
territorio norteamericano. 
Sin embargo_, estos nom­
bres de New York y Bos­
ton no se refieren a las 
gra11.des ciudades estado­
unidenses, sino a dos pin­
torescas ·'villages" situa­
das cerca de Lincolnshi­
ne, inmectiato a Londres, 
en la vie;a In~laterra. 



Guillermo L AWTON GREEN. 
".Qentleman" disting·uido. hombre 
d~ negocios y person a estimadisi­
ma en la sociedad habanera, oue 
acaba de fallecer. · Barrios y calles 
de L a H abana llenm s11 11ombre 
como recuerdo de las actividades 
del finado en los negocios de ur-

banización. 
( Foto Bradley). 

En el "Vibora Tennis Club" se ejec­
tuaba un encuentro de basket-ball 
entre los equipos femeninos de los 
clu bs "Teletonos" y "Fortuna··_ Un 
pet ardo que Jué colocado junto a los 
palcos ocupados por el püblico. esta ­
lló, hiriendo mortalmente al joven 
J osé VIVERO, atleta del " Fortuna", 
que falleció después, y lesionando 

igualmente a otros concurrentes. 

CARTE:LE:S 
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Francisco NIZAL y Matías ARENAL . dos 
de los heridos en el atentado terrorista 
clel "Víbora Ten nis Club", que han si ­
do detenidos por sospechas de q·u.e no 
hayan sido totalmente ajenos al mismo, 
hasta tanto las autoridades investiguen 

el hecho . 

Tres de los heridos por la explosión del 
petardo con las autoridades 1Jolicíacas 
q1Le se personaron en el lugar del hech o. 

Don Jainu: <le IJOJUJON, prctcnclicntc al trono de Espmia, 
que /(tlfrció en París pocos días después de haberse re­
conciliado con su vrimo el ex-rey D on Alfonso X III . D on 
Jaime c1a hijo de Don Carlos María Isidro y biznieto de 

D on Carlos. 
(Foto I nternational Newsreel). 

Después de la explosión del petardo, los pequeüos palcos q1tc 
bordean el "/loor" de basket- ball del "Vibora Tcnnis Club" 
presentaban este aspecto. En primer térm i no se advierte 
el charco de sangre en el que /ué recogido el infortunado 

deportista Vivero. 



He aqui el hombre 
que anotó el primer 
hit y la primera ca­
rrera de la s e r i e. 
Wall y ROETTGE.R , 
outfielder d e l o s 
"Cardenales", en el 
primer inning d e l 
primer juego conec­
tó una e u r v a de 
Grave y la colocó en 
•terreno libre . Luego 
anotó por un hit de 

Bottomley. 

El referee cueñt~a los iatidicos dieZ se9undos a Joe 
SCALFARO, el bo:z:er itd.lico, q~e u~a vez puso groggy 
a nuestro Chocolate que en el reciente combate cele­
brado entre ambos 'en el "Queensboró Arena" se des­
qui tó de aquel percance demoli~ndo a golpe~ de dere-

cha y de izquierda a su 1oven contrario . 

Una vista general del Gra~ Stand en los terre!l_os de 
Sportsman Park en San L :.us, aurante la celebracion del 
primer juego de la serie, que ganaron los "Atléticos" 6 por 2. 

(Fotos International News SP.rvice l . 

Al SJMMONS, chamvion bate de la Li­
ga Americana y una de las poderosas 
columnas del ataque .atlético, cruzando 
sobre el "home plate" después de batear 
su pn,tner home run de la serte en el 
sexto in1''htg del primer juego. El gran 
"slugger" también jonroneo en el no­
veno inning del tercer juego y salvó la 

lechada para su club. 

EL NUEVO TIPO DE LETRA DE 
"CARTELES" 

CARTELES ha adoptado recientemente el 
tipo de letra más legible, más claro y al pro­
pio tiempo más condensado que se conoce, y 
que constituye una verdadera conquista de 
la tipografía. Merced a .esa adopción nos ha 
sido posible, en beneficio de nuestros lecto­
res, ofrecer en cada número de nuestra re­
vista una cantidad de material que casi du­
plica la que habíamos venido ofreciendo con 
la letra anterior, de más cuerpo y de más 
volumen. 

El texto que antes llenaba una página de 
CARTELES, con el nuevo tipo no pasa de dos 
columnas y media, lo que significa una eco­
nomía de espacio de cqsi el cincuenta por 
ciento . Merced a eso, nos es dable i ncluir en 
cada ejemplar una cantidad de cuentos, de 
informaciones, de artículos y de trabajos de 
largo aliento, que brindan mayor am_enidad 
a la revis ta y aún nos sobra espacio para 
intercalar muchas páginas de grabados, me­
jorando y robusteciendo el sec tor gráfico. 

Hacemos esta advertencia para que el pú­
blico compruebe cómo CARTELES es actual­
mente la revista que ofrece la mayor canti­
dad y la mejor calidad de material a sus lec­
tores y cómo, a pesar de la crisis, en lugar 
de reducir, ha aumentado en proporción ex­
traordinaria su contenido, tanto literario co­
mo artístico . ·Amenidad, interés, selección y 
constantes sorpresas constituyen nuestro le­
ma. L ea CARTELES y compare. Es la mejor 
revista de Cu ba. 



Ca E~pía a quien 9~siló .d . 
5U Propio Man o 

EN torno al espionaje des­
arrollado en la gran ,guerra 
mundial se han escrito nu­
merosos r elatos y se han 

filmado para las "movies" espeluz­
nantes tragedias que en la mayo­
ria de los casos no han sido· sino 
un producto de la calenturienta 
imaginación de los zurcidores de 
historias novelescas que inspirán­
dose en algunos casos en hechos 
reales los han exagerado hasta 
traspasar los umbrales de la fic­
ción. 

Mas he aquí que a l hurgár ahora 
en los documentos secretos del 
Ministerio de la Guerra de Buda­
pest, se ha descubierto una verídi­
ca tragedia de espionaje que su­
pera en emoción e in terés a las 
más extraordinarias que pudieran 
forjar la fantasia de novelistas, 
dramaturgos o urdidores de argu­
mentos cinematográficos . 

Al cesar los poderes imperiales 
que regían Austro-Hungría, y con 
ellos las fuerzas rnilit~.res en c,11 e 
se. apoyaban, se h an abierto a los 
eruditos e historiadores los a rchi­
vos del Ejército que hasta el pre­
sente permanecían sellados, en­
contrándose sensaciona le& docu­
mentos. 

En uno de éstos , sobre la cará­
tula del legajo que los contenía , 
la mirada de los curiosos letrados 
tropezó con una inscripción tan 
dramática corno inesperada, que 
decia: "Documentación del oficia l 
que se levantó la tapa de los sesos 
con su pistola de servicio". Tan 
raro hallazgo impresionó a los in­
vestigadores, y espoleados por la 
curiosidad determinaron inconti­
nenti abrir el fajo, y ver qué con • 
tenía den tro. Con lo primero que 
tropezaron fué con una carta sal­
picada de puntitos oscuros, que en 
un tie.rnpo debieron de ser roj as 
manchas de sangre. y la · cual es­
taba dirigida al Barón Conrad von 
Hotzendorfi , jefe del ejército am:• 
t ro-húngaro en el frente ruso, pe r 
el teniente Stefan Szalay, a quien 
su familia y amigos creían muer­
to , según los partes oficiales, en 
acción de guerra, pero que este 
documento r evelaba haberse suici­
dado. 

¿Qué motivos impulsaron al te­
niente Szalay a privarse de la vi­
da? Esta carta que, desempolva­
da de los a rchivos secretos, brin­
damos a nuestros lectores hoy, les 
explica rá suficientemente la trá­
gica situación de este desventura ­
do oficial. Dice así: 

"Comprenderéis mi acto, Sir, 
cuando sepais que la muj er que 
fué condenada a muerte era mi 
propia esposa. Yo la amaba con 
delirio. Ella era toda mi vida y mi 
ilusión . Y la sigo amando ; no pue­
do olvida r sus ojos tan bellos, que 
nunca más volveré a ver, ni sus 
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Ningún oficio más peligroso que el de. espia: qmen lo abraz~ P.ue~ 1 

. de decir que ha firmado su. sentencia de muerte: En la :i-ztima , 
\ guerra mundial

1 
llegó a la mas perfecta orgamzacwn el espwn.a7e. : 

; Millares millones de hombres y muieres de todas castas y P(!ises , : ¡ formabán un ejército aún más temible que el que combatza al \ 
¡ descubierto en los. frentes. Eran las fuerzas -arteras que operaban 
' en las sombras, James W ILSON, ¡¡a conocido de nuestros lectores 

por la amenidad e historicidad de sus relatos, nos refiere en este 
trabajo la triste historia del . oficial, aust.riaco ,q,ue dió la voz de 
"¡ Fuego! " , obedeciendo a la terrea disciplina m ilitar, ,so.bre la m_u­
·jer que idolatraba, condenada a muerte por un delito de espio­
naje, Es una de las páginas más trágicas de los horrore.s que se 
registraron en la pasada hecatombe que ensangrento la faz 

de la tierra , 
' 
· ............... ···············-··········· ····· ···· ·······•···· ····•·· ···· ········ ··•····················· ············ ··········-·········· ····•·-·•·····' 
labios que ahora sé que me min­
tieron desde el primer día que la 
conocí, Al fusilarla he cumplido 
con mi deber , Sir, pero esto no 
quita para que yo también des­
aparezca del mundo". 

Unido a la carta apa recía el cer­
t ificadó matrimonial del citado te­
niente con Ma rgarita von Virnola. 
Intrigados por tal h allazgo los in­
vestigadores siguieron revolviendo 
papeles h asta dar con la clave que 
envolvía tan misterioso caso, Y he 
aquí la patética historia, real , ve­
rídica , que supera a cualquier film 
de la rgo metraje. 

En la primavera de 1916, el ge­
nera l de los ejércitos rµ sos, Brus­
siloff , sorprendió al mundo rom­
piendo el frente austro-alemán, 
hazaña que entre muertos Y. cap­
turados costó a las fuerzas aus­
triacas y teutonas más de . 50,000 
victimas. Pues bien , este espantoso 
desastre que eclipsó las glorias de 
los Poderes Centrales, se debió al 
espionaje que h ábilmente llevó a 
.Facsi m.ile de la car ta q1Le escribió_ ins ­
tantes antes de suicidarse el T eniente 
s zalay y mom.entos dcsp1i és de haber 

fusilado a su esposa . ,, . ¡y/J. ,,r 
y,.,J.,_J, r,.-. .,,..,tJ ... -

cabo una débil mujer austriaca, 
que mediante los informes que dió 
condujo a las hordas rusas a la 
victoria. Esta muj er que traicionó 
a los suyos fué la esposa del te­
niente Szalay, la que provocó no 
sólo la tremenda derrota austro­
alernana, sino t ambién la tragedia 
que costó la vida a su marido, 
quien a su vez, en cumplimiento 
de su deber, ·tuvo que dar la voz 
de "¡Fuego!" al pelotón de solda-
dos que la fusiló. . 

Margarita von Virnola, tal era 
su nombre, fué la hija de un noble 

I ¡.t~q.A~ t)¡A,t, 
¡,.,J/•'1,,,. f'"';,.• .,. ,,;JtJi. .tf:d,,, JJ,.,. 
,¡., .v~ d;., ,/1.• J"'J ,j;,. J,,u, . aJr. 
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l
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~· de qu ien era secre ta-
ria Marqarita von Vi ­
m. o la, condenada a 

,_J
I 
m uer te ~~Ón~lta trai -
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Margarita von VJMOLA, la espía aus­
triaca, a quien .fusiló su propio ma­
rido, obedeciendo a la f érrea disci-

plina militar. 

Con el alma transida de dolor, inscon­
ciente como un autómata, el T eniente 
SZALAY ordena " ¡Fuego.'" , sobre la 
mujer que idolatraba, condenada a 

muerte por delito de espionaje . 

austriaco que un año antes de la 
guerra se había a rruinado en es­
peculaciones bursátiles. Al estallar 
la contienda, Margarita, que ha­
bía recibido una esmerada educa­
ción, cursando a la vez estudios 
mercantiles, fué designada secre­
ta ria nada menos que del General 

. Hotzendorfi, pasando al Cuartel 
General de Baden, a 200 rniHas de 
Viena, Su talento y su devoción al 
Emperador no hicieron dudar un 
instan .e que prestaría excelentes 
servicios, además de poder deposi­
tarse en · ella absoluta confianza. 

Aun cuando los encantos de 
Margarita no podían compararse 
a los sugestivos atractivos que po­
seía Mata Hari , la espía que fué . 
fusilada en Francia, su bello ros­
tro y sus maneras de gran dama 
conquistaron desde el primer mo­
mento la atención de la oficiali­
dad, a l extremo de que el mismo 
General en Jefe la invitaba a las 
fiestas de sociedad que solían ce­
lebrarse en Baden, conmemorando 
alguna victoria militar . Pero la 
joven declinaba siempre tales in­
vitaciones, consagrándose exclusi­
vamente a sus deberes oficinescos., 
Trabajaba sin descanso, y a los 
que observaban su laboriosidad les 
daba la impresión de ser más que 
un ser humano una máquina que 
infatigable, cumplía su labor. Y 
cuando una vez le preguntó el Ba ­
rón de Hotzendorfi cuál era su 
método de vida , ella le contestó 
con la mayor naturalidad : 

- Mny .~i mple. Gpneral. Como no 
tengo amistades ni gusto para las 
diversiones, .mi vida se reduce a 
trabajar aquí , de aquí ir a comer, 
y de comer a la cama. Y asi un 
dia y otro dia. ¡Tenernos que lu­
char por nuestra victoria ! 

El Seneral quedó encantado de 
la respuesta, pues el no tener 
amistades significaba que no h a­
bría temor respecto a ella a la 
murmuración, ni tampoco a una 
traición. Mas no obstante. Hot­
zendorfi, como buen militar, des­
confiado por temperamento, orde­
naba que se investigara si eran 
ciertas las declaraciones de la jo­
ven, confirmando las pesquisas 

(Continúa en l.:! Pá7, 53 J. 
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¿Quién no se _siente dispuesto a levantar el vuelo con esta maravillosa aviatriz que sabe mirar tan dulcemente? Ella es Sally EILERS, una nueva "estrella" descubierta por Bu ster K eaton para la Metro · y que será la heroína de su 
próxima producción melodramática. 

( Foto Hurrel l.J 
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La señorita Cuqu.rta SOTO NAVARRO conquistó por tercera vez el título de Campeona en la com­petencia golfista que finalizó en los pequeños links de L y 23. Aqui aparece derrotmido a .rn. contraria, Nena NEYRA . en la Ultima vuelta del ~ampeonato. PEREIRA, de rodillas, como buen ad­mirador de lo bello, lleva el score. Rodean a la vencedora las señoras de MARTlNEZ, SOLlÑO, 
BA/vOS y CHAO. 

He aqui toda la plana mayor de los yol/istas a.e L y 23. Lescano los agrupó en C,!ta Jor ma an u.s de co­menzar el campeonat o que dió el triunfo al t oven Sudrez Mur ias, también campeón del "Miramar Yacht Club". El que sonríe, al centro , es t:L co·mpa,~ero CHAO . Uno de los que más sobresa!en, en segundo término, es el veterano FERilER, que se está quedan­do calvo de tanto jugar. Aparecen también, RUE, MAÑAN, MARGARAT, el í n cli to SOLIÑO, el pacien­zudo BAÑOS, el ex-campeón MARTINEZ , el debutan­te ROJAS, y los ióvenes CARRERA, PJN1'ADO, MO -
L/NA, DUVAL- y otros. 

CART~LE:S 

' Este imberbe mozal­
bete de 17 abriles, 
que se nombra 
J,;dv.ardo S U A R E Z 
MURIAS, conquistó 
el título de Cam­
peón del Golfito en 
miniatura de l y 23 , 
derrotando a con­
trarios de tanta ca­
tegoría como Arma­
da, Toqgham, Rue, 
Martínez, Sotifio y 
demás expertos en el 
deporte del club y 

d.P. la bola. 
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Nuestro inmenso J ess LO­
SADA-•tan inmenso que 
mtde siete pies y dos pul­
gadas, como Primo Carne­
ra-tuvo que retratarse así 

~:;:ar~~ k1s~:Pf;!~ritió J~ 
el campeonato de golfito, 
pero la incompatibilidad 
entre el amor y los d epor­
tes le obligó a realizar una 
marca de 102 strokes para 
los 18 hoyos. Algo excesivo. 

(Fotos Lescano). 

102., 

La Sra. Isabel · SI E­
RO DE CHAO, obtu­
vo el triunfo en la 
se{lunda categoría. 
Derrotó a sus con­
trarias porque por 
primera vez se negó 
a seguir los consejos 
de "Pepito" Chao, 
cuya autoridad de 

-., marido le hizo incu­
rrir repetidas veces 
1en pifias y yerros. 
Pepe sabe jugar, pe­
ro no sabe dirigir. 

• 

.w 

dtwtL 

1 
'lllt!L1 ro<e gana el vencedor 

fue el joven Gui­
llermo ROJAS, que 
debutaba en cam ­
peonatos y que eli­
minó a contra rios 
fuertes como Cha.o, 
Margarat, M o li na, 
Perozo y otros. Aqui 
está en posición aca­

demica. 



Maria 1 nacencia HE­
RRERA, toven de 15 
años que perdió la v ida 
al estallar una bo ni ba 
la noche d el lunes .5 en 
la casa Ni• 26 de la Ca­
lle 15, entre A y B ( Re­
parto Lawton). La e.t ­
plosión Jué tan viole'.'t ­
ta que arrancó la cabe­
za a la señorita H erre­
ra. Esta fotografia fué 
tomada hace dos sema­
nas, cuando la victima 

. paseaba frente a su ca­
sa con un niño de la 

barriada. 

Gonzalo HERRERA , ni ­
ño de 11 aftas, que re­
sultó grav~mente heri­
do por la explosión. 
Gonzalo dormía en la 
m isma habitación en 
que perdió la v ida su 
hermana María Inocen­
cia, junto cOn otra h er­
mana llamada Bienve­
nida, que resultó ilesa. 

, 
EL TRAGICO ATENTA D( 

DE LAWTON 

L a explosión de uno bomba, en la noche del lunes, arrancó la cabeza , 
vna jo~~1encita de quince años. 

La cama en que dormía Marfo 
Inocencia H errera cuando estalló l11. 
bomba. Por el estado d e la cama 
puede apreciarse la poten cia de la 

máquina infernal 

E l padre d e la víctima. señor Tran -· 
quilino HERRER A, con t res de 
hijos, uno de los cuales resultó 

Los cristales de la casa de 
la familia Herrera, destrui ­
dos por la violenc ia de la 

• explosión. 

Estado en que quedó ~a 
puerta principal de la ca­
sa N i• 26 d e la calle 15 
(Reparto Lawton) , junto 
a la cual colocaron la 
bomba individuos desco­
nocidos. M aría Inocencia 
Herrera, la infeliz vícti ­
ma de este atentado, 
dorm,a precisamente ju1J, -

rido. 

El público aglom< 
rado ante la casa d 
la familia Herrer 
mientras las autor: 
dades judiciales y l 
policía iniciaban lll 

i nvestigaciones. 

--~...,.--.....,.,---..,.--_....., ________ ,,_ _ _...¡ to a esa puerta. 



DDUEBA ... ~ {Continuación de la Pág. 21 J. 

rigió a Denver para cuidar de 
u salud. 
"Fatty" Walsh, el tercer guardia 

e corps, se quedó junto con 
othsteln. Al día siguiente de la 
uerte de Rothstein, Eddie I'.>ia­
ond pasó tan cerca de la muerte 

ue sólo la mala puntería de un 
tirador lo salvó. 

Eugene Moran, Frank Devlin y, 
Joe Pltteo, por poco lo liquidan. 
Sus. revólvers relampaguearon ' y 
Eddle oyó silbar las balas, pero es­
capó. El delegado del sheriff•de Ne­
wark, N. J., que sabe considerable­
mente acerca de los-asuntos ínti­
mos del hampa, explicó 9ue Mo­
ran, Devlin y Pitteo. hab1an sido 
enviados a matar a Eddie como 
medio de descargar uri golpe con­
tra "Patas". 

Pero Eddle escapó para morir 
de tuberculosis algún tiempo des­
pués, y "Patas" desapareció de la 
vista. Se informó que "Patas''· era 
buscado por el asesinato de Toriy 
Marlowe, otro raquetero de menor 
estatura que Rothstein o el propio 
"Patas", que .había sido muerto 
casualmente frentlJ al Hotel Har­
ding·. 

Hacía ya algún tiempo que Mar­
lowe había mµerto cuando "Patas" 
visitó las oficmas del fiscal de dis­
trito, en relación con la muerte de 
Rothstein. No se habló nada de 
Marlowe en la entrevista, pero tan 
pronto como "Patas" estuvo nue­
vamente escondido, comenzó el es­
cándalo y las investigaciones y 
búsquedas respecto del caso Mar­
lowe. 

Había cierto número de testigos 
cuyo testimonio hubiera · podido 
obstaculizar la libertad de "Patas", 
pero es lo curioso que todos ellos 
murieron muy repentina y muy 
violentamente. Nadie sabe con 
exactitud · quiénes eran los testi­
gos, al parecer, pero· Frank Dev­
lin, Eugene Moran, James Batto, 
Mortie Stewart y Harry Veasey, 
para no hablar de Anne Urbas, to­
dos cayeron bajo una ·lluvia de 
balas, mientras "Patas" estuvo es-
condido. . 

Después, cuando ya no quedaba 
testigo alguno para que contase 
exactamente cómo murió Tony 
Marlowe y los acontecimientos que 
condujeron a su muerte, "Patas"· 
salió de su oscuro refugio y como 
si no le diera importancia a la co­
sa, fué a ver al fiscal de distrito. 
Eso ocurría en Mayo de 1929. 

"¿Por qué? No, yo no me hubie­
ra preocupado por un tipo como 
Marlowe", explicó. "No valía la 
pena". 

Y eso era todo lo que necesitaba. 

"Patas" pasó por las formalidades 
de rigor y después el fiscal de dis­
trito explicó que todo era un error. 
'Nadie quería a "Patas''. La policía 
estaba satisfecha de que no tuvie­
se participación alguna en la 
muerte de Marlowe. 

Solucionadas todas· sus dificul­
tades, ."Patas" se_ vió en una posi­
clóri que estapa llena de posibili­
dades. Tenía su pandilla, y era 
.buena. El delgado e inteligente 
hampón sabía cómo escoger sus 

· pistoleros y también sabía cómo 
inspirarles la lealtad. Y lo había 
logrado con · una docena o más de 
elegantes asesinos, de los que se 
había rodeado. · 

Por esa época, "Patas" había cd-

Jugador '1J estafador, Arnold ROTHS .. 
TEIN fué más allá de lo prudente cuan·­
d.o con una acusactón falsa ldgró proce­
sar a ••patas" Diamond. Ahora Arnold 
está muerto en tanto que "Patas" toda-

vía se pasea po,r l~s calles. 

menzado a cansarse del' raquet del 
obrerismo. Los grandes jurados se 
mostraban más sensibles por la 
muerte de un humilde miembro 
del gremio de obreros de la aguja 
que por la muerte de medi&-doce­
na de pistoleros. De ahí que "Pa­
tas" comenzara a buscar nuevos 
campos que conquistar. 

Pasó por alto el raquet del con­
trabando ,de licores organizado. 
El territorio licorero de New York 
se encontraba muy bien organiza-

El interioT del "Club Abbey" daba la sensación de que había pasado un ciclón 

por allí, después que los pistoleros rivales 1isaron sus armas . La flecha muestra 

dónde se incrustaron en la pared dos balas. 

do y se necesitaba una gran suma 
de esfuerzos y valor para no decir 
de asesinatos, para poder introdu­
cirse en el territorio de otra pan­
dilla. 

Pero el secuestro y la venta de 
algnnos cargamentos de licores 
falsificados, que no existían, era 
algo nuevo y muy pi:ovechoso. No 
hay necesidad de mencionar al 
tonto que le vendieron licores fan­
tásticos. Ha tenido ya bastantes 
dificultades, pero la estafa en sí 
merece contarse. 

La víctima había conocido a 
Rothstein ligeramente y .sabía que 
"Fatty" Walsh había sido el guar­
daespaldas del jugador. "Patas" 
decidió dar participación en los 
planes a "Fatty" y convertirlo en 
el puente. Y se echó a buscar . a 
"Fatty". 

, "Olvidemos nuestras enemista­
des", dijo a "Fatty". "Tengo un 
proyecto que vale un millón de 
pesos''. . 

"Fatty", que no había estado 
bien de dinero desde que murió 
Rothstein, escuchó. El 'plan era 
excelente, y dió su conformidad. 
Unos cuantos días más tarde, 
"Fatty" estaba explicando al mi­
llonario el proyecto por medio del 
cual -podría obtener licores sufi­
cientes para poder proveer a 
Broadway con lo que necesitase, a 
la mitad del costo usual. Y tam­
bién un proyecto por el cual podía 
entregárselO" a los grandes contra­
bandit>tas y explotadores, sin tener 
que tocarlo. 

Según "Fatty", un contraban­
dista había traído un cargamento 
y se encontraba ahora atado de 
pies y manos. La persona para 
quien estaba consignado-se su­
ministraron nombres liberalmen­
te,-había si¡lo asesinada. Esto de­
jaba al contrabandista con el bar­
co atracado al muelle con un car­
gamento de bebidas por valor de 
un millón de pesos, sin saber cómo 
salir de él,. Tenía miedo de hacerse 
nuevamente a la mar .y tenía,mie­
do de esperar. Lo vendería por me­
nos de lo que había costado la 
bebida en Halifax. 

El millonario cayó en la tram­
pa. "Fatty" debió haber sido un . 
intermediario persuasivo. Lo cier­
to es que él y "Fatty" visitaron a 
"Patas" a bordo de un barco de­
crépito que había sido arrendado 
para aquel día. Se le enseñaron 
grandes pilas de sacos que se su­
ponía contenían botellas. Todo se 
hizo con mucl:io secreto y mucha 
prisa. Lo extraordinario es que 
"Patas" recibió una suma que se 
ha estimado variablemente . entre 
100_ mil y 1.000.000 de dólares, y 

· que probablemente fué $25.000 o 
50.000 dólares y entregó el buque 
al millonario. · 

Necesitó "Fatty'' urio o dos me­
ses para encontrar a "Patas" des-

la fortaleza de 

pués de haberse librado del millo­
nario con la amenaza de que si de­
cía algo a .la policía lo matarían. 
Por aquel tiempo ya "Fatty" se 
había dado cuenta de que no iba 
a percibir parte alguna,del dinero 
que .el millon~rio · había pagado 
por las cajas r ~bidas. "Fatty" 
amenazó a "~atas" y éste ·se rió 
de él, · calificándolo de "bobo"; y 
se quedó con el dinero. 

Algún tiempo después, "Fatty" 
fué muerto en un juego de poker 

(Continúa en la Pág. 45 J. 

Georgr. A Me M A N U S uno de los 
grand-es jugadores profesionales que fué 
juzgado fX)T el asesinato de Arnold 
Rothstein, famoso monarca de Zas dro-

gas-, pero fué absuelta. 
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CLARA BO\V. 

UALQUIERA de mis lectores 
creería, sí no lo-sacara yo 
de duda, que el instante 
de más interés en mi vi­

aquel en el cual entrevisto 
a una famosa estrella cinesca, o 
cuando recibo una tentadora in­
vitación para el té , el lunch, etc. 

Nada de e?o. Mi verdadero mo­
mento de emoción cada día es en 
la mañana, cuando recibo la co­
rrespondencia. Este correo matu­
tino me trae sorpresas indescrip­
tibles ... Hay cartas perfumadas, 
de niñas románticas, que dejan 
un dulce aroma en el espacio; una 
poesía sutilísima y bella que yo 
aspiro con deleite. Otras son car­
tas formidables, de enamorados 
de tal o cual estrella que , desf)ués 
de confesarme la inutilidad de 
estos amores a tantas millas de 
distancia, me aseguran que su 
única esperanza estriba en un 
viaje a Hollywood. Estos son se­
res optimistas; confiados en su 

·• b..1ena fortuna ; tienen la ilusión 
de que, una vez en la Meca, sería 
seguro el triunfo de su causa! 

Hay cartas investigadoras que 
me llenan de zozobra. Mis lectores 
amables esperan que yo conozca 
no solamente la vida superficial 
de cada personalidad que se mue­
ve en la tela luminosa, sino que 
penet re en el espíritu; que cami­
ne con planta segura por los jar­

. dines interiores de cada una,· y 
que arranque a las almas más 
herméticas sus secretos. 

Hay cartas jocosas, que llevan a 
mi rostro una sonrisa franca de 
aprobación . .. Hace pocos días me 
decía un desconocido en una de 
estas misivas amables: ·"Vaya, 
Mary, usted tiene una fantasía 
prodigiosa I Pinta a los artistas de 
cine con pinceladas tan bellas 
que cualquiera creería en la per­
fección. . . pero yo. soy un hom­
bre mundano y escéptic0 Y qui-

zás un poquito "dispéptico" tam­
bién. Yo me imagino que la más 
bella de esas luminarias cuando 
despierta a las ocho de la maña ­
na tras una noche de buen dor­
mir, no se atrevería a presentarse 
en público . .. Confiese que el pro­
digioso "make-up" ·es un factor 
importante en esa l:Jelleza este­
lar . . . Ya quisiera yo ver a algu­
na de ellas al salir del baño, sin 
los cosméticos y las plastas de 
"barro" en el rostro . " 

Me regoci.ian infinitamente es­
tas cartas ! Pero también algunas 
m~ irritan. No precisamente el 
corresponsal, sino las consecuen ­
cias de la publicidad estúpida y 
alarmante que tantas veces daña 
más a un a rtista que el silencio 
absoluto acerca de su persona. 

Esta mañana encontré. en mi 
regocij acto correo, una carta de 
estas, irritante y absurda . Posi ­
blemente el autor está impresio­
n ado así a causa de lo que se vie­
ne diciendo. rtesde h ace tiempo, 
respecto a Clara Bow. 

Según este señor, Cla rita debía 
ser indignamente a rrojada del 
Olimpo donde reinan los otros 
"astros" cinescos. . Clara "la pe­
lirroja" como enfáticamente dice 
mi desconocido amigo, es una ar­
pía cuyo ejemplo es peligro in­
minente para los jóvenes que asis­
ten a l cine; y vergüenza para los 
viejos que gustan del "rascabu­
cheo". Clara, sigue diciendo , ha 
sido arrojada de la Paramount 
por perversa y malsana. por 
atentar contra la mora l. Y si-
guen los improperios acerca de 
la pobre Clarita! 

Una carta así provoca mi indig­
nación y revive en mí el viejo es­
píritu quijotesco que llevamos· 
dentro todos los que descendemos 
de hidalgos. 

Amigo desconocido: no quiero 
discutir las razones que tuvo la 

EN DEFEN5A 
Je cLARA 1ow 

por 9(l.'dr~ 9'l· grpa1llinQ 
f'aramount al rescmd1r el contra- ra llevarla a la ruina. Cuando los 
to c¡ue te_nía con Clara. Este Es- es<;ándalos llegan a un grado 
tud10 esta conocido por su hono- maximo, naturalmente, el Estu­
rabilidad y justicia. Sus ejecuti- dio , aún tra tándose de la Para­
vos son personas que m erecen mi · mount que tiene bien establecida 
respeto; pero en honor a l!: jus- f~ma de honorabilidad y juicio, 
tic1a debo confesar lo siguiente; tiene que "dejar ir a la artista, 
toda la culpa no es de Cla ra. La por temor a que tanta · populari­
Paramount como cualquiera de dan dañe los cimientos de la or­
los otros Estudios, tiene que fabri- ganización.. .. Y los maliciosos 
car la popularidad de sus . estre- tienen en estos casos, magnifica 
llas. <;on un exceso de publ!c1darl. oportunidad para hincar sus dien­
Pomendolas en detalle a los o.íos tes de maledicencia ... 
ávidos del público, las exponen sin Clara Bow, como tantas otras 
duda a la prensa amarilla . .. para ha sido una víctima del medio: 
afirmar la creencia de las sumas de la publicidad. del hambre de: 
fabulosas que se gastan, dejan· voradora de la prensa amarilla: • 
e_scapar la versión de que ·1a ar- Pero más que de estas circuns­
t1sta gana una fortuna casi com- tancias: sini~stras de por sí, Cla­
parable a la del Creso. Y cada de- ra ha sido victima de su buen co­
talle de la vida del que gana su razón, de su inexperiencia de su 
exist_encia divirtiendo al público, i1:1J u_sto ascenso a una gloria fan-. 
es d1scut1do, aumentado, correg1, tast1ca, mientras que su cereoro 
do ... Los que se dedican al chan- no estaba preparado para seme­
tage encuentran campo propicio jante altura. 
en estos detalles ; conocen, o creen A Clara le ha pasado lo que a 
conocer , los flacos de_ los artistas; una criatura que jamás bebió al­
sab~n. cuanto se gasto fulam_t~ en coh_ol. La primera copa da una sen 
el_ ultimo collar_ que adqmrio en sac10n de bienestar dulce y pasi-
1:iffany; el carmo acendrado q~e vo ; la segunda embriaga y la ter­
tiene por su _perro . .. l~- autent1- cera enloquece. Una vez ingerida 
c1dad del abrigo de ar)!lmO ... To- la tercera copa el único anhelo es 
do , en fm. lo que atane a la _po- beber más ; agotarse, agotando la 
bre estrella; y entonces com1en- bebida; la bestia sale a ftor de 
zan los atentados. A una se le piel y solamente con una educa­
pierde el perro y tiene que pagar ción superior se puede controlar 
una_ fu erte suma por su rescate. medianamente el rebuzno brutal. 
Otra, repbe una carta amenaza- Clara, diametralmente opuesta­
d_ora en la cua l se le advierte que a Constance Bennett, nació en 
s1 no _da tanto,. el collar valuado una cuna humilde. Creció - cerca 
en miles de dola res . desaparece- de la miseria. Tomó parte activa · 
ra ... otra se queda hv1da ante la en las batallas de la barriada don­
amenaza de que algui_en "conoce" de vivía, en Brooklyn, defendiendo 
que el abrigo de armmo solamen- sus derechos a puñetazos limpios 
te tiene de auténtico la etiqueta en contra de los muchachos ctei 
del forro. . . barrio. Mezcla in teresan te de in-
. De ahí que surj an los dramas glesa. escocesa y francesa, por sus 

rid1culos como el de Clara B_ow y venas corría más que sangre, la­
la secretaria que tanto lucho pa- (Continúa en la Pág . 52 ; . 

Un aspecto del comeclor de la bella m.uchacha del "it" ... en su hoyar dP. Hollvwood. 
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Connie MACK, manager 
de los· Champions Mun­
diales, sudando frio por 
la segunda derrota de sus 
muchachos, que lejos de 
Lucir campeones parecen 
juguetes de los pitchers 

del "San Luis". 
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Team del " Filadelfia" Americano, con 
su director at centro, ignora,ites aún de 
La suerte que correrán a manos de los 
"Cardenales", que a la horc! de hacer es­
tas lineas han derrotado a los "Atléti-

cos" en dos ocastones de tres . 



De fuerte cabezazo , 
logra BECERRA ale­
jar el esférico, ma- ;----------- - ------------- -1 
logrando con ell,> 
.un buen avance de 
los catalanes, bien 
llevado por su de-

lantero SERRA. 

En una de sus ca­
racterísticas estira­
das, CARLOS, d e la 
"Juventud", e -v t ta 
una anotación para 
los del " Centro Ga­
llego" , haciendo po­
sible de ese modo el 
empate a cero goa lJ, 
pese a jugar los as­
tures sólo con diez 
hombres desde los 
primeros momentos. 

ZAMORITA reapareció en el '"catalufía" , y a su .estupenda actuación se debe, en 
parte, el resultado del encuentro frente al "Olimpia", que fué pródigo en instan-
tes como el que reproduc~ la foto, en que RICARDO corta, oportuno, un brioso 

avance de l<;>s "noys" . 

Rajael V ALDES, joven bo- r-----------------, 
xeador cubano, poseedor 
de un admirable record , lo-
grado tras trein ta comba­
tes sostenidos en tierras 
americanas, que se propo• 
ne pele ar en nuestro~ 
rings con los mejores hom­
bres de su peso. Le acom ­
paña en la foto su m ano.­
ger, señor Gonzalo L OPEZ, 
en tusiasta spor t sman cu -

bano. 

C A.LCERAN lleva al fondo 
de la r~d el ~alón, para 
conseguir el primer goal a 
favor del "Cataluña" en el 
1natch que éstos jugaron 
el domingo con el "Olim­
p ia", y que t erm inó empa-

tado a dos goals. 

LA C O D A 
,,DM E GA,, 

POSICION DE LOS. CLUBS A LA TERMINACION DE LA 
PRIMERA VUELTA POR EL CONCURSO "COPA OMEGA" 

J . G. E. P . G.F. G.C. l>ts. 
-- ---- ----

Cataluña, S. C .. 3 1 2 o 5 4 4 
Juventud Asturiana 3 1 1 1 3 1 3 
Deportivo Centro Gallego 3 o 3 o 2 2 3 
Olimpia S. C .. 3 o 2 1 2 5 2 

-- - - -- - - -- -- --
TOTALES 12 2 8 2 12 12 12 

vanguardia", pero mi iaea respec­
to al tópico es que musical.mente 
no existen tendencias sino hechos. 
Ayer, como hoy, surgen hombres 
de genio, capaces de crear obras 
imperecederas. Y ayer, como hoy, 
txisten figuras mediocres que se 
incorporan a las filiaciones que 
surgen. Poco importa que se com­
bata a los primeros y .que se dis­
cuta a los segundos. En cada época 
hay un florecimü,nto de valores 
genuinos que triunfan y se impo­
nen ·a despecho cle las circunstan­
ciales teorías. Y cada genio crea­
dor que supervive a su medio y a 
su época. va ocupando su puesto 
en el areópago de los inmortales. 

De A1°tJsta a PedaQoQry 
(Continuación de la Pág, 26 J. • 

y a las asignaturas teóricas. Creo 
que dispongo de un gran material , 
es decir, entiendo que en Cuba 
pueden surgir grandes pianistas 
que un amoroso tratamiento edu­
cacional puede transformar · en 
notables artistas. No asumo pues, 
esta misión pedagógica con un 
carácter transitorio, sino que pien­
so consagrarme a ella con devo­
ción y con esmero. Organizaré 
concursos y conciertos periódicos 
a fin de familiarizar a los alum­
nos, prácticamente, con la técnica 
de los recitales pianísticos, y si ob­
tengo, como ·premio a esta inten­
ción, que varios temperamentos se 
definan y que sus aptitudes se des­
.arroilen plenamente, consagrán­
dose al cultivo del Arte, creo que 
gozaré de mayores estímulos Y me 
sentiré más satisfecho de mi mis­
mo que cuando arranco aplausos 
a una sala o logro que la critica 
adicione a mi nombre varios adje­
tivos sonoros. 

Apruebo y pregunto, ya en des­
pedida: 

.• -¿Y ahora? ... 
José Echániz asume una postu­

ra. de gravedad consciente, como 
si aquilatara la magnitud y la r es­
ponsabilidad del empeño. Luego 
afi_rma: 

-Ahora . .. voy a dedicarme a la 
enseñanza . . . 

El asombro se torna pasmo en 
mis pupilas. 

-¿Hacer un a lto en tu ejecuto­
ria de artista? 

Echaniz contesta: 
- No. Complementar una misión 

que me parece muy provechosa 
para Cuba. No renuncio, ni .mu­
cho menos, a mi labor individual, 
sino que aporto mi es.fuerzo a es­
timular entre nosotros el desarro­
llo y la superación de las aptitudes 
vocacionales. Me consagraré ex­
clusivamente a formar o a coope­
rar a que se formen buenos artis­
tas del piano. He abierto ya un 
conservatorio, que se denomina 
"Estudio Echaniz". Y pienso con-

sagrar a él todo mi entusiasmo y 
todo mi interés como artista. 

-i. Cómo nació esa idea? 
-Hace ya tiempo la incubaba. 

Por otra parte, muchos directores 
de -Conservatorios me pidieron que 
diera clases, consagrándome a de­
purar a determinados alumnos en 
los que se acusaban ya facultades 
excepcionales. Dí un curso de ve­
rano, que finalizó en estos días. Y 
la experiencia me decidió al ensa­
yo, porque los resultados fueron 
óptimos. Por eso me he radicado 
definitivamente en Cuba y he 
montado . ese estudio que se dife­
renciará de los otros, por lo me­
nos en que no diversificaré la en­
señanza, sino que me limitaré tan 
solo y de modo exclusivo al piano 



t'11 w. i.-nfüuu J.'lava1 ae rortsmoutn 
por asalto y homicidio frustrado. 

Expulsado deshonrosamente y 
privado de sus derechos civiles, 
Doyle empezó a trashumar. Se fué 
a ·Detroit, a New ·:orleans, a Bal­
timore'-., a Filadelfia, a Chaxleston, 
a Nashville, a Indianápoli~ y 
-¡como no?-a Chicago. Donde 
quiera que fué dejó huellas digi­
tales detrás. Durante dos años 
fué el guardaespaldas de Hymie 
Strauss, de Detroit. Y acaso fué 
esa la única vez en que puede 
decirse que realizó un trabajo al 
menos semilegítimo. Cosa curiosa: 
el nombre que se da entre los 
bandidos al guardaespaldas es 
"torpedo". Pero el que le sentaba 
a Doyle era el de criminal. Fué 
pistolero y rufián. Cultivó tam­
bién el contrabando de licores y; 
dos veces por lo menos, fué ase­
sino. 

Ese era Miguel Doyle. Lo mejor 
que puede decirse de él es que go­
zaba de buena reputación en los 
bajos fondos. Nunca fué ratero ni 
se especializó en la estafa. 

Acaso:-Y muchos le aplaudirán 
por ello-odiaba a los delincuen­
tes de menor cuantía y le desa­
gradaba asociarse a ellos. Cada 
hon¡bre tiene sus ideales. El de 
Doyle era el robo a mano arma­
da y nada más. 

De acuerdo con su relato Cata­
lina Myers esperó noticias de 
Mickey Doyle durante diez y ocho 
meses, antes de decidirse a ir a 
buscarle. Acaso no sea esa la ver­
dadera explicación después de to­
do. Acaso fué la monotonía del 
villorrio. Acaso otro desgraciado 
incidente amoroso. Pero ella afir­
ma que nunca tuvo otro novio 
que Mickey Doyle. 

Sea como fuere, lo cierto es que 
empaquetó sus pertenencias y em­
prendió el viaje. Primero fué a 
Sydney, que es el puerto princi­
pal de la costa norte de Halifax. 
En Sydney estuvo tres meses, se­
gún dice. Entonces fué sucesiva­
mente a Saint John, a Halifax, a 
Boston, a New York, a Filadelfia, 
a .Baltimore. Todos son puertos 
de mar, ¿eh? Ciudades con puer­
to de mar siempre. 

M\entras pudo fué camarera en 
los restaurants de los muelles. 
Cuando no encontró empleo de 
esa clase aceptó cualquier otro: 
lavapfatós,criada, lavandera, ma­
nejadora, etc. 

Sus narraciones certifican to­
do eso. Ella recuerda las la van­
derias donde trabajó, los hoteles, 
los restaurants. Las averiguacio­
nes hechas en algunos de esos 
lugares han demostrado la vera­
cidad de sus palabras. 

Algunos de sus antiguos patro­
nos la recuerdan todavía y no 
tienen inconveniente en declarar­
lo. El propietario del Bon Bon 
Restaurant, de Front Street, en 
New York, ha declarado que Ca­
talina trabajó en su casa, que que­
dó satisfecho de ella y que era 
trabajadora, enérgica, _ho_n~gta y 
respetuosa. La Elite Laundry, de 
Filadelfia, contestó v.le;o parecido 
cuándo se le escribió. El Café 
Maxwell, de Baltimore, dijo que 
no conserva datos de su trabajo , 
pero que constantemente contra­
tan a un gran número de obreras 
ocasionales y que es posible que se 
cuente entre ellas. 

Sus últimos patronos, los Sres. 
Goldstone y Flint, dueños del Ho­
tel Bachrach , de Pearl Street, 
New York, le dieron una hermosa 
carta de recomendación. Dicen 
que era infatigable, honesta y dig­
na de confianza. Mr. Goldstone 
no estaba en la ciudad cuando lle­
gó a su hotel la carta preguntán­
dole, y se tomó la m0lestia de con­
testar de puño y letra acerca de 

CARTE:LE:S 

..... ,_.,,, 
Catalina Myers. Dice que traba­
jaba como dos y le parece absur­
da la idea de que fuera una ladro­
na o estuviera asociada con ladro­
nes. Y agrega: "Si cuando salga 
de la cárcel sigo con mi negocio, 
le daré empleo inmediatamente". 

Es curioso que se acuerden de 
ella las distintas personas con 
quienes trabajó, aunque no tuvo 
pues~os importantes ni duró mu­
cho tiempo en ningún lado. 

Catalina habla mucho del Queen 
Hotel; dice que alli tuvo el mejor 
empleo de su vida. El Queen Ho­
tel es uno de los mejores hoteles 
de Halifax. Interrogado el propie­
tario-una mujer- contestó con 
una carta larga y cortés diciendo 
que carecía de datos. Se le ·escri­
bió por segunda vez, incluyéndole 
una fotografía de la Myers. Al re­
cibir esa fotografía la señora 
con testó con otra carta larga y 
entusiasta diciendo que si, que re­
cordaba a Catalina; pero que su 
nombre no era Myers. En la carta 
da el nombre de la mujer y el de 

(Continuación de la Pág . ·2s ). 
su ciudad natal. Un pueblecito del 
Canadá. 

* * ~ 
No se han hecho mayores es­

fuerzos por ampliar la investiga­
ción. Si Catalina Myers quiere 
tanto a su familia que prefiere 
podrirse en la cárcel antes que 
darle un disgusto , allá ella. En­
tre tanto parece comprobado que 
Catalina Myers proviene de un 
pueblecito pescador del Canadá, 
y no de Norwich o de Filadelfia. 
Que pudiera hacer el trabajo de 
dos mujeres, como dice Mr. Golds­
tone, es cosa perfectamente pro­
bable. Como que tiene cinco pies 
y nueve pulgadas de alto y pesa 
ciento sesenta y cinco libras. o 
por lo menos las pesaba cuando 
fué recluida en Auburn. 

Por aquel entonces debía lucir 
bien. Hoy no ocurre lo mismo. Es 
alta y flaca. Su único atractivo es. 
su sonrisa ; cuando sonríe parece 
otra persona. 

Dice que en sus días de descan­
so iba a los muelles, a pasear len-

El Examen Crítico 
a Corta Distancia 

¿Teme usted que la miren muy de cerca? ¿Puede mostrar 
dientes sanos, brillantes y perfectos ¡tl sonreir? Sin una 
buena dentadura la belleza es incompfeta y la salud puede 
perderse. . 
Los dentistas afirman que los ácidos bucales son la causa 
más común de la caries y la piorrea; para estar a salv.o, hay 
que neutralizar estos ácidos por medios apropiados. 
La CREMA DENTAL SQUIBB contiene más de 50% de 
Leche de Magnesia Squibb, el antiácido más eficaz e inofen­
sivo para uso bucal. 
La CREMA DENTAL SQUIBB no solo limpia los dientes 
correctamente, sino que contrarresta los ácidos bucales pro­
tegiendo así los dientes y encías. 
Compre un tubo ahora mismo y observe los resultados. 

E. R. SQUIBB & SONS, Nueva York 
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eones y ae 10s aimacenes, pre~, 
guntando a los marineros si rco­
nocian a Mickey Doyle, artillero 
de tercera abordo del "De Mave", 
La mayor parte de ellos le decían 
que no; otros la seguían dicién­
dole que lo habían visto eri Fa­
yal, en Horta, en. Liverpool, en 
Honolulu, y preguntándole si no 
serían lo mismo para el caso .... 
Ella les contestaba que no, que 
muchas gracias, que estaba bus­
cando a Mickey Doyle. 

Hay algo indiscutible: que sabe 
tanto acerca de los muelles de 
New York y de Filadelfia como 
un capitán o un contramaestre. 
Puede comenzar · en la Batería y 
seguir hasta la calle 23 dando su 
nombre a cada espigón. Y se ala~ 
ba de conocer cinco puertos más 
de la misma manera. 

Por fin, después de mucho tiem­
po, oyó hablar de él. 

Vió su retrato en una oficina 
de correos de la calle 18, en Fila­
delfia. De frente y de perfil. "Mic­
key (Miguel) Doyle, alias esto, 
alias lo otro, etc ., etc., reclamado 
por robo". · 

Cuatro meses después leyó en 
los periódicos que Mickey Doyle 
hab1a sido condenado a diez años 
de cárcel en una prisión del Cen­
tro Oeste. Como si no. Hay algo 
misterioso en su escapatoria de la 
cárcel, pero lo cierto es que no 
cumplió siquiera un año de la 
sentencia. 

Catalina Myers no supo nada· 
de eso. Y si le disgustó el descu­
brimiento de que era la novia de 
un . delincuente, supo ocultarlo 

bii% seguida le escribió una larga 
carta a Doyle preguntándole qué 
podía hacer por él. Ese fué su 
primer pensamiento. Lo demás .. 
eran cosas personales. . . · 

Mickey Doyle contestó a la 
carta. Seguro, se acordaba de ella 
y le agradaba tener noticias su­
yas. Podía enviarle cigarril¡os si 
tenia gusto en ello. 

Esta carta existe toda vía. La 
conservan en la prisión de Au­
burn, con los escasos efectos per­
sonales de Catalina Myers. para 

,devolvérsela el día que salga, si 
es que llega ese día. Sucio y con 
faltas gramaticales ese papel es 
_el único recuerdo que tiene de su 
amado. Mickey no le volvió a es­
cribir nunca. · 

Pero ella sigufó escribiéndole y 
enviándole ciga rrillos, aún des­
pués que se escapó. Parecía no 
darse cuenta de que nunca le 
rnnt,estabs.n. A. ella le era di­
fícil escribir y suponía que a él 
debía pasarle lo mismo. Acaso 
creyó que había cometido nuevas 
falt~.s Pn l<t cárcel y que por eso 
no le dejaban. escribir. O por lo 
menos eso es -lo que dice ahora 
que ya conoce la vida de las cár­
celes. 

¿Comprenden lo difícil que es 
esto? La muj er no dice la verdad. 
Se contradice constantemente. 
Hay algo, sin embargo, que no se 
puede poner en duda: su pasión 
por Doyle era el resorte esenciaL 
de su vida. lo único que le daba 
significación y valor. Nunca co­
noció otra cosa que penalidades 
y pobreza, pero no piensa en na­
da de eso. Doyle es su héroe. Para 
ella es siempre el mismo marino 
apasionado del destroyer "De 
Má ve". Los · años pasan , tristes y 
estúpidos, con un empleo tras otro 
y siempre la misma procesión de 
habitaciones sórdidas y de ciuda­
des grises. Traba.i ó en Cleveland, 
en Ashtabula, en Indianápolis, en 
·chicago. No pudo abrirse camino. 
Y entonces, al fin, hizo una visi­
t a a aquella penitenciaría del 
Centro Oeste para encontrarse 
con que Doyle había huido desde 

(Continúa en la Pág. 44 J. 
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El "a.rr~gto .. ele Miami . Aunque MALONEr aparece en el suelo, no f ué efecto de 

un golpe, sino de un resbalón. Jueces aleccionados dieron la decisión al gigante 
1)enedano. 

Z e indiscutible que el ame-
ricano sufre la obsesión 

~ del tamaño, y esta malicia 
,.. re cuesta una fortuna . Si 
yo presumiera de hacendista, di­
jera que esa dolencia anglo-sajo­
na, reflejada en el mundo entero 
e infiltrada bajo el disfraz de ci­
vilización, es la responsable de la 
actual · crisis mundial., pero mis 
aspiraciones no son tan amplias. 

ºMis horizontes terminan en los 
confines del mundo deportivo, y 
heme aquí narrando un caso ·que 
no tiene nada de insólito en los 
anales del deportismo yankee. 

Primo Carnera es la figura 
principal, y alrededor de este in­
menso personaje tejeré una his­
toria que corroborará la tesis que 
sustento al comienzo de este re­
lato. 

Primo Carnera. Gigante vene­
ciano: 6 pies 8 pulgadas de esta­
tura ; 275 libras de avoirdupois; 
25 años de edad. Extremidades·, rl.e 
proporciones descomunales. Los 
albores de su vida han sido na­
rrados y comentados por los más 
variados tipos de escritores; sus 
hazañas juveniles han sido escri­
tas, aumentadas y corregidas de 

LA CELEBRE PELEA " POR EL CAMPEONATO DEL MUNDO" QUE FRACASO.-Esta pelea se firmó para Ebbets Field. el " home" 

de los ''Brooklyn Dodgers··. Primo CARNERA y Jack SHARKEY aparecen sentados con Jack M cKEON, presidente del club 

"Brooklyn'' . D e pie , de izquierda a derecha, pueden ·verse a Bi ll DUFFY y LEON, managers de Carnera; el promotor Jack 

FUGAZZY; Don McKETRIC, matchmaker; James J. JOSHNSTCN, manager y pro.motor, y Johnny BUCKLEY, manager de 

Sharkey. 

CA.RTE:LE:S 4) 

Pesando al "fenómeno» antes de su 
pele.a con Maloney en Miami. Doscien­
tas setenta y tres libras de avoirdu-

pois. o 7 3 .1 ¡2 más que su contrario . 

.tcuerdo con el léxico propagan­
dista de Norte América y lanzadas 
por hilo cablegráfico a todas par­
tes del mundo. La prensa cubana, 
fiel a la costumbre de traducir to­
do lo que en inglés se escribe­
desde luego-yo estoy incluído en 
esta alusión-ya ha ofrecido el pa­
negírico de este personaj e. Huelga 
la repetición. 

Mi propósito aquí , es más eleva­
do; digamos más regen erado. Me 
propongo desenmasca ra r la ex­
plotación mercantil del pugilista 
Primo Carnera. 

ANTECEDENTES EN SINTE­
SIS.-León See, empresario fran­
cés, descubrió a Carnera en un 
circo, donde fungía de hombre 
fuerte y maravillaba a los provin­
cianos franceses con sus exhibi­
ciones espectaculares. See, vislum­
bró la posibilidad de hacer dine­
ro con Carnera, de Boxeador. La 
visión de See no alcanzaba las 
posibilidades de hoy, ni much o 
menos. Simplemente concibió la 
idea de explotar su tamaño entre 
los mediocres pesos completos de 
Europa, y cuando hubiera expri­
mido todo el jugo del n egocio, de-

(Continúa en la PáJ. 46 J . 



Conrado RODRIGUEZ, uno de los 
atletas más completos que tiene Cu­
ba y uno de los más competentes 
profesores de cultura fisica _ de la 
.Amér ica L atina. Rodriguez, act u al ­
mente. se d edica a la educación fis i-

ca de nuestra juventud. 

11ft' 
¡UN BOXEADOR EN EL PARLAc 
M ENTO INGLES!- Ted Kid L E­
WIS, púgil inglés que fué cam­
peón mundial de la división wel­
terweigth. aspira a un puesto en 
el Parlamento Britdnico. El nue­
vo Partido de Sir Oswald Mosel3, 

lo apoya en sus aspiraciones . 

• 

Un grupo de alumnos del Profesor de cultura física Conrado Rodríguez. 
Las clases las ofrece diariamente en la Quinta de los Molinos, de 5 a 6 

de la tarde . 

U~o de los m ejores "prospectos" cubanos de atletismo, Rafael PEREZ, 
que posee el r ecord nacional de salto alto -con impulso-6 pies 2.1 [8 
pu lgadas,-y que espera. ser enviado a las Olimpiadas de L os -Angeles, 
si Cuba manda un equi1)o. A su lado, Osear Fornagueras,-..conocido de -

portista cubano. que es "coach" de Pérez . 



habría ido? se Je encogieron 10s 
hombros. Ha vuelto al Este, pen­
só ella. 

Y al Este le siguió por la mis­
ma senda lenta y difícil, con la 
misma confianza ciega de siem­
pre. Si tiene usted que decir algo 
acerca del esfuerzo inútil, prue­
be a decírselo a un pescador o a 
la esposa o la hija de un pesca­
dor y verá lo que le contestan. 
A esa gente no le preocupa los es­
fuerzos inútiles. Están acostum­
brados a , ,'\os. 

Por fin 1.Y encontró. 
Lo que sigue no es ya cuestión 

de especulaciones, de conjeturas 
o de investigación paciente de la 
verdad en la maraña de las de­
claraciones de una mujer que no 
sabe decirla. · 

Váyase al archivo de cualquier 
periódico y mire a ver si le dejan 
examinar el "file" del robo en el 
Unión Park Bank. La cosa fué en 
septiembre de 1928. 

El 20 de septiembre de 1928, a 
las ocho de la noche,. Catalina 
Myers salió para ·su casa. Estaba 
trabajando en Pearl Street, cerca 
de Beaver. El distrito de los ne­
gocios está en calma después de 
las seis de la tarde ; a las 8 ape­
nas se encuentra· un alma en la 
calle. 

En la esquina de las calles Pine 
y Williams estaba para do un au­
tomóvil; era un carro grande, 
con su motor en marcha. Al vo­
lante estaba un hombre vestido 
de chauffeur, con gorra, botas, etc. 

Catalina le rriiró y le dió un 
_vuelco el corazón. 

¿TOS? 

MIEL v ALQUIT N 
DE PINO DEL DR.BELL 

CARTE:LE:S 

LA ULI 1111A ••• 
-¡Mik~! El le dirigió una son­

risa .Y la saludó con la ;nano, pro­
bablemente por la fuerza de la 
costumbre. 

-¿No me conoces?-continuó, 
deteniéndose. 

-Sí, sí. .. 
-¡Soy Catalina! 

-;Oh! ¡Oh! ¿Qué es lo que 
sabes? ¿Quién te ha hablado de 
mí? ¡Dime! Oye, un momento, 
nena: ahora estoy trabajando. · 
Yo ... óyeme. 

·-claro, Mickey. Ahora estás 
trabajando, ya lo veo. ¿Cuándo 
sueltas tu trabajo? Me gustaría 
tanto verte ... 

...:. ¡Ah! Sí, sí.. Ahora estoy 
trabajando, ¿eh? Algo importan ­
te, S7.bes? ¡Vete! ... ¡vete! Oye­
me: mañana nos veremos. Maña­
na por la noche. ¿Dónde? Espé­
rame frente a la droguería de Pe­
rry. Pero vete ahora, por todos los 
apóstoles! Estoy en un t rabaj o . .. 

-¿Estás esperando a una mu­
jer, Mickey? 

:-iRayos y truenos , no! Estoy 
trabajando ; ya te lo dije. 

Justamente en ese momento 
salieron tres hombres de un edifi­
cio. Llevaban paquetes y uno te­
nía, además, una maleta, una so­
la. No parecían tener prisa, pero 
tampoco perdían el tiempo. 

-¿O. K.?--preguntó Mickey. 
-Vámonos. Mete el pie. Y al 

pasar separaron a Catalina sin 
mucha delicadeza. 

-¿Y Larry?-continuó Mickey. 
-Larry cayó-repuso . uno. Por 

todos los demonios, ¡corre! 

Un hombre de uniforme salió 
del edificio por la misma puerta 
que habían usado los otros. Te­
nía un revólver en la mano iz­
quierda. El brazo derecho lo lle­
vaba colgando, con la manga ro­
ta y empapada. 

-;Manos arriba!-gritó. ¡Pron­
to! ¡Fuera del a utomóvil! 

El revólver _ apuntaba al ·grupo, 
pero a Catalina Myers le pareció 
que Mickey Doyle era el verdade­
ro blanco. Y puede ser que fuera 
así. El tirar primero al que me­
neja es una buena norma poli­
ciaca. 

-Corre, Mickey!-susurró Ca­
talina Myers. ¡Buena suerte! Y al 
tiempo que decía esas palabras 
se lanzó sobre el policía. El hom­
bre estaba herido en un brazo y 
no le iba a tirar a una mujer ... 
La nzó una maldición y trató de 
escapar. Más fácil le hubiera si­
do escaparse de un león. Catali-­
na Myers le cayó encima, le su-
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jetó con sus largos brazos y se le 
prendió al cuerpo con todas sus 
fuerzas. 

Y Mickey Doyle, que había he­
cho muchas locuras en 3u vida, 
pero que tenía fama de no dejar 
a nadie en tierra, hizo algo que· 
le ha valido críticas acerbas y du­
ras en todas las reuniones • de · 
"gangsters". Miró hacia atrás y 
vió luchando con el hombre a· la 
mujer que había pensado despe­
dir secamente al otro día, frente 
a la farmacia de Perry. Esto era 
ya otra cosa. Lanzó un gruñido, 
saltó del carro y entró en acción. 
Agarró a Catalina por un hom­
bro y . trató de echarla hacia 
atrás para ajustarle cuentas al 
policía. Pero el "cop" fué más rá- · 
pido y disparó <:los veces sobre 
Mickey. Era un magnífico policía. 
Se llamaba Tomás F . J. X. Cun­
ningham. Murió cuatro días des­
pués en el Hospital Bellevue. 

A Mickey no fué necesario lle­
varlo al hospital. 

Mientras tanto el auto escapó 
con los amigos de Mickey. No se 
pudo capturar a ninguno, pero se 
logró recupera r después parte de 
los valores robados. 

No fué difícil capturar a Cata­
lina Myers. Cuando cayó Mickey 
cesó de luchar. 

En la estación de policja le hi­
cieron pasar un mal rato. No hay 
que culparles mucho por eso. Ella 
lo admitió·.todo , incluso un mon­
tón de cosas que no eran ciertas. 
Catalina no tuvo nada que ver en 
el golpe del Unión Park Bank. Eso 
se sabe perfectamente ahora. Pe­
ro la policía no podía creerlo. Más 
de una docena de veces la some0 

tieron a interrogatorios feroces · y 
se indignaron con ella, creyendo 
que sabía mucho y no queria de-
cirlo. . 

La condenaron a diez años. . . . 
Pero el que mató al vigilante 

Cunningham fué Larry Stone. El 
revólver de Mickey no había tira­
do. Y lo que Catalina le hizo al 
policía no era cosa como para ma­
tarle, aunque seguramente no fué 
t ampoco nada grato. Sin embargo 
le impusieron diez años: Ya ha 
cumplido dos. 

-Yo le dije que se fuera-dice 
ella-y él no quiso. No quiso de­
jarme abandonada. Lo último que 
hizo fué cogerme por un hombro 
y tratar de interponerse entre el 
policía y mi persona. Entonces el 
policía le tiro. · 

Y así fué justamente como le 
mataron. 

Bien. Si usted cree en lo que di­
cen quienes piensan salvar sus 
almas, y las de sus prójimos, ¿no 
le parece que esa mujer grande y 
absurda salvó el alma de Mickey? 
El no tenía por que . bajarse del 

0e J/enfa 
en todas partes 

C:J.O, J,U,.:JO..L O. J.IJJ...LlwolV \.,J. u.vv.o.v.o. ..... ..._._,..,_,_ 

Pero la mujer estaba allí. ¿y 
qué se ha hech,o con elfa? ¿Cree 
usted que se contribuye a la sai­
vación de su alma teniéndola en­
cerrada en la prisión de Auburn? 

Sin duda es culpable de algo. 1 
Atentó contra un policía que te­
nía en la mano un revólver y le 
apunt!lba al hombre que ella qu!'­
na mas en el mundo. Pero, ¿qmen 
tira la primera piedra? ¿Se atre­
vería usted a hacerlo :? ¿Se atre­
vería su novia? 

A ella no le in teresa gran cosa 
salir de la cárcel. ¿Para qué? Su . 
vida seguiría siendo escobas, pla- · 
tos, calderos sucios, fregados de 
suelos. ¿Qué otra cosa va a espe­
rar? 

Y sin embargo, hay algo ; hay 
que es nuestro deber apiadarnos 
de esta prisionera pobre y mise­
rable y tratar de hacer algo en 
su favor . Pero la verdad es que 
ella no se ve así. 

Ella se sien te orgullosa de sí 
misma y de su triunfo; conside­
ra su vida como una exhibición 
gloriosa, como una marcha triun­
fal. 

Ya ven que es algo más que un. 
tipo de mentirosa romántica. Es 
una romántica genuina; una ro­
mántica que ve solo el lado bello 
y noble de los incidentes que le 
ocurren y no recuerda los años 
largos y penosos de su vida. Con 
cárcel o sin cárcel esta mujer no 
se cambiaría por ninguna otra 
del mundo. 

EL MEJOR MEDIO 
DE COMBATIR EL 
ESTREÑIMIENTO 

i TENGA CUIDADO eon la salud de su 
familia! Con frecuencia, una ali­
mentación defectuosa da estreñi­
miento . . . con su acostumbrado 
acompañamiento de jaquecas, ma­
reos y debilidad general; a menudo 
seguido de 1as más graves enfer­
medades. 

Esto se evita incluyendo en la ali­
mentación substancias de fibra in­
destructible, de las cuales la más 
eficaz y gustosa es el Kellogg's 
ALL-BRAN. 

Bastarán dos cucharadas diarias 
de ALL-BRAN-o dos en cada co­
mida si el estreñimiento es crónico 
-para curar y evitar éste. · 

ALL-BRAN da también hierro a la 
sangre, enrojeciendo labios y mejil- ' 
las. S!rvase con leche fría o crema-
y además con fruta o miel, para n:.MYS~ 

"'ALL-BRAN 
De venta en todas las 
tiendas de comestibles- . 
en su paquete verde y 
rojo 
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en :Miami. Los· jugadores explica­
.ron .a la policía que se interrum­
pió el juego al abrirse la puerta 
de la habitación del hotel en que 
estaban · penetrar un hombre 
pistola én"mano,Prestó P.~ca ate_n_·, 
ción a los demas, y vac10 la pis­
tola en el cuerpo de "Fatty". Des­
pués huyó por la puerta y desapa­
reció. Nadie fué arrestado. 

. Se ha sugerido que "Fatty" ha­
bía preparado una . emboscada a 
"Patas" y no había podido matar ­
le. Lo cierto es que "Patas" no 
sentía cariño alguno hacia aquel 
hombre grande y gordo y que , 
mientras "Fatty'' viviese, "Patas" 
estaba en peligro. Por tanto, "Fat­
ty" fué asesinado limpiamente, de 
modo expeditivo y sin mucha con-

1 moción. "Patas" continuó su vida 
en New York, donde había desa­
rrollado una industria que mante­
nía no sólo atareados a sus pisto­
leros sino llenos sus cofres. Era la 
sencilla industria del secuestro; 

El secuestro había estado bien 
en marcha ya cuando "Patas" .es­
tafó a "Fatty" y firmó .la pena de 
muerte para el corpulento ham­
pón. Antes de que hubiera acaba­
do con él el cofre de Diamond 
estaba bieil repleto y "Patas" po­
día darse tono en Broadway co­
mo quería. Desde que había entra­
do en posesión de riqueza, "Pa­
tas" se había convertido en uno 
de los que vestían más . elegante­
mente en Broadway. En media do­
cena de residencias y lugares te­
nía veintenas de trajes y todos 
los accesorios para ellos. Todos es­
taban cortados por sastres de la 
Quinta Avenida, y todos eran ca­
ros . Los trajes y las mujeres son 
sus grandes debilidades. Algunas 
veces cambia de traje cinco veces 
durante el día, y sus mujeres ca_si 
las cambia con tanta frecuencia 
como los trajes. . 

Pe.ro volviendo al negocio del 
secuestro. Poco después de haber 
muerto' "Little Augie" se rumoró 

· que "Patas" tenía alguna co~bi­
nación grande. No se supo la im­
portancia de la empresa hasta que 
Gaspar Holstein, un negro, rey del 
hampa de Harlem, de_sapareci~ por 
varios días y despues explico, al 
regresar, que hab_í!)-• sid~_secuestr~­
do. Holstein no d1Jo quien. lo ha):>1a 
secuestrado, pero sí que l!J habian 
puesto en libertad despues de p~­
gar un enorme rescate: La polic1a 
tenía la idea de· que D1amond es­
taba en el fondo de todo esto, pe-
o no podía probarlo. · . 
. Después, uno por uno, var~os 
prominentes hombres d~ negocios 
"Y jugadores, desaparecieron por 
cierto espacio de tiempo, y más 
tarde retornaron a sus usuales 

upaciones. Todos se mostraron 
eservados con respecto a sus au­

sencias, pero la verdad _transl)iró, 
los pistoleros de pelo _bien pema­

o.. en .los cabarets los señalaban 
m.o hombres a quienes "Patas" 
lamond los había . secuestrado 
sta obtener un rescate. De uno 
dijo que se vió obligado a pagar 

0,000 por su ~ibertad, c~nven-
éndosele ademas, de que s1 daba 
enta ·a Ía policía, lo llevarían a 

ar ese largo paseo del que no se 
e,lve. 
Otro., pagó $15,000 por su liber­
·, y otros pagaron eantidades 

e se calcula fueran las m1Smas. 
lamond nunca fué interrogado 

f/6i' estos secuestros. Si lo hubiera 
~o, hubiera dado una explica­
Clón. Ese es el caso, . . 

Su última aventura proporc10no 
"Patas" una gruesa suma, y no 

ó mucho sin (lue fuera una 
ra familiar en el cabaret "Hot-

' Totsy·•, ·cerca de la plaza del 
es". El "Hotsy< l.'Otsy" se ha­

iniciado como ur,a simple ba­
cl~ndestina de bebidas, pero 

A DQUE.BA ... __, 
allí Diamond entró en la opulen­
cia.' Personas de relieve social co­
menzaron a visitarlo para tomar 
unas copas de bebida mejor que la 
usual para oir la orquesta y ver 
el "show". Era un cabaret amplio, 
ruidoso y conveniente. Hacía buen 
negocio. Y ·"Patas" parecía encon­
trarse allí a todas horas: 

En la noche del 12 de Junio de 
1929 entraron en el cabaret Pete 
y Red Cassidy, propietarios de ba­
rras clandestinas en la Décima 
Avenida cerca de la caUe Veinte 
y cinco.' Eran viejos a migos de 

. Diamond : individuos con los que 
se había criado y peleado en las 
calles, con los que había foi_:mado 
pandilla en sus tempranos anos de 
delincuencia, cuando los pequeños 
robos eran una gran aventura. 

Se necesitaría un libro entero 
para detallar la situación que. ha­
bía provocado la visita de los Cas­
sidy. Para hacerla comprender, lo 
más brevemente posible, diremos 
que "Patas" y "Little Augíe" Pis­
sano eran los señores feudales de 
la bebida en Brooklyn. Esto quiere 
decir que "Little Augie" er.i. el je­
fe titular del raquet de la cerveza 
y "Patas" lo había persuadido de 
que el cerebro y las pistolas . de 
Diamond lo harían triunfar sobre 
las · fuerzas de "Al" Capone, que 
estaban tratando de desalojarlo. 

Los secuaces de Capone eran los 
señores feudales de la cerveza en 
el Bronx. Y en el Bronx, Diamond 
había persuadido también a los 
lugartenientes de Capone de que 
eran necesarios su cerebro Y sus 
pistolas. Por tanto, "Patas" estaba 
jugando en ambas partes _en la 
misma ciudad, aunque esta todo 
Manhattan entre el B ro_ n x y 
Brooklyn. 
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y todo esto, cuando en realidad 
Diamond estaba tratando de do­
minar el raquet de la cerveza en 
Manhattan, que_ es; probablemen­
te, el raquet mas provechoso del 
mundo. . · .d 

Poco antes de que los Cass1 y 
visitaran el "Hotsy-Totsy'', había 
sido quemada la cervecería de OV[­
ney Madden. Esto era lo que hab1a 
llevado a los Cassidy al cabaret. 
Aceptaban la jefatura de Owney 
Madden y habían ido a vengar el 
incendio. . . 

Los relatos periodlsticos de los 
asesinatos del "Hotsy-Totsy" ha­
cen aparecer que los Cassidy lle­
garon al cabar.et ebrios y produ­
ciendo mucho escándalo. Se díjo 
que Diamond ha~ía vaciado a san­
gre fría su pistola en el cuerpo de 
Red Cassidy, a causa _de que sus 
gracias ebrias le fastidiaban . Pero 

· el hampa sabe que los Cassidy se 
habían armado y habían ido al 
"Hotsy-Totsy" para matar a "Pa­
tas". Sabían, lo que pare_ce que 
ignoraba la policía : que Diamond 
.era el propietario del ''Hotsy-Tot;­
sy", y . que podían en~o_ntrarlo a~h, 
vigilando el negocio · en cualquier 
momento. . 

De todos modos, Diamond se en­
contraba detrás de la barra, en un 
salón aparte del de oaile, donde 
los clientes se sentaban a las me­
sas y observaban el "show'' du­
rante los intermedios. Charley. En­
tratta· el "torpedo" de Diamond 
estaba junto a él, detrás de la ba­
rra. Cuando llegaron los Cassidy, 
"Patas" sabía que la muerte lo es-
peraba a él o a ellos. · 

Hymie Cohn, un pistolero del 
"entoui:age" de Diamond, estaba 
parado junto al extremo de la ba­
rra, más próximo a "Patas". El 

,. 
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elegame jefe de la pandilla se in­
clinó hacia él por sobre la barra y 
le dijo en voz baja: 

l''Có.U!)t_El hasta el director de la 
orquesta y dile que toque lo más 
fuerte que pueda, a fin de que los 
clientes no puedan oír los tiros". 

Cohn salió de la barra y un mo­
mento más tarde la orquesta. esta­
ba tocando la pieza tan ruidosa­
mente, que llenaba todo el salón 
de baile con sus ,sonidos. Cuand9 
la oleada de sonidos llegó hasta Ja 
barra, Diamond hizo una seña a 
Entratta. Los Cassidy estaban to­
mando sus bebidas--Ias últimas 
que Diamond pensaba servirles­
Y estaban parados un poco separa­
dos del mostrador. No llegaron a 
termiñar las copas . 

cuando el rugido de la música 
llegó a la barra desde el salón 
de baile, los que estaban detrás 
del mostrador avanzaron, al pare­
cer negligentemente, pero cada 
uno tenía oculta detrás de la ba­
rra una pistola automática empu­
ñada. Aquello iba a estar bueno. 
No todos l~s pistoleros podían ma­
tar a un individuo en medio de su 
propio refugio y de su pandilla. 

Después, tan rápidamente como 
un relámpago. los Cassidy se die­
ron cuenta. Se olvidaron de tragar 
el licor que les quemaba la gar­
ganta. Abrieron las bocas, asom­
brados. Había habido un movi­
miento detrás de la barra, y la 
sonrisa con que los había recibido 
"Patas" había desaparecido. ¡Los 
dos her'manos· estaban ahora mi­
rando los dos fríos túneles de dos 
automáticas! 

Pete Cassidy vió una sola y úni­
ca oportunidad, y la aprovechó. 
Ello le salvó la vida. Una frac­
ción de segundo antes de que las 
automáticas vomitaran sus balas, 
se lanzó contra Diamond, que es­
tabr detrás de la barra. Difícil­
mente tenía posibilidad de alcan­
zar con las manos a Diamond, pe­
ro al lanzarse bajó la cabeza y la 
bala que había de atraves~rle el 
cráneo si hubiese permanecido de 
pie, simplemente le hizo una he­
rida superficial abriéndole un 
surco en el cuero cabelludo y pri­
vándole del sentido, cayendo des­
plomado y sin otra lesión que 
aquella herida.. · . . 

Red Cassidy fue demasi~do len­
to. Fué cogido entre dos !meas de 
fuego:, y cayó. Al caer, el elegante 
pandillero dió la vuelta al mostra­
.dor y saltó hacia donde esta:i:,a 
Red y poniendo el cañón de su pis­
tola lo más cerca posible del cuer­
po, al extremo de q)le la. pólvora 
quemó su . ropa, vacío un peme de 
balas en el herido. . 

Cuando , se inició la acción, Si­
món Walker, un expresidiario que 
había sido puesto en libertad re­
cientemente en Sing Sing, estaba 
matando el tiempo en la bar_ra del 
"Hotsy-Totsy". Walker tema dos 
pistolas en la cintura, pero aque­
llo no era pelea suya, y no hay 
indicio alguno de que su papel 
fuera otro que el de espectador. 

Pero una de las primeras anda­
nadas de balas lo perforó c?m­
pletamente a través del corazon Y 
cayó muerto al suelo. La muerte 
de Walker era, sencillam~nte, un 
incidente para la pa~d1lla del 
"Hotsy-Totsy". No habian queri­
do matarlo, pero había muerto, Y 
no se ganaba nada con llorarlo. Ya 
no tenía importancia. 

El tiroteo tuvo lugar en menos 
tiempo del que · se .n ecesita para 
contarlo. "Patas" se hizo cargo de 
la situación sin perder un mo­
mento. ,,, d 

0
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"Llévenselos de aqm , or en 
sus secuaces. "Díganle 8: todo el 
mundo que se vaya. Y ~eJ.~n todas 
las cosas tal como es~an . . 
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volverlo nuevamente a los títeres. 
. El plan de See cundió. Entre las 

medianías del · continente euro­
peo, el Primo floreció y , s,~e vivió, 
Su cultura añeja no permitió al 
europeo' entusiasmarse mucho por 
la inmensa humanidad del vene­
ciano. 

Entonces surgió la figura de Bill 
DuUy, un legítimo "Broadwayite". 
Aquilató los méritos histriónicos 
del gigante y las posibilidades d3 
capitalizarlos. Firmó un contrato 
con Leon See y los tres embarca­
ron hacia la Meca del Pugilismo. 
COMIENZA EL TIMO. 

En Nueva York, con el auxilio 
de las "Graflexs" y los cronistas 
deportivos, Primo Carnera se con­
virtió en el "Fenómeno de la Epo­
ca". Su primera presentación en el 
Madison Square Garden-templo 
de la consagración y de las palas­
produjo una entrada de $17,000, y 
esto en una época de crisis. "Big 
Boy" Peterson fué la primera vic­
tima escogida por el Consejo di­
rectivo del italiano. Este Peterson 
es el mismo "rascacielo" humano 
que nos visitó el año pasado para 
darnos una demostración de su 
borrachera de golpes fr8nte a 
nuestro campeón peso completo 
Goyito Rico. Lo recuerdo muy 
bien . Fungía de · referee-fué el 
boxeador aue más trabajó me ha 

CAD.T~U"I 

CÉSPEDES, ... (Continuación de la Páq. 14 J. 

filtrarse a través de las líneas es­
pañolas hasta llegar a•sus manos 
un estuche de navajas nuevas, re ­
galo de un admirador, Céspedes 
no se deshizo de una vez de su 
barba. Fernando Figueredo, su 
ayudante predil ,}cto, se complace 
en recordar que, día a día, con 
una sorprendente lentitud en 
quien mostraba deseos tan vivos 
por rasurarse, Céspedes recortaba 
con gran cuidado su luenga bar­
ba, hasta que en una ocasión que­
dó con una simple perilla, que 
t ambién sufrió la misma gradual 
reducción, con el bigote, hasta 
que, cuando apenas si daban ca­
rácter a la fisonomía, ambos de~ 
saparecieron del todo y quedó la 
cara completamente rasurada. 

Luce como un detalle sin impor~ 
tancia este de la paulatina dismi­
nución de la barba; pero, en rea­
lidad, no lo es. Figueredo parece 
conformarse con la explicación del 
propio Céspedes, relativa a que su 
barba debía desaparecer con la 
misma rapidez que había crecido, 
aunque esa declaración nada sig­
nifique. Y la razón de esa conduc­
ta hay que buscarla en el carác­
ter mismo de Céspedes y en las 
singularidades, bien conocidas por 
él , de la guerra en que vivía y de 

los hombres que le habían segui­
do a la lucha. Así era de cautelo­
so y calculador por aquella época 
el en un tiempo audaz e irreflexi­
vo caudillo que lanzaba a ]os 
hombres a una revolución formi­
dable sin mirar las consecuencias. 
Su férrna voluntad había domado 
el impulso apasionado de su tem­
peramento, y obraba siempre con 
fría resolución. Los jefes, los sol­
dados y el pueblo de la República 
en armas habían tenido tiempo de 
acostumbrarse a verle barbudo ; 
los que le habían conocido de an­
tes habían perdido el recuerdo de 
su rostro afeitado, y él, poco a po­
co, con lentitud desesperante, da­
ba a su faz la apariencia anterior, 
sin dej ar oportunidad para que 
se le desconociese con un brusco 
cambio. Si en los ranchos, en los 
campamentos, en el territorio do­
minado por las tropas revolucio­
narias y en eJ que imperaban las 
españolas se sabia que el presi­
dente era un hombre de tal o cual 
apariencia y "co,:i larga barba 
blanca", él daba ocasión para que 
fuese siendo conocida la transfor­
m ación sufrida. No tenía palacio 
con lujoso despacho; ni edecanes 
y secretarios bien ataviados que 
le designasen al visitante ; ni ban-

da tricolor o insignia que revelase 
su condición política; ni siquiera 
seguridad o derecho de una resi­
dencia fija aquel presidente erran 
te, siempre perseguido y con unos 
pocos leales custodios a su lado: 
de ahí que él. sabedor de su pre­
caria condición, atendiese a ser 
conducido en el acto, donde q-uie­
ra y por quienquiera, sin dificul­
tad. 

¿ Qué comía el primer magistra­
do de aquella República constitu­
cional , de Cámara oligárquica? Se 
alimentaba de frutas silvestres, de 
naranjas agrias, de palmito o de 
carne de jutía o de caballo, cuan­
do podia, A veces, tras un comba­
te victorioso, algún jefe amigo le 
regalaba una res o dos -regalaba 
es la palabra, pues no había obli­
gación de manten er a los indivi­
duos del Gobierno-, y entonces 
se podía comer con regularidad 
en el campamento y hasta guar­
dar parte de 1a carne. . . si había 
sal. Tenía Céspedes a su servicio 
varios de los que en la manigua 
llamaban coiwoyeros, hombres• que 
no peleaban y cuya misión era 
requisar vituallas y traer a l campa 
mento en sus mochilas, llamadas 
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dado en la vida. Este infeliz, .üec­
cionado antes de su pelea con 
Primo, realizó un "vuelo de cis­
ne" grotesco y dormitó sobre la lo­
no del ring por diez segundos. Ac­
to seguido, bajó del cuadrilatero; 
se vistió y fué a cobrar por su 
trabajo de dos minutos. Entre los 
millares de espectadores, acaso 
algunos que no .pagaron su entra­
da, protestaron del timo. El con­
sejo directivo respiró al compren­
der que la combinación había 
cundido y que el público tragaba. 

El siguiente movimiento del 
consejo fué trasladarse a Clú­
cago. Allí arreglaron, con los pro­
motores, la cuestión de bolsa y 
por ciento, y con la víctima nú­
mero dos, Elziar Rioux, el lanza­
miento a la lona en el primer 
round. Todo se cumplió según con­
trato. Rioux recibió un golpe en un 
punto vulner:able y se acogió a la 
amnistía de la blanca lona. El ne­
gocio se presentaba próspero. El 
consejo adquirió los servicios de un 
team de expertos, para arreglar 
peleas en distintos.lugares, con la 
consigna expresa de exigir la zam­
bnllida en los primeros rounds, con 
el ob.i eto de evitar posibles ries­
gos. También se contrataron los 
servicios de un staff de periodis­
tas para la propaganda fii a del 
"fenómeno". 

Con una perfecta organización, 
como si se tratara de la explota­
ción de una industria, la sociedad 
"Primo Carnera Fenómening Com 
pany" se dedicó a timar al siem­
pre dispuesto público norteame­
ricano, dentro de las leyes fede­
rales y sin el menor respeto a las 
leyes del boxeo. 

Newark, Memphis, Oklahoma 
City, New Orleans, Filadelfia, St. 
Louis, Jacksonville, Kansas, Den­
ver , Omaha, Cleveland, Detroit, 
Portland, y Atlantic City sufrie­
ron la afrenta del timo descarado. 

En Oakland, California, el con­
sejo directivo pasó un susto ma­
yúsculo. El moreno Chevalier tar­
dó seis rounds en caerse, y cuan­
do lo hizo, su "acto" lució tan 
pobre que los comsionados se in-

dignaron. Hubo suspensiones y 
muchos comentarios. Pero al final, 
el poderío financiero del consejo 
triunfó. 

Pero la opinión pública comen­
zó a desesperarse, y algunos cro­
nistas ambiciosos que no estaban 
en la nómina de la propaganda 
comenzaron a correr el velo des­
entrañando el engaño. El Consejo 
se reunió. Había que contrarres­
tar el mal efecto. Era necesario 
rehabilitarse.· Entonces· surgió la 
idea de matchear a Primo contra 
Jimmy Maloney, que se había con­
vertido en un besa-lonas. El Con­
sejo no concebía que Maloney pu­
diera ganarle a Primo. 

Además, Wilbur Wood, experto 
pugilistico del New York Sun, y 
pontífice de las famosas "clasifi­
caciones" boxísticas que publican 
con alarde de "infalible" el pro­
pio New York Sun y el libro de 
records "Everlast", acababa de 
nombrar a Primo Carnera el nú­
mero cuatro en la clasificación de 
pesos completos. 

El Consejo directivo estaba su­
gestionado por su propia propa­
ganda. Llegaron a creer que te­
nían en Primo Carnera a un ver­
dadero campeón. Y no se les pue­
de culpar : la mayoría de los ex­
pertos pronunciaron al italiano 
un buen prospecto y vaticinaron 
su triunfo sobre Maloney. Boston. 
la austera ciudad donde Jimmy 
es ídolo, fué acogida como esce­
nario del combate. Era la pri:nera 
pelea a suerte y verdad donde fi­
guraba el veneciano desde su lle­
gada a N-0rte América. El fallo 
fué una sorpresa para todos. Ma­
loney, un boxeador agotado, sin 
recursos, daba una lección de 
boxeo al gigante tildado de fe­
nómeno. 

Hubo crisis en el consejo. Las 
acciones de la sociedad estaban 
bajando ; 1a bancarrota era inmi­
n ente. Entonces mandaron a Car­
nera a Europa a descansar, mien­
tras se reorganizaba la directiva. 
En Europa, Primo venció al deca­
dente Paulina Uzcudum, en una 
decisión muy dudosa que se le 
atribuye a l referee-' nombrado por 
la representación del Consejo en 
Europa. 

El Consejo arregló las cosas en 
Nort ,3 América. Se incluyeron nue­
vos intereses en la sociedad y 
Primo regresó. El primer paso fué 
borrar la derrota de Boston, y al 
efecto ofrecieron una atractiva 
suma a Jimmy Maloney, para la 
revancna con el Primo, ,m Miami. 
Los jueces, debidamente "aleccio­
nados", supieron vota r a favor del 
italiano. 

Ya estaba rehabilitado Primo 
Carnera. El consejo mudó sus. ac­
tividades para Nueva York y co­
menzaron las gestiones para una 
pelea contra Jack Sharkey por el 
campeonato del mundo. 

Lo que ha sucedido desde en­
tonces pertenece al dominio pú­
blico. Mientras Sharkey y Carne­
,-¡¡. experimentaban dificultades 
J ara llevar a efecto su pelea de 
campeonato en !>!ew York, Max 
Schmeling se a fianzaba como 
campeón mundial derrotando a 
Young Stribling decisivamente . 

Los planes para la pelea Shar­
key-Carnera sufrieron un colapso 
pero el consejo siempre activo 
concibió otra trama para hacer 
una fortuna . La trama es la si­
guiente : Jack Sharkey, rico, y 
cansado del ring, sería comprado 
por una respetable suma. Primo 
Carnera, con una victoria sobre 
Sharkey se colocaría en el nú­
mero uno de los aspirantes al cam­
peonato. J ack Dempsey, anuncia 
su retorno al ring. Jack noquea 
a un número determinado de ho­
rizontales, y se firma la pelea 
que conmoverá al mundo depor­
tivo : PRIMO CAE,NERA VS. JACK 
DEMPSEY. Medio millón o más 
para el Consej o! 

He ahí la trama . Y el t iempo 
dirá. 

Y como epílogo de este affaire; 
surgirán dos víctimas: el públi­
co y el propio Pri.mo Carnera, eje 
principal del negocio. Porque los 
gastos y los porcentajes de la ex­
tensa organización que explota al 
fenómeno del ring son tan grandes 
que el residuo -!asómbrense lec­
tores!-al final de cuentas, no le 
dejará al veneciano ni siquiera 
cien mil pesos! 

Pero así es el sucio negocio del 
boxeo en Yanquilandia ! 
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tN~[NANZA~ d(l la HUf lql\ TMNVIA~A-
A última huelga de obreros 

tranviarios de esta Capi­
tal, fué pródiga en ense­
ñanzas para todos. Duran-

t cuarenta y cinco días de 
efectivo paro se observaron fenó­
menos sociales dignos de ser te­
nidos en cuenta, por las enseñan­
zas que de ellos se derivan. Pri­
meramente, quien debe estudiar 
'el fondo" de la cuestión es la di­
rección de la Empresa que dió 
motivo al paro inoportuno. Segu­
ramente pensaron los directores 
aludidos que esta época de 
abundancia de brazos inactivos 

. les proporcionaría la oportunidad 
de alcanzar un triunfo rápido so­
bre los obreros organizados, algo 
así como el pensamiento del alto 
mando alemán cuando pensaba 
invadir a Bél.:;ica y en "una se­
mana" aplastar a Francia. No 
contaron tales directores con fe­
nómenos que en la superficie no 
se manifestaban, pero que eran 
·visibles para agudos observado­
res. Así se produjo el gesto soli­
dario del pueblo, no subfondo a los 
tranvías, mientras ne, volviesen 
dignamente al trabajo los huel­
guistas, víctimas de un lock out 
disimulado, tan injusto como 
cruel. Pensaron los directores de 
la empresa que poniendo en mo­
vimiento los carros el público los 
aceptaría sin reparo alguno y 
aquí se puso de manifiesto la fal­
ta de comprensión de los mismos, 
pues el público, mejor dicho el 
pueblo, estaba ansioso de hacer 
alguna demostración de incon­
formidad y la hizo por reflejo 
en la mencionada huelga, siendo 
"un nuevo huelguista" con tan­
to entusiasmo, con igual afán de 
triunfo que los obreros de la pla-­
taforma. De esa manera, la Em­
presa tuvo que pensar en la ne­
cesidad de vencer no solo a los 
Il).iembros del s;_ndicato, sino tam­
bién a es¡¡, "voluntad popular", 
que señaló el camino del triun-

. fo, al solidarizarse de manera tan 
magnífica con los trabajadores 
agredidos a mansalva. 

Si grandes sacrificios realiza­
ron los tranviarios, muy grandes 
también fueron los realizados por 
el oueblo. transitando en los óm­
nibus, expuestos a cada momen-

. to a un choque u otra catástrofe 
p_arecida. La voluntad de "vencer" 
hizo ese prodigio que la población 
contempló entusiasmada. Y luego, 
,en la hora del triunfo obrero, el 
pueblo "finalizó" de m,,.nera bien 
comprensible el ple' ,. o/j dando 

• pruebas de su entusic:smo en ese 
memorable "día gra,Js" ,11.1e "in­
dicó" lo que deben ser :tos servi­

, cios públicos : esto es, poseerse por 
é,l pueblo. Seguramente que . los 
directores de la "Havana Elec­
tric" no olvidarán las enseñanzas 

' recibidas y procurarán en_ lo su­
cesivo proceder con más justicia 

_ en sus determin aciones. El pue­
blo no solo se pm:o del lado de los 

, huehruü:tas. sino que demostró a 
la ''.alta" dirección de la Compa­
ñía su inconformidad con los mé­
.todos seguidos, de agresividad 
constante a sus empleados y de 
lndiferencia al pueblo, puesto que 
e,n nada ha mejorado el servicio, 
~astante deficiente por falta d~ 
l,tliciativas y espíritu de empresa, 

· a'corde con las señales de los 

POR A. PENICMET 
tiemoos. Por sus inconsecuencias 
la "Havana Electric" ha batido el 
record •~n Cuba de casos de huel­
ga. Constantemente se- ha mos­
trado agresiva con los trabajado­
res, como descortés con el públi­
co. Y eso naturalmente tenh: que 
dar el resultado que todos hemos 
contemplado en días pasados. 
Pero hay algo más que no deben 
olvidar los directores. Nos referi­
mos al plan infantil de "dividir" 
por la diplomacia o el temor. Pri­
meramente quisieron "separar" a 
los obreros de los talleres, pero 
estos se pusieron resueltamente al 
lado de sus compañeros de la pla­
taforma y encauzaron el movi­
miento por el camino del triunfo. 
Luego se produ,io el trabajo de 
"agrietar" las filas de los huel­
guistas con toda clase de procedi­
mientos, que siempre fracasaron. 
Y como nota singular, el caso de 
los "rompe-huelgas", que la mis­
ma empresa tuvo que despedir, en 
vista. de la actitud del pueblo y 
la cohesión de los huelguistas. 

Por parte de los obreros las en­
señanzas deben ser aprendidas de 
manera consciente. Los huelguis­
tas han podido apreciar la vo- . 
!untad del público hacia ellos y 
eso exige un trato fraternal en 
lo sucesivo. Las empresas de ser­
vicios públicos del carácter de la 
tranviaria, "dependen del públi­
co". En tal sentido a ese público 
hay que tratarle con delicadeza y 
en su obsequio desarrollar toda 
·clase de iniciativas, mejorando 'e.' 
servicio y haciéndole partícipe de 
_las utilidades, de esa manera. La 
Empresa parece que se ha dado 

cuenta y ha comenzado tímida­
mente a hacer concesiones, mejor 
·dicho, a introducir reformas en el 
precio del pasaje. Ahora ofrece 
unas fichas, que no se pueden 
adquirir "sueltas", sino por valor 
'de un peso. Y es bueno que se se­
pa que en esto la Empresa "en 
lugar de servir al público se sir­
ve de él", ya que de esa manera 
·el público "le hace un préstamo", 
puesto que "da un peso" que tie­
ne valor en cualquier parte y re­
cibe unas fichas "que solo valen 
en los tranvías". Ese es un detalle 
que no conviene desconocer, para 
que resalte bien lo que el público 
significa en estos servicios. 

Cuando el Sindicato de Conduc­
tores y Motoristas rechazó la in­
humana pretensión de la Empre­
sa que en el fondo significaba 
una agresión violenta a los obre­
ros organizados, éstos nombraron 
una. Comisión para entrevistarse 
con el "Director" de la misma y 
al estar en su presendlli. fueron 
rechazados, no reconociéndoseles 
personalidad, pues la aludida Em­
presa no quería tratar "con el 
Sindicato", sino con "sus viejos 
empleados" aisladamente. Y como 
medida coercitiva, el número de 
las chapas de los comisionados filé 
tomado en la oficina. De esa 
manera procedía la Empresa, que 
luego "sufrió t antas sorpresas" y 
se avino a trata r con los miembros 
del Sindicato. ¿Por qué rechazar 
a los obreros organizados? Sen­
cillamente porque la organiza­
ción es la defensa de los mismos. 
La organización no es solo defen­
sa contra el vampirismo del ca-

VEINTE PREGUNTAS 
¿Quiere usted saber la extensión de sus co·nvcimientos? Leer estas veinte 

preguntaf, contéstelas mentalmente y compruebe luego sus respuestas en la 
página . 

CARTELES pagará $1.00 por cada pregunta que usted en,ie y que 
aparezca publicada , _en e-sta Sección. Dirija los sobres a "lf einte Preguntas" , 
R<>irta CARTELES, A fmendares y Bruzón, La H abana, Cuba. 

1.-i,Qué enfermedad se trata con la insulina? 
2.-¿Qué es una sociedad anónima? 
3.-Quién tiene mayor superficie, ¿los Estados Unidos o el 

Brasil? 
4 .-¿Qué cosa es Betelgeuse? 
-5.-¿A quién se llama el Brujo de Menlo P ark? 
6.-¿De dónde procede el verso "Cuentan d e un Sabio que 

un día?" ✓ 
7 .-¿Quién fué el primer presidente de la República Espa­

ñola? 
8 .-¿Cómo murió Judas I scariote? 
9.-¿Quién fué Praxlteles? 

10.-¿Cómo llaman los m édicos la parálisis infantil? 
11.-¿En qué provincia está el monte más alto de Cuba? 
12.-¿Quién fué el Cid? 
13.-¿Qué ciudades fueron destruidas por e l Vesubio e l afio 

79, A. J.? 
14.-¿Cuál es la ballía más grande del mundo? 
15.-¿A qué se llama el Sacro Colegio? 
16.-¿Qué diferencia de llora llay entre New York y La Ha­

bana? 
17 .-¿Qué es un apóstata? 
18.-¿Cómo se llamaba antes la ciudad de Estambul, en Tur­

quía? 
19 .-¿Cuántas vértebras tiene la columna vertebral? 
20.-¿Dónde nació Máximo Gómez? 

BUSQUE LAS RESPUESTAS EN LA PAGINA 5-4 

pita! sino también resguardo· de 
la esoecie y baluarte de la cultu­
ra. El obrero organizado tiene· 
principios distintos al que anda al 
margen de la_ vida proletaria . Tie­
ne el trabajador que defonderse 
tanto de la explotación injusta 
como de la ignominia de la igno­
rancia, la degradación de las can­
tinas, la infame sugestion de los· 
garitos y la horrible realidad del 
hospital sombrío. Necesita alimen­
tar su organismo para rechazar 
las enfermedades que, se ceban 
fácilmente· en los cuerpos débi­
les, así como "alimentar" su men­
te adquiriendo cultura. Frecuen­
temente se oyen comentarios 
acerca de "la moral" de los traba­
jadores, sin que se ahonde en su 
trágica existencia. Es necesario 
qu,)•Se le libre de la prosmicuidad 
donde se manifiestan "secretos" 
que en las escuelas se les vedan 
erroneamente. Es necesario que 
se le "libre del sanatorio", dándole 
faci,idades para su alimentación 
y vivienda. Es necesario que se le 
salve de la grosería de las prisio­
nes, propiciándole un ambiente 
de dignidad, donde el delito no se 
produzca, etc. Y esto no lo conse­
guirán los trabajadores disgrega­
dos, bajo un criterio criminal que 
solo persigue acumular capitales, 
con desprecio absoluto al iactor 
humano, que debiera estar por 
encima de todo. El hombre de 
trabajo no debe ser un escombro 
en la colectividad. Cuando niño 
le prodigamos fingidos amores, 
ya que muy pronto, apenas avan­
za en edad, comenzamos a explo­
tarle, sin consideración alguna y 
luego, si llega a viejo, le lanzamos 
a la mendicidad, por inservible. 
Frente a est::, criterio inhumano e 
ingrato, se levantan las organi­
zac10nes obreras. Y todo el que 
trate de agrietarlas, va contra los 
más elementales sentimientos de 
identificación de la especie. ¿Se 
comprenderá este alto sentido de 
la organización? No es solamente 
"salario" lo que los obreros de­
fienden. Sus puntos de vista son 
más elevados. Pudiéramos con­
densar el pensamiento diciendo 
que lo que los trabajadores quie­
ren es "justicia". Y por eso per­
sisten en su labor a través de los 
tiempos, los cambios sociales y las 
"realidades inmediatas". 

En esta huelga lo¡: obreros 
tranviarios han podido apreciar 
ei grado de estimación en que se 
les t enía. La solidaridad prestada 
a su movimiento ha sido hija de 
ese sen t imiento de iientificación 
que cada día se va arraigand9 
más en ei pueblo. El capitalismo 
día a día va estrechando sus 
círculos, esto es, centralizando su 
poderío. La pequeña industria de­
saparece bajo la presión, la a):)­
sorción de la gran industria y el 
pequeño capitalista desaparece 
baj.o el zarpazo del banqu,1ro y el 
multimillonario . De esa manera 
se proletarizan a pasos de gigan­
tes los individuos y los pueblos. 
Y "la invasión" alcanza al profe­
sionalismo, que igualmente sufre, 
pierde su independencia económi­
ca y cae en el camno nroletario, 
donde tiene que luchar rudamen­
te para · subsistir. La situac,ión 

(Continúa en la Pág. 60 J. 



paraba sobre una silla en el. salón 
d'e baile. 

"Acaban de matar a un indivi­
duo en la barra", anun~ió. "-Váya­
se todo el mundo". 

Hubo una huida loca de los con­
currentes buscando el aire de la 
call,e, y entre aquella muchedum­
bre bien vestida, medio alegre, 
"Patas" Diamond y Charles En­
tratta salieron del "Hotsy-Totsy" 
y desaparecieron. 

El primer policia que llegó en­
contró , el "Hotsy-Totsy" desierto. 
Con las luces encendidas y las 
puertas abiertas, pero sin que hu­
biese nadie en aquel lugar, ex­
cepción hecha de Simón Walker y 
el inconsciente Pete Cassidy. Red 
Cassidy había sido dejado, agoni­
zante, ante la puerta de un hospi-

, tal próximo. 
Grover Whalen, que era enton­

ces el jefe de policía, llegó pocos 
minutos después de la primera 
alarma de la policía, y se hizo car­
go de todo. Poco después, Pete Cas­
sidy revivía. Estaba atontado, pe­
ro ligeramente herido tan solo. 

" ¿Quién lo hirió?", preguntó 
Whalen a Pete. 

"Yo no hablo", dijo el pistole­
ro. "Y Q arreglaré este asunto". 

"Es mejor que hable", le aconse­
jó Whalen. 

"No lo logrará. Cuando mi her­
mano salga del hospital, nosotros 
castigaremos a ese . . . " 

Whalen sacudió la cabeza. "Su 
hermano ha muerto, Pete·•, dijo. 
"No quería decírselo hasta que le 
hubiese pasado la impresión". 

Atontado y cubierto de sangre, 
y débil corno estaba, Pete se sentó, 
y sus ojos relampaguearon de ra­
bia. 

"¿Muerto?", interrogó amarga­
mente. "Entonces yo mismo seré el 
que mate a "Patas" Diarnond". 

Después, vencido por la rabia y 
la debilidad, Pete Cassidy se aba­
. tió y comenzó a sollozar por la 
muerte de su hermano. Mas fué 
muy breve su decaimiento. Pron­
to reconquistó el control de si mis­
mo y negó que Diarnond tuviera 
nada que ver con el asunto. 

A P n 'U E BA ,,,- (Continuación de la Pág. 45 ). 
~ ... 

Cuando a Cassidy se lo llevaron 
los detectives, el C o rn is i o nado 

. Whalen· y sus detectives registra­
ron el "Hotsy-Totsy" en busca de 
huellas. Encontraron una en la ca­
ja registradora. Era una cuenta.de 
la compañía telefónica pasada a 
"Patas" por .conversaciones tele­
fónicas con Eddie Diarnond, el 
hermano tuberculoso que estaba 
en Denver. 

Las investigaciones realizadas 
revelaron que Eddie estaba próxi­
mo a morir de .tuberculosis y que 
regresaba al Este. Inmediatamen­
te se enviaron detectives a Chica­
go para que abordaran el tren en 
que venía de Denver. Conociendo 
los estrechos lazos de afecto entre 
los hermanos, los detectives creían 
que "Patas" haría algún gran es­
fuerzo para ver a Eddie. Chicago 
debía ser el I ugar lógico para el 
encuentro. Pern "Patas" no se 
apareció, y aunque los detectives 
siguieron corno una sombra a Ed­
die hasta New York, no pudieron 
ver a su hermano. 

Algún tiempo después, cuando 
Eddie murió, la iglesia en la que 
se celebraban los funerales estaba 
literalmente llena de detectives 
-que sigueron el féretro hasta 1a 
tumba. Ningún funcionario poli­
cíaco tuvo oportunidad alguna de 
ver a "Patas", aunque éste, más 
tarde, manifestó que había estado 
presente en los funerales, vestido 
de mujer, cubierto el rostro con un 
11elo. 

Duran te meses, los policías re­
gistraron New York buscando a 
Diarnond y a Entratta. Tenían, se­
gún declaraban, un caso · claro y 
probado. El "tercer grado" había 
obligado a confesar a Hyrnie Co­
hen, Red Martín y Thornas Rib­
ble, camareros todos del "Hotsy­
Totsy" y secuaces de Diarnond. 

Wilgast, el cantinero, no espe­
ró el "tercer grado". Estaba tan 
asustado después del tiroteo, qué 
lo confesó todo. La policía tenía, 
también, a Pete Cassidy y Henry 

Herrnan, uno de la banda de Cas­
sidy, para demostrar quién había 
matado a "Red" Cassidy y por qué, 
y cómo. Parecía un caso sin de­
fensa para los acusados. El único 
problema que quedaba en pie era 
encontrar a "Patas" Diarnond y a 
Charley .Entratta. 

Después,.una · por una, -comenza­
ron a acontecer cosas. Wilgast fué 
hallado con la frente perforada 
por un balazo y volada la parte 
posterior de la cabeza. Herrnan, 
fué recogido en mitad del arroyo 
con suficientes balas en el cuerpo 
para matar media docena de 
hombres. Cohen, Ribble y Martín, 
desaparecieron, 'y nunca más se ha 
vuelto a saber de ellos. Puede ser 
que hayan huido a . lugares segu­
ros, lejanos de New York. Pudiera 
ser que estén escondidos. Pero los 
detectives que conocen a "Patas" 
Diarnond creen que sus cadáveres 
acaso pudieran encontrarse bien 
en el río Este o en el Hudson, 
cargados de lingotes de plomo. 

Pete Cassidy se recobró física­
mente, pero quedó sacudido y -de­
primido espiritualmente, perrna­

. neciendo dentro de la seguridad 
de la fortaleza de Owney Madden 

· ·meses tras meses. Creía, corno 
creían todos los pistoleros en New 
York, que aventurarse fuera de 
esa p r o t e c c ión significaba la 
muerte segura. 

Se le entregó, en una ocasión, 
un pequeño paquete después de 
haber sido asesinados los otros 
cinco. Un pequeño _paquete. blan­
co, con una cajita de joyas. D'entro 
de la caja, cuidadosamente en­
vuelta en algodón, había una oreja 
humana, corta da limpiamente 
junto a la cabeza. 

"Voy a enviarle la tuya a Wha­
len", decía un mensaje en una pe­
queña tarjeta que había dentro 
de la caja. 

La policía todavía no ha descu­
bierto quién proporcionó la oreja 
para este macabro regalito. Pero 
no fueron Wilgast o Herman. Am-

LA 
PIPERAZINA MIDY 

es el disolvente más poderoso 
del ácido úrico. 

Imitada con frecuencia, 
pero jamás igualada. 

ARTRITISMO - GOTA - REUMATISMO 

bos fueron a sus tumbas intactos. • 
excepción hecha de las perforacio~ 
nes causadas por las balas. 

No había pasado mucho después 
del recibo de la oreja, con la reac­
ción que es de suponer y que_ por 
anticipado esperaba "Patas" Dia­
rnond, y el alto y elegante pandi­
llero entraba despreocupadamente 
en la oficina del fiscal de distrito. 

"Tengo entendido que usted es­
taba buscándome", dijo Diamond 
con la mayor impudicia del mun­
do; "y por eso no he querido es­
perar a que la policía viniera a 
buscarme. Aquí estoy". · 

Eso ocurría en marzo de 1930. 
Los titulares de los periódicos 
anunciaban escandalosamente que 
al fin Diarncind iba a recibir lo que 
se merecía. Los detectives habían 
hablado acerc;a de las pruebas que 
poseían y presumían que tenían 
a "Patas" donde ellos querían. E!' 
pandillero fué procesado por un 
gran jurado, a virtud del testimo-· 
nio de los detectives. Pero ni un 
solo detective pudo ofrecer una so­
la partícula de +~,s_timonio directo. 
Todavía les quev Jba, sin embargo, 
Pete Cassidy. 

Un tribunal de Sesiones Gene­
rales juzgó a Diarnond con tal 
brevedad de tiempo, que batió un 
record. Y ni Pete Cassidy ni testi­
go otro alguno del tiroteo compa­
reció para decir lo que en realidad 
había acontecido. Diamond fué 

, puesto en libertad con tanta rapi­
dez como había sido procesado y 
juzgado. 

Inmediatamente después de •·haa 
ber sido puesto en libertad por la 
acusación de asesinato, fué dete­
nido .acusado de expender narcó­
ticos. Había burlado una fianza de 
$15,000 en esa acusación, que era 
una intriga urdida por Rothstein. 
Pero eso no importaba. Fué puesto 
en libertad bajo fianza de $10,000 
esta vez, y la acusación todavía 
está pendiente de .iuicio. Proba­
blemente seguirá µendiente du­
rante mucho tiempo en el porv.­
nir ... 

Diamond pasó la rrk. _ ,,,-,.;-t e 
del verano en su castillo feudal de 
Acra, N. Y., y después decidió ha­
cer un viaje al extranjero. T.rató 
de mantener en secreto sus planes, 
y cuando fueron descubiertos por 
la policía, cambió de buque en el 
último momento y embarcó bajo 
un alias que es, precisamente, su 
verdadero nombre, John Dolan. 
Tenía razones para este secreto,. 
corno prontamente se puso de ma­
nifiesto. 

Diamond embarcó en el tras­
atlántico "Baltic" el 23 de Agostó, 
sábado. Al lunes siguiente, la po­
licía estaba siguiendo un sedán 
Lincoln de la propiedad de su es­
posa, y en un piso de Brodklyn 
descubrió un verdadero arsenal. 
En el apartamento, los detectives 
encontraron bombas · lacrimóge­
nas, un galón de gas lacrimógeno 
liquido, diez y ocho granadas de 
mano, todas cargadas; ocho gra­
nadas de mano descargadas, ocho 
bombas de fabricación doméstica, 
tres pistolas Very, de señales, dos 
ametralladoras, una provisión dé· 
peines de ametralladoras conte­
niendo cada uno veinte y cinco 
cartuchos, un manual indicador. de 
cómo -se manefan la,5 ametrallado­
ras, cuatro silenciadores · J:V):axim 
para rifles, veinte y nueve cajas 
de diversas municiones, una gran,., 
cantidad de cartuchos sueltos, v:a.,.' 
rías pistolas-plumas de fuente, 
cinco chalecos de malla de aee.r,o 
y tres protectores de acero para cl 
estómago. · 

Antes de que la policía llegara 
a acostumbrarse a la idea de que 
había' capturado el arsenal de ar­
mas de Diamond, llegaron noticias 
de Newburgh, N. Y., de aue Harry 

(Continúa en la Pág; 50 f 



Lps que han quedado,1,reci,b~~ fOU - DE§ () E 
tmuarnente cartas. del an0mmo, • • • ..........,., (Continuación de -la Pág. 24 J. cargadas de insultos para· el mo-
linero. con "orden de llevárselas . Este nuevo aspecto del asunto, caba corno") Por otra parte, un 
inmediatamente" baio pena de permite explicar los misterios de registro efectuado en el desván 
incendio, si no cumplen. El viejo Milon-La-Chapelle de modo ines- del molino, permitió descubrir un 
padre_ C::imelard enflaquece; su perado: sólo Leon Camelard mis- imprevisto aspecto de la persona­
farn1lia vive en un estado de mie- mo pudo tener facilidades para lidad de Leon Camelard: ese mo­
do indescriptible. quemar su propio molino, destro- linero tosco, laborioso, taciturno, 

. Y un día, mientras los Carne- zar su propio reloj , lacerar sus Ji- poseía tratados de mecánica, de 
lards están ocupados en las fae- bros, echar fósforo en el barril de álgebra, de astronomía, de gra­
nas del campo, el anónimo pene- sidra; siendo el menos sospecha- fologia., sin contar unas doscien­
tra en el -molino, Y destruye todos do, pudo en todos instantes cir- tas novelas ooliciacas y de imagi­
los libros de contabilidad de la fa- · · cular por el pueblo, dejando sus nación. Lector indisciplinado, pe­
milia. ¡Duro golpe! En esos libros pasquines difamatorios ... Los he- ro de rara inteligencia, había lle­
están apuntadas las ventas al chos se explican , ahora, con irn- nado estos libros de anotaciones 
crédito, realizadas desde hace placable e 1 ar id ad : firmando que denotaban una singular elas­
tiempo; todas las sumas por co- Lettzeyg, pudo-mediante la ex- ticidad de espíritu, capaz de pa­
brar . . . ¿Cómo recordar las can- plicación del sistema del alfabe- sar, sin dificultad, de las aven­
tidades exactas debidas· por los to invertido-arrojar las sospe- turas de Rocarnbole, a las tablas 
clientes del molinero, cómo recia- chas sobre Marbette· teniendo de logaritmos .. . Además, unos 
marias, sin constancia de deu- cartas del oanadero Alberto y de cuadernos íntimos, llenos de imi­
da? ... Y el criminal prosigue irn- su mujer, pudo imitar sus firmas, taciones de l etras, demostraban 
placablemente su obra destructo- cuando no recortarlas y pegarlas que Leon Camelard se habia apa­
ra : en señal de actividades des- cuidosamente al pié de los pas- sionado por tan peligroso depor­
troza a martillazos un reloj de quines, (por ello la mujer de Al- te manual. 
oro, perteneciente a León Carne- berto había afirmado, meses an- Durante el interrogatorio, el 
lard. Y, días más tarde, este úl- tes, que ciertas lineas de los .car- molinero responde con calma y 
timo se ve obligado a formular teles "estaban escritas por su soltura a las preguntas de los jue­
una nueva denuncia, por un he- propia mano, aunque no se expli- ces; las sutilezas del proceso no cho de terrible gravedad: en un 
barril lleno de sidra, destinado a 

· la despensa del molino, se encuen­
tra una cantidad de fósforo , bas­
tante fuerte para envenenar a . 
treinta personas. Leon ha descu­
bierto a tiempo el atentado "por 
el mal sabor de la bebida", y 
gracias a esto todos los suyos han 
logrado escapar de la muerte . .. 
Nuevas actuaciones del alcalde; 
nueva llegada de gendarmes: 
nuevas búsquedas. ¡Todo sin el 
menor resultado! ¡Nadie ha visto 

· el anónimo, nadie puede dar el 
más leve indicio acerca de su exis­
tencia! Los campesinos se miran, 
unos a otros, con desconfianza y 
odio. ¡Uno de ellos tiene que ser! 
Hay un periodo de sospechas 
mutuas, de vendettas, de falsas 
suposiciones. . . Las autoridades 
de la comarca, exasperadas, cu­
biertas de ridículo. se preguntan 
ya si no seria mejor abandonar 
el pueblo a su tristi;t ªestino, cuan­
do se produce un ~J ,pe de teatro. 

(tipo de tres agujeros) 

lo intimidan . . . Finalmente se le­
vanta su abogado defensor. En un 
habilisirno discurso , afirma que 
n" intenta refutar los argumen­
tos que arrojan la culpabilidad 
sobre ru cliente ; insiste sobre el 
hecho de que no existen pruebas 
concretas - contra el acusado; y, 
volviéndose hacia el jurado, de­
: Jara que "ninguna justicia hu­
mana lograría. condenar a un 
hombre por delitos que lo tuvie­
ron a él mismo corno victima prin­
~ipal: "No diré-concluye-que el 
hombre que me ha confiado su 
causa sea inoc:ente, pero ;:tfirrno 
que no hay prueba material que 
permita demostrar su culpabili­
dad" .... 

Después de prolongada delibe­
ración, el jurado absuelve a Leon 
Carnelard. Desde ese día, el pue­
blo de Milon-La-Chapelle pudo 
vivir tranquilo. • El anónimo no 
volvió a inquietar la paz de los 
vecinos. 

Leon Carnelard, indiscutible au­
tor de los hechos que trastorna- , 
ron a la apacihle aldea durante 

l19Ítimas 

Una · mañana, el Procurador de 
la República llega a Milon-La­
Chapelle, escoltado por dos gen­
darmes, y, sin titubeos, arresta a 
Leon Carnelard en su molino, y 
lo lleva maniatado a la cárcel de 
Rarnbouillet .. . ¿Culpable Leon 
Camelard de los hechos que lo 
pusieron al borde de la ruina? 
tCulpable del incendio de su mo­
lino, de la destrucción de sus re­
gistros, del intento de envenenar 
a su propia familia? ¿No es ab­
surdo suponer semejante cosa? 
¿El molinero, incansablemente in­
sultado por los pasquines de 
I;ettzeyg , resultará autor de los 
mismos? El Conde Arnac protes­
ta enérgicamente; el padre de 
Leon llora como un niño. . . Sin 
embargo, el Procurador de la Re­
pública no actúa esta vez sin ra­
zones serias . . . Después de esqui­
var durante tres años la sagaz 
acción de la • justicia, el l\nónimo, 

Todo el mundo se ha dado cuenta de lo innecesario 
que es sufrir incomodidades al afeitarse, cuando las· 
hojas Gillette legítimas pueden comprarse a precio tan 
módico. · 

Estas bo}as 
Gil/elle l egí-
1i ma s sirvt'n 
pa ra las na­
t•aias de lipa 
Gil/elle anli­
guas . 

demasiado seguro de ·n mismo, 
acaba de cometer una impruden­
cia imperdonable : ur· , de sus úl­
timos pasquines, ese . te ~obre pa­
¡iel de carta comercia, , ostenta 
las señas de un notario pa risien­
se (dejadas, sin duda, po::: inad­
vertencia) . . . Ha sido l'.ácil loca­
lizar al notario de marras, para 
preguntarle si tuvo alguna vez co­
rrespondencia de negocios con 
algún vecino de Milón-La-Chape­
lle: "Si-ha respondido el nota­
rio-, con un molinero llamado 
Leon Carnelard" . .. Y este último 
comparece ante el tribunal, acu­
sado de los delitos de ultrajes a la 

utoridad, envio de anónimos, 
ntativas de incendio y envene­

ll.miento, y laceración de rP.gis­
os. 

Las hojas Gillette verdaderas, del tipo ilustrado, >é 

venden ahora a precio reducido. La introducción de 
la nueva navaja y hoja Gillette nos permite ofrecer las 
hojas Gillette, tipo de tres agujeros, a este precio . 

Estas son hojas nuevas, genuinas, de la famosa calidad 
Gillecte. Nunca tuvo Ud. la oportunidad de adquirir 
escas hojas tan magníficas a un precio can bajo. Obre 
con rapidez; adquiera una buena cantidad para afei, 
carse mejor que nunca. De venta en codas parces. 

Gillette Safety Razar Co. of Cuba 
Manzana de Gómez 466, Habana 



Para Anu~cios, llame al U-8121 

LA BELLEZA 

• 
viene Je adenlro 

EL irresistible atractivo de una piel de terciopelo, el fulgor 
de unos ojos cintilantes ••• los encantos todos de la verdadera 
hermosura, no resultan de la apli~ación de cremas y locio­
nes: vienen de adentro ••• son producto de una salud perfecta_ 

Los médicos saben que la inercia intestinal es elveor ladrón 
de la belleza. Y ¿quién puede ufanarse de no haber sufrido al­
guna vez de sus despojos? Las mujeres,en especial, por razón 
de la relativa inactividad de su vida, sufren con mayor mo­
tivo. La inercia intestinal permite que los desechos tóxicos 
se acumulen y provoquen dolores de cabeza, mal ~liento, 
erupciones cutáneas y lasitud. 

La Levadura Fleischmann estimula el tubo intestinal a elimi­
nar tales desechos sin irritación y con naturalidad. Alivia el 
estreñimiento, pero no tiende a formar hábito porque no 
es una medicina, sino un alimento tan puro como fresco. 

Si no posee Ud. un cutis terso y sin manchas, ojos límpidos y 
el encanto consiguiente a una salud perfecta, pruebe la 
Levadura Fleischmann. Tres 
pastillas comidas diariamente 
dan los mejores resultados. 

El tubo digestivo (en la ilustración) 
debe estar libre de acumulados de­
sechos. La inercia intestinal causa 
eliminación deficiente y deja que se 
amontonen los.desechos. La Levadu­
ra Fleischmann mantiene a los in­
testinos limpios y activos. Es la 
verdadera ayuda de la belleza, 
que resulta de la salud perfecta_ 

Levadura 

FLEISCDMANN 

Si quiere Ud. máo infor-

De-venta en las boticas 
o farmacias 

Cía. Ltvadura fleí11chmann, S. A. 
Apartado 782, Havana, 

IFIJ 

Sírvanse mandarme su folieto gratis. 

Nombre ________ _____ _ 

mes acerca delaLevadu- Direccwn. ____________ _ 
ra Fleischmann pará la 
salud,sírvase firmar y en-
viar por correo eJtecupón 
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tres ai'los--el aoogacto tema con­
vicción íntima de su culpabilidad 
-constituye un caso de delin­
cuencia extraordinariamente !i:itec 
resante. Aquejado por lo que Freud 
llamaría "el complejo de inferio­
ridad", no se resolvía, con su os­
cura, pero positiva cultura, · a 
aceptar el puesto mediocre que 
el destino le había asignado en 
la vida. :Mitómano y megalómano 
por temperamento, sentía necesi­
dad de manifestarse en alguna 
actividad ajena a su oficio hu­
milde. Y, por ello_, para sentir el 
placer de aterrorizar .1, doscientos 
vecinos a quienes despreciaba, no 
titubeó en organizar su terrible 
maquinaria de anónimos, en que­
mar su molino, en destrozar sus 
registros, en simular un atentado 
contra su propia familia. . . Aun 
por el camino del auto-insulto, 
necesitaba ser el centro de las 

A PRUEBA ... 
Western, traficante en cervezas v 
propietario de un cabaret rural 
había desaparecido. Se informó 
también que Harry Klein, un se­
cuaz de Diamond, se había mar­
chado con el automóvil de Wes­
tern. Bajo los rigores del "tercer 
grado", Klein admitió que había 
sido empleado· para hacer desapa-
recer el carro de Western. · 

El automóvil, dijo, estaba ocul­
to en Brooklyn. Había sido llevado 
allí con la in tención de lanzarlo 
a.l agua desde algún muelle en un 
momento conveniente, cuando se 
presentase la oportunidad. Los de­
tectives encontraron el automóvil 
salpicado de sangre, comprobando 
que había llegado de Newburgh. 

La noticia existente era que 
Diamond, tratando de apoderarse 
del "racket" de la cerveza en la 
parte superior del estado, había 
encontrado recalcitrante oposición 
en Western, que no podía aceptar 
tener que dividir sus ganancias 
con un intruso, y así lo manifes­
tó de manera terminante. El vier­
nes, antes de que Diamond embar­
cara, Western había recibido una 
llamada telefónica muy amistosa 
invitándole a ir a la residencia d~ 
Diamond, en Acra. Salió en su au­
tomóvil hacia Acra y esa fué la 
úl_tima vez que se le vió. Hoy día, 
Diamond domma el negocio de 
cerveza en el territorio que tenía 
Western. 

Nuevamente se produjo el es­
cándalo y la persecución de Dia­
mond, y cuando éste desembarcó 
en Europa se encontró con que la 
policía lo esperaba. La historia de 
sus febriles peregrinaciones, siem­
pre con un policía indicándole el 
camino, es demasiado reciente pa­
ra detallarla. Baste decir que re­
gresó a Filadelfia, donde pronta­
menti: f(!é arrestado por la policía, 
a petic10n de las autoridades de 
New York. 

Unos días después se puso de 
manifiesto que <1 policía de N'ew 
York no lo reclamaba. El caso por 
el asesinato de Western había pa­
sado a segundo término. No había 
testigos para probar siquiera que 
Western hubiera sido muerto. No 
se había encontrado el cadáver, ,, 
"Patas" Diamond podía hacer, 
pues,. lo que desease , en cuanto a 
la policía concierne. Y Diamond 
regresó a New York - para poner 
en escena lo que se considera co­
mo uno de los actos más alta­
mente dramáticos de su carrera, 
sintiendo la muerte tan cerca de 
él que únicamente un milagro de 
cirujía podía salvarlo. 

Durante meses, la prensa no tu­
vo nada que r!ecir de Diamond. 

conversaciones, e8cuc1u:t.r ~u uu1u­
bre en todas las bocas: Vemade­
ro creador de inquietudes, resulta, 
un ejemplo único de desdobla~ 
miento, capaz de oponer con rara . 
maestría el yo, al no yo, que Vi­
·ven en cada ser humano. . . Dos 
personas se ocultaban en Leon 
Camelard : la primera trabajaba 
en los campos y echaba a andar 
las aspas del molino; la otra, . en 
la oscuridad, sentía un placer 
singular en complicar la existen­
cia de los demás, en despistar la 
justicia, en originar el espanto ... 

Los históricos Misterios de Mi­
lon-La-Chapelle nos revelan uno 
de los tipos más interesantes que 
haya podido estudiar la crimino-

. logia ... Estoy seguro de que An­
dré Gide debe haber leído este li- . 
bro con raro interés. 
París-Septiembre. 

(Continuación de la Páq. 48 J. 

Parecía haber desaparecido. Se in­
formó que estaba enfermo y que lo 
asistía su esposa, en su fortaleza 
de Acra. Eso, sin embargo, más 
tarde se demostró que era, senci­
llamente, publicidad. "Patas'' es­
taba enfermo de tuberculosis, pero 
no estaba en cama ni agotado fí­
sicamente en forma alguna. El 
hampa lo sabía ; pero el hampa no 
informa de todos sus asuntos y -
noticias ni a la policía ni a los 
periódicos. 

Después, en .la mañana del do­
mingo 12 de Octubre de 1930, un 
muchacho empleado en el eleva­
dor del Hotel "Monticello", frente 
al "Times Square", contestó a una 
llamada del octavo piso. Abrió la.. 
puerta de su elevador y vió una 
figura alta, delgada, que se apre­
taba con las manos el centro del 
cuerpo y casi se doblaba en dos, 
en la agonía de media docena de 
heridas de bala. Era "Patas" Dia ­
mond acribillado a balazos n1: " 
vamente. 

Se necesitó más de ua ,.,ds para 
que se aclarase la historia del ti­
roteo, a satisfacción de las auto­
ridades. Finalmente aceptaron la 
relación hecha por el propio "Pa­
tas", a causa de que no podían ex­
traer otra de él, que fué el único 
testigo del suceso. Y esta es la 
versión que "Patas" les dió: 

Había ocupado una "suite" en el 
hotel , en el que poseía el control 
de los intereses, y su más reciente 
y más bella amante ocupaba una 
habitación a través del hall. E!lta 
·encantadora amante era una de 
las más bellas coristas de Broad­
way que, ordinariamente, exhibía 
sus encantos en revistas musica­
les. "Patas", vistiendo un pijama 
de seda, de brillantes colores, la 
h abía hecho una visita mañanera 
durante la cual se vió interrum­
pido por una llamada telefónica. 
La joven manifestó que no sabía 
quién llamó, agregando que des­
pués de una breve conversación 
por teléfono Diamond le informó 
de que alguien iba a verlo a su 
apartamento. Dejó a la corista y 
atravesó el hall para ir a esperar 
a los visitan tes. 

La joven manifestó a la policía 
que ella se dispuso a dormir cuan­
do salió "Patas", y no oyó nada 
más. Diamond, después de una 
veintena de relatos contradicto­
rios, dijo finalmente aquél al que 
h abía de aferrarse. Manifestó que 
se había sentado en la cama para 
esperar a los visitantes-cuyos 
nombres dió en secreto al fiscal de 
distrito,-cuando se abrió la puer­
ta y penetraron varios pistoleros, 

(Continúa en la Pág. 52 j, 



~CCIÓN fEMINISTA DO 
POI MARlliUNCA PABAS ÍUDMÁ e ON unas expresivas letras, 

,que agradezco y estimo en 
cuanto valen, de la señora 
Abigail Mejía de Fernán­

dez, distinguida Profesora de Cas­
tellano y Literatura de la Escue­
la Normal Superior, Fundadora J 
Ex-Presidenta del Club "Noso­
tras" y Sub-Directora general de 
la "Acción Feminista Dominica­
I1-a", he recibido los Estatutos y 
Reglamentos de esta nueva orga­
nización y un ejemplar del ma­
nifiesto que la Junta Directiva de 
la "Acción" dirige a todas las mu­
jeres -del país, exponiendo los pro­
pósitos que han determinado la 
creación de ese _grupo, que lucha­
rá por la reivindicación femenina 
en forma progresiva y gradual. 
Por considerado de un gran inte­
rés general, y accediendo a la sú­
plica de estas admirables mujeres 
dominicanas, aue ven en "CAR­
TELES" una alta tribuna am,)ri­
canista, inserto, íntegro, el Ma­
nifiesto, y un extracto de los Es­
tatutos de la "Acción Feminista 
Dominicana" ; dejando para la 
semana que viene algunos co­
mentarios que deseo .hacer alrede­
dor de esta gallarda pr1,1eba de ci­
vismo ofrecida a sus hermanas 
de América y del mundo por las 
mujeres de Santo Domingo. 

LA JUNTA DE LA ACCION FE­
MINISTA DOMINICANA SE DI­
RIGE A TODAS LAS MUJERES 
DEL PAIS.-EXPONE LOS PRO· 
POS/TOS QUE HAN DETERMI­
NADO LA CREACION DE ESE 
GRUPO, QUE LUCHARA POR 
LA REIV/NDICACION FEMENI­
NA, EN FORMA PROGRESIVA 

Y GRADUAL. 

COMPAÑERAS: 
¡Hasta las p"layas que acaricia 

indiferente el río Ozama llegan 
los clamores l ibertarios, los acen­
tos de reivindicación lanzados por 
las mujeres de uno a otro ámbi­
to del orbe: desde las féminas in­
trépidas de Norte América y de 
Albión, hasta el último rincón de 
Oriente en donde las desencanta­
das turcas quitáronse de encima 
el velo esveso de muchas y pe­
sadas tradiciones, al igual que,J"-S 

-del Japón y de la China! Ha. a 
nosotras alcanza el eco de lo ob­
tenido por las damas concejales 
'JI alcaldesas en la Madre Patri!l 
bajo la Dictadura, y que hoy, con 
la República, ignoramos _a donde 
Ueqarán en el desempeño de los 
Públicos cargos: y a nosotras ll e­
ga simpático el rumor de las ac­
:tividades desplegadas por nues­
tras hermanas antillanas, tan 
bravamente enérgicas en su ac­
tuación feminista. 

No podemos ya más permanecer 
mdiferentes a las señales de los 
tiempos y a las voces del progre­
so que nos llaman. ¡ Mientras las 
mujeres en otra parte vuelan, 
trocando sus ficticias alas de án­
qel cantadas por los poetas enga­
Jlosos; por reales alas de aviado-

• ra, no debemos seguir en triste· 
inercia; arrastrándonos entre fri­
Volidades , las h ijas espirituales de 
Balomé y Trinidad Sánchez, las 

l
scendientes de u.nnellas reinas 
Jaragua que sabían ser caci­

es . y sabían manejar el plectro 
~a corona! 

Frente a la realidad del femi­
nismo mundial.-ya por algunas 
de nuestras mujeres predicado y 
ensalzado en la tribuna y en le­
tras de mnlde,- hemos q11erido 
unirnos y formar un solo querpo 
de bo.t.alla . pero de batalla de 
paz. Nuestra bandera es blanca y 
de proqreso: queremos exhortar a 
todas las que sientan esto ¡¡ Ul?ir­
se con nosotras para robustecer 
una asociación que, a la sombra 
µ,el tantas veces aplaudido CLUB 
"NOSOTRAS", hemos formado un 
núcleo de sus socias, EL CLUB 
"NOSOTRAS" es, vrecisamente, 
una demostración de la capaci­
dad femenina: hay en él profe­
sionales de todos los matices , ma­
dres de familia-abejas y teinas­
allí se han dado conferencias, 
exposiciones artísticas, conciertos, 
manifestaciones culturales de to­
da -especie ; su misión ha $ido 
preparar los espíritus , enseiíando 
lo que la mujer puede y sabe. No 
ha sido sociedad feminista, no lo 
pretendió, y sin embargo, todo el 
mundo lo juzga así: prueba de 
que el FEMINISMO es cosa buena 
es el confundir las gentes las la­
bores del CLUB con las labores 
feministas. 

Pues bien: a su sombra, sin 
desgarrarnos de la rama, un gru­
po de sus socias hemos formado 
esta JUNTA DE ACCION FEMI­
NISTA, cuyo objeto es favorecer a 
todas las mujeres. Ideales nues­
tros serán luchar por la reivindi­
cación de los derechos femeniles, 
pedir- leyes nuevas que protejan 
el trabajo qe las obreras. de las , 
maestras, <le las mujeres que tra­
bajan en general; la protección al 
niño, etc. En lugar de combatir 
al hombre, ayudarle en su mejo­
ramiento social e individual : el· 
feminismo enarbola bandera de 
paz, y no quiere ver armados a los 
civiles : combatiremos el porte de 
ar:mas, el alcoholismo, la prosti­
tución, y en fin , hemos de luchar 
por todo lo que lleve a nuestra Pa­
tria al m ejoramiento de sus leyes· 
y a una era fecunda de civiliza ­
ción bien comprendida. En últi­
mo término, como fin de nuestras 
aspiraciones, estará el derecho al 
vto: no tenemos prisa ninguna a 
este respecto ; sabemos que a ve-

. ces es máxima sabia sentarse a la 
sombra de un árbol del camino . . 
y esperar. . . Cuando la ocasión 
pase, nos juntaremos a ella, acti­
vamente ... 

A MIS LECTORES 

Con motivo del indulto de mi amiga Ruth ·Klnsey, he r ecibido múltiples mensajes de fellcitación, que agradezco, naturalmente, pero que d_eclino 
a favor de la sociedad cubana. Al indulto de Ruth yo no contrlbm sin o en escasisima medida ; no fueron mis artículos en esta Revista ni mi ac­tuación personal los responsables del mismo , como muchas personas su­
ponen. 

Ruth Kinsey ha tenido a su lado al pueblo de Cuba. Nos ha tenido, hermosamente solidarizadas, a todas las mujeres. compadecidas de su an­gustia . compenetradas con su tragedia. Su triunfo. pues. no se debe, ni s1q{i1era en la más mínima proporción. a mí. Ni quiero, ni debo, ni pue­do aceptar, pues, las generosas palabras de aplauso y de cariño que con 
motivo de la libertad de mi amiga me han llegado de diversos lugares de 
té. ~~~~~~:· modos, estimo altamente en cuanto valen y por cuaLto sig­
nifican, estos mensajes, y aquí me quedo, al servicio de toda causa justa, 
obligada y agradecida. 

M . S. A. . . 
Escrit'l. ya esta nota .. el Director de CARTELES me entrega la siguient~ 

carta de Ruth Klnsey , que publlco con todo gusto: 

Algarrobo, Septiembre 25 de 1931. 
Señor Director de CARTELES. 

Habana. 
Distinguido señor: . M e permito rogar a usted tenga la .bondad de. dar cabida _en 

revista que usted tan dignamente dirige, a la siguiente expresión 

titu'Eesde que la _Audiencia de Camagi.i.ey dió su fallo adverso e causa, 
un grupo de respetables dama~ y caballeros del noble Y erido Camt1:-
güey, espontáneamente, me brindaron s~ generoso concurso para se.g'lf-ir 
luchando, y con empeño incansable acopiaron datos, hll;g(aron y escribie-
ron a sus amigos de aquí y de la capital , y de ese esfáerzo iri,teligente y 
digno pudo al fin hacerse luz bastante para que yo Juera libertada. Ex­
presar nombres es imposible. Prestigiosos abopado~ cYe La Habana me vi­
sitaron; me interrogaron con sorpre!'-dente ~ntelt$¾ncia y firmeza, pero 
con exquisita caballerosidad y decencia ; examinar n 1.os antecedentes Y se 
dispusieron a laborar por mí con tan noble co. tO d.esinteresado v firme 
empeño. Numerosas damas y caballe.ro_s de la _cap .:al síouieron este e_;emplo, 
y si bien no me visitaron, me escribieron dand me aliento.q y poniendo a 
mi alcance su entusiasta cooperación. De Cam güey, bastará que diga que 
recibi en total 17,172 visitas hasta el dfa .2 del actual, que abandoné 

. mi rn.ma de semi-inválid~ _ en el Sanatorio P:1ra tomar mi silla de semi­

. inválida (desde donde Le escribo) en el hog r de mis padres . 
;Cuántos seres espiritualizados por su "inor al bien y al caído han 

desfilado por mi estrecha celda de cautiv ! Pudiera decirle que su am;. 
biente estuvo constantemente saturado P r los más puros y generosos 

sentf:i~~~!~a y bondad de corazón de s cubanos; la belleza de senti­
mientos de las matronas y dami~as cama .. üeyanas me haru arra:1-cado más 
de una VP.Z Zas más puras y sentida~ lá.Qr mas de gratitud. H e sido Pªt:~da mil y mil veces en el amor que siempr, tuve por este pedazo de tierra 
generosa y heroira. Nada puedo dar a amagüey nada a tantas 'Y tantos 
cubanos que me han amp~n~do en mi 'i ,fortunio, ' pe.ro en mi mente estará. 
siempre latente el reconocimiento del bi6m recibido. Enseñaré a mi ,pequeff.a 
Hilma. la hija querida de mis desveJ;:os a amar y bendecir este suelo 
con todo el fer-,;or de mi inr,ontenible raiitud. 

Y para usted. señor Director, Y irira loR digno$ r eñ.acfore.q dP. CAR­
TELES . (nue pudiéramos llam~r revisfta-cumbre) , el más sincero recono -
cimiento de su respetuosa servidora, • · 

1 RUTH KINSEY, 
1 

En época de pre1uicios, las pri­
meras mujeres que estudiaron se 
vestían-para acudir a las cáte­
dras sin llamar la atención,-de 
hombres: hoy no hace falta recla­
mar:. el derecho a las profesiones 
y al trabajo: en nuestro mismo 
país hay doctoras, dentistas, abo­
gados, conferencistas, oficinistas, 
farmacéuticas, etc. ;Vistámonos so 
lo de espíritu firme, de osadía, pe- · 
ro no dejemos de ser ·siempre la 
hiedra cariñosa que envuelve al 
roble potente, si este cumple s1i 
papel protector y no nos rebaja! 

En vez de aquel "¡despierta, fe­
rro!", a cuyo grito durante mu­
chos siglos los hombres se han 
despedazado sin piedad, ·digamos 
a la mujer: ¡DESPIERTA, FEMI­
NA! ... aunque acaso nuestro cla­
mor provocará, como siempre, las 
diatribas de los espíritus troglo ­
ditas) y arcaicos. . . No importa: 
los hombres generosos e hijos de 
su siglo y la juventud entusias­
ta . estarán de nuestra parte. 

¡ Mujeres de todas las provin­
cias, profesionales, oficinistas, 
maestras de escuela que nunca 
veis el premio de vuestros conti­
nuos afanes; madres de ciudada­
nos sin conocer ninguna de las 
ventajas de la ciudadanía; ricas 
contribuyentes al erario y no con­
tribuyentes a hacer la, ley: pobres 
obreras sin derechos-pajuelas ca­
paces de formar un apretado y 
fuerte haz, LA UNION HACE LA 
FUEDZA! Os invitamos a formar 
en nuestras filas sin miedo ni ti­
mi.dez. " Si vis pax, para pacem . .. " 
Queremos paz, y la paz fecunda 
y. duradera de los esvíritus pre­
paramos al desear' disposiciones 
igualitarias para las dos mitades 
de la humanidad. 

Igualdad ante la ley, y como 
se ha dicho por una de nosotras 
en una tribuna social: queremos 
estar no a los pies del hombre ni 
por encima: de su cabeza. sino a 
la altura de su cerebro Y de su 
corazón, con iguales derechos, co­
mo éorresponde s. la esposa, a la 
novia, a la h 1Jr1nana y a la madre 

; ·-.s .. ]W.!Jlbles ciudadanos. -
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hacer fuego: No conocía a los vi­
sitantes, que no eran los· que él es­
taba esperando. Y no podía imagi­
narse por qué le hacían fuego, a 
menos de que fuera por un error 
·de identidad. 

Todo lo cual , naturalmente, era 
tonto. "Dutch" Schultz, en un tiem 
po barón de la cerveza en el 
Bronx, había visto arrebatado en 
una ocasión su poderío por medio 
de una combinación de "Al" Ca­
pone y "Patas'' Diamond. En la 
épico del tiroteo contra Diamond, 
era Schultz, sencillamente, un co­
brador de "Big Bill" Dwyer, quien 
se divide los privilegios de la cer­
veza en el Bronx con las fuerzas 
de Capone-Diamond. 

Schultz no guardaba cariño· al­
guno hacia Diamond, pero era lo 
suficiente astuto para descubrir el 
desafecto y la traición cuando 
existían. Hizo sus proposiciones al 
representante de Diamond en el 
"Monticello", y cuando halló a este 
individuo dispuesto a vender a su 
jefe, todo se arregló. Después, al­
guien que conocía íntimamente a 
Díamond le telefoneó a la habita­
ción de la corista, concertó la cita 
para que Diamond se entrevista­
ra con dos de sus secuaces en su 
apartamento. Antes de que se hi­
ciera la llamada telefónica, sin 
embargo, dos · pistoleros jóvenes, 
elegantes, caminando con cuidado 
sobre la punta de sus pies, se des­
lizaron por el largo hall hasta el 
apartamento de Diamond y pene­
traron eón una llave maestra. 

"Patas", fuera de su guardia, es­
taba en su cuarto sin pensar en 
peligro alguno. Se tiró en la cama 
y descansaba, lujosamente atavia­
do con un pijama de seda. Pero al 
dirigirse al "closset" en que guar­
daba sus veintiún trajes de última 
moda, se quedó frío. Dos caras que 
no reflejaban piedad, sonriendo 
corno figuras de la muerte, lo mi­
raban desde detrás de los cañones 
de sus pistolas. No se habló una 
sola palabra y taI!lpoco era ne~e­
sario. ''Patas" sabia lo que vema, 
y los dos pistoleros elegantes sa­
bían también lo que iba a pasar. 

Diamond saltó hacia el más pró­
ximo, y las dos pistolas hablaron 

·La alta figura envuelta en el ale­
gre pijama se detuvo en mitad del 
salto y se derrumbó hasta el piso 
con un balazo en el brazo y otro 
a través del pecho .. Las pistolas 
continuaron detonando. Grandes 
borbotones de sangre mancharon 
el pijama esplendoroso, y todavía 
las pistolas detonaban. Finalmen­
te el largo cuerpo del pistolero 
maestro quedó sin movimiento y 
la sangre brotaba de media doce­
na de heridas, manchand:ú la al­
.fombra. 

Uno de los pistoleros, bajando la 
pistola, dió un puntapié salvaje­
mente al cu~rpe> i11móvil , y otro, 
y otro, tres veces. La última pata ­
da fracturó una de las costillas 
de "Patas", pero .el cuerpo no da­
ba señales de vida. El pa teador 
miró al otro asesino. 

"¿O. K.?", preguntó. 

CARTELES 

A l'KUtDA ... 
El otro hizo una señal afirma­

ti va, y entonces . se dirigieron ha­
cia la puerta. Una mirada rápida 
a un lado y otro del hall . La puer­
ta de la habitación de enfrente es­
taba cerrada. Sabían que había 
de estarlo. Dos figuras corrieron 
rápidamente por el hall hasta la 
escalera, subiendo los breves tra­
mos hasta llegar al hall de arriba, 
a sus habitaciones. Diez minutos 
más tarde dos huéspedes se iban 
del hotel llevándose su equipaje 
respetable, montaban en un taxi­
cab, y una hora más tarde un se­
ñor feudal de la cerveza en el 
Bronx sabía que uno de los hom­
bres que lo habían eliminado del 
"racket" · de la cerveza había co-. 
brado lo suyo. 

Diamond fué llevado al Hospital 
Polic!ínico, donde se le otorgo to­
da la asistencia y cuidados quirúr­
gicos que podía suministrar New 
York. Los cirujanos al terminar su 
labor movieron la·cabeza desespe­
radamente. No podía vivir, decían. 
No había hombre que pudiera lle­
var tantas balas consigo, y sobre­
vivir. Durante semanas la muerte 
estuvo vigilando a la cabecera de 
Diamond. Durante semanas, los 
periódicos tuvieron preparado su 
"obituario", parado ya en tipos, 
listo para ser metido en planas. 
Una o dos veces llegaron noticias 
de que había muerto, pero en ca­
da una de esas ocasiones revivió, 
y después de varios meses . en el 
hospital fué dado de alta. 

El fiscal de distrito lo visitó y 
oyó su relato. El gran jurado tam­
bién lo escuchó. Las formalidades 
usuales se llevaron a cabo. Y des­
pués, "Patas'' fué dejado en_ liber­
tad. Una veintena de detectives lo 
cuidaba cuando salió del hospital 
y abordó el tren para dirigirse a 
Acra. El General Foch no tuvo una 
escolta mejor que la que custodió 
a este pistolero. 

Al poner el pie en el pullman en 
que viajaba este pandillero, se de­
tuvieron los detectives. Media do­
cena de jóvenes elegantes espera­
ban a su jefe en la plataforma. 
Otra media docena esperaba den­
tro del carro. "Patas" se ·sentó en 
la mitad del carro con subguardia 
armada a su alrededor, pidió a 
los detectives que lo abandonaran 
y dijo: " ¡Váyase New York al dia­
blo!", arrancando el tren. 

En Febrero llegaron noticias de 
Acra diciendo. que "Patas" estaba 
muriéndose, que estaba arruinado 
y que su pandilla se había desban­
dado. Pero esa es la estrategia de 
ñiamQ.nd : ha~er creer a sus ene­
migos qúe esta a~otado, y cuando 
ellos están de~!!Uldados, descarga 
su golpe. ·" ,, 

A fines de Fem:_ero . "Dutch 
Schultz estaba disfi'~tando en el 
Club Abbey, en la ciuid de New 
York. "Chink" Sherma ;1• el bo­
xeador bantam de Broa way,_ que 
es propietario, en parte, ,iel club, 
estaba sentado con Schult\ Cer-
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ca de su mesa se encontraba Larry 
Fay, un "racketero" de la leche, y 
con él "Johnny Irish" Costello, 
uno de los "racketeros" más ale­
gres de Broadway. 

Fay, Sherman y Diamond fue­
ron en un tiempo socios en la pro­
piedad de un club nocturno-ca­
baret,-pero habían llegado a un 
desacuerdo tan enconado que Dia­
mond se separó. Eso ocurrió mu­
cho antes de que "Patas" llegara 
a ser tan poderoso como para im­
ponerse, pero había jurado ven­
garse. 

Sherman y Schultz, con . las ca­
bezas muy juntas, hablaban de al­
go que les interesaba a ellos. Sus 
mujeres estaban bailando con sus 
guardaespaldas. De pronto Fay 
abandonó su mesa tan precipita­
damente que el camarero se quedó 
con la cuenta en la mano. Un pfs­
tolero de negro pelo le había di­
cho algo al oído; y Fay no se .de­
tuvo más que para decir una pala­
bra rápida a "Johnny Irish", mar­
chándose juntos. Todo estaba co­
mo dice el hampa, "hotsy-totsy·•. 
en el cabaret. La música llenaba el 
local, la bebida corría como un 
río y la policía estaba a varias 
millas de distancia. 

Bruscamente se produjo el ruido 
de pies que corrían desde la ·en­
trada de la cocina al cabaret. Me­
dia docena de figuras con las au­
tomáticas en la mano habían en­
trado en · escena. Se apagaron las 
luces. Mesas, sillas y jarrones die­
ron contra las paredes o contra el 
suelo. Llamaradas anaranjadas 
relampagueaban, acompañadas de 
detonaciones. 

Las mujeres gritaban en agonía 
de terror y los hombres corrían 
desesperadamente hacia la puer­
ta. Los gritos y las detonaciones 
podían oírse desde muchas cua­
dras. Despúés sobrevino, de pron­
to, la calma. Volvieron a encen­
derse las luces. El Club .Abbey ha­
bía quedado destruido. Cubría el 
lugar el mobiliario destrozado y 
dos hombres, ambos sangrando 
horriblemente, yacían en el piso. 

Los guardaespaldas de Schliltz 
se habían quedado y recogían a su 
jefe y se lo llevaban cubriéndole 
el rostro con un abrigo. por la 
puerta de la cocina hasta un ca­
llejón del traspatio. Allí llegó un 
automóvil y se lo llevó. 

Los camareros rl -,1 Club se lleva­
ron a Sherman eón dos balazos 
a través del pecho y una docena 
de heridas de puñal, hasta la ca­
lle. Fué colocado en un ·taxi y lle­
vado a un hospital. Cuando todo 
el mundo hubo desaparecido llegó 
la policía, pero no encontró hue­
lla alguna de los asesinos. 

Una semana después del tiroteo 
del Club Abbey, "Patas" Diamond 
estaba paseando por sus terrenos 
triplemente guardados, jugando 
con los perros policías que consti ­
tuyen la guardia extra por la no­
che. "Patas" al parecer estaba 

teo del cabaret. 
Y el :,ampa, que· no llegará a 

creer que Diamond esté siquiera 
herido hasta que su féretro sea 
bajado a la tumba, está esperan­
do, observando -con ojos furtivos-el 
próximo movimiento que él haga. 
Después sobrevino la emboscada 
en Cairo, N. Y., en que unos pisto­
leros disparando a través de una 
ventana de un cabaret rural pu­
sieron a Diamond nuevamente a 
las puertas de la muerte. Y el 
hampa continuó observando con 
ojos furtivos. 

Un mes después, Diamond era 
dado de alta . Se le sometió a un 
proceso por el asalto y maltrato 
a un chauffeur y a pesar de todos 
los esfuerzos del fiscal del Estado, 
Bennet, fué declarado absuelto. Su 
guardaespaldas fué condenado. Y 
en . fecha reciente fué condena­
do Diamond a cuatro años, dos 
años por cada un delito de viola­
ción de la ley de prohibición y tres 
mil pesos de indemnización. Y el 
hampa continúa observando, con 
ojos furtivos; esperando su próxi­
ma acción. 

Cartc1t ... 
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va ardiente; y gracias a que la 
parte inglesa domeñaba a veces 
su temperamento pujante para 
escapar a peligros inminentes. 

Después de la enseñanza prima­
ria en una escuela pública, cuan­
do Clara comenzaba a ser una 
mujercita. algunos admiradores de 
la chiquilla inquieta y atractiva 
la indujeron a aceptar la candi­
datura en un certamen de belle­
za. Clara rió de buena , gana . . Po­
siblemente jamás había prestado 
gran atención a su belleza. Olvi­
dó la candidatura a los tres días 
de haberse iniciado y si alguien 
recibió sorpresa grande fué Cla­
ra al saberse vencedora en el con­
curso aquel. Era una chiquilla de 
diez y seis ·.años y naturalmente 
la halagó el triunfo. Más que por 
ella por las amigas que iban a pa­
lidecer de envidia ... 

Delante del jurado compuesto 
por Harrison Fisher, Neysa Me 
Meln y Howard Chandler Christy, 
Clarita fué aclamada "reina de la 
belleza" de Brooklyn. Cenicienta 
calzándose el zapatito de cristal 
no sintió tanta emoción y tan cu­
riosa . ,sorpresa como la chiquilla 
pizpiret ' f ignorante. 

Si el Magazine que inició aquel 
concurso le hubiese dado a Cla-

Pone Su Cutis Mucho 
Más Blanco 

Cuando el cuti s de su ca ra se llena 
de manchas dan do a su tez aquel feo 
aspecto que tanto desagrada, no 
tiene más que quitar la t énue telilla 
que consti tuye el cutis exterior, 
usando .Cera Mercolizada pura . Es te 
cutis, al ser aplicada esta cera, cae 
en diminutas partículas, un poqui to 
todos los días, hasta que aparece el 
cutis inferior. La nueva tez es her­
mosa y blanca, suave y tersa, com­
pletamente exen ta de defectos como 
untuosidad, granos, amarill ez, etc. 
La Cera Mercoli zada hace resalta r la 
be ll eza o'i.:ulta. Saxolite en Polvo 
reduce las arrugas y otras señales 
de los años. Disuélvase una onza de 
Saxolite en Polvo en un cuarto de 
lit ro de hay rum y úsese diariamente 
como loción para la cara. En todas 
las boticas. 



ra Bow una suma de dinero y ol-, 
vidado el episodio, a estas horas 
Clara sería una__ de tantas taquí­
grafas en cualduler oficina co­
mercial de New York. Pero én vez 
de dinero le dieron una prueba 
fotogénica y una partecita en 
cierta película. El genio vivo de la 
chiquilla vivió alegremente la par­
te aquella que encajaba perfec­
tamente a su temperamento bu­
llicioso. Clara. muchacha moder­
na y acostumbrada a jugar desde 
los dos años con todos los mata­
.perros de su barrio, se encontra­
ba a sus anchas como polizón en 
un barco de carga. . . (primer pa­
pel encomendado a Clarita fren ­
te al lente cinesco). De ahí que 
los directores de aquellos días del 
arte silente encontraran come 
llovida del cielo a una muchacha 
que se peleaba vigorosamente con 
,un grupo de marineros; que daba 
· y recibía bofetadas: que sabía na­
dar como un pez y aue estiraba 
picarescamente los labios, for­
mando un hociquito coquetón y 
burles~o ... 

Aquellos . señores se dieron una 
palmada en la frente y dijeron 
que Clara era la representación 

' de la muchacha moderna : y se 
inventó la frase "f!appel'." para 
designarla ... 

A fin de darle importancia a 
una desconocida, tejieron bellas 
historias alrededor de Clara. Pa­
ra que fuera más vigoroso el tipo 
alguien le aconsejó que se pinta­
ra los cabellos de rojo. Una mu­
chcha viva, fuerte, fx:anca como 

· Clara, debía tener los cabellos 
bermejos para dar la impresión 
de diabólico ardor con que la pin-
taba la propaganda . . . . 

deñando la notoriedad y propa­
ganda con que estaban dando 
muerte a la pobre muchacha. Cla­
ra no podía ser más sencilla, más 
modesta, más tranquila. Alegre, 
vivaracha, pero no vulgar. 

Naturalmente, a Clara le falta­
ba el refinamiento que no se 
aprende en una generación, sino 
en varias. Pero de esta falta ado­
lecían tantas estrellas de cine 
que nunca le di importancia al 
hecho .... 

Clara Bow tenía un enemigo 
formidable: su sinceridad. Lupe 
Vélez ha podido escapar a la rui­
na gracias a que en este país, por 
ser ella de nuestra raza, está con­
siderada como un ser exótico que 
a la fuerza ha de actuar como ac­
túa. . . La concepción que aquí se 
tiene de los que hablamos espa­
ñol es que, si son mujeres; llevan 
una navaja en la liga para agre­
dir a la primer hembra que se 
atraviese en el camino ... y si es 
hombre lleva una faca vengadora 
de todas las ofensas. Los france­
ses han de ser todos "apaches". 

Pero Clara, habiendo nacido en 
Brooklyn no tenía el derecho de 
ser ni temperamental, ni agresi­
va ni sincera. Esto la perdió. 

Los que le sacaron provecho a 
su bondad se revelaron como sus 
peores enemigos. La secretaria a 
la cual Clara vestía, calzaba, pa­
gaba un estµpendo sueldo y le ha­
cía sus ingenuas confidencias, hu­
biera reventado si no lleva a Cla­
rita al abismo en que por poco 
hasta la vida pierde. Los ·escán,~ 
dalos anteriores, que fueron en 
crecido número, se iniciaron lo 
mismo, gracias al buen corazón 
de la artista que jamás cerró su 
bolsa para nadie. Hace precisa~ 
mente poco tiempo una circuns­
tancia feliz vino .a confirmarme en 
mi juicio respecto a la Bow. La 
doncella del Hotel donde me hos­
pedo, me enteró de más verdades 
respecto a la muchacha de cabe-
1los bermejos que todas las biogra­
fías y demás datos que los Estu­
dios podían haberme dado en 
seis años. 

Mi criada sacudía los cuadros 
de artistas que adornan mi pe­
queño Estudio, cuando veo que se 
queda enternecida frente a la fo­
tografía dedicada de Clara Bow. 

¿Qué te pasa Margarita? ¿Aca­
so Clarita te robó también a ti 
el novio '?" Y la fámula, mientras 
se secaba los o.ios lacrimosos con 
la punta del delantal, me dice en­
ternecida: "¿quitarme el novio 
Clara, señorita·> ... ;Qué dispara­
te! Es que yo .fuí doncella de ella, 
antes de abandonar el cine, y .Cla­
ra fué muy buena para mí!" 

¡Oh suerte maravillosa que me 
acompaña!... ¡Oh dioses benig­
nos que me socorren en mi vi~a 
periodística! Le quité el plumero 
a Margarita y la hice que se sen­
tara cómodamente en la mejor sic 
lla de mi despacho! Y con la ver­
bosidad característica en todo sir­
viente, Margarita comenzó a ·con­
tarme la vida de Clara. No la vi­
da que conoce el público a través 
de la prensa escandalosa: sino la 
intima, la verdadera! 

" . . . Clara tiene un corazón de 
oro, señorita. Figúrese que una 
vez mi sobrina estaba muy enfer­
ma y Clara pagó todas las cuen­
tas . y me dió permiso para estar­
me én casa durante un mes, co­
rriendo mi sueldo. Cada vez que 
le celebrara un traje,. ¿cree usted 
si era buena?, me decía : "Marga­
ret, en seguida que lo use dos ve­
ces más te lo regalo!" 

... "Eso sí, era muy descuidada 
con sus cosas. Llegaba cansada y 
se tiraba en el lecho sin quitarse 
la ropa. Como las sortijas y las 
otras prendas le estorbasen, me­
dio dormida las tiraba al suelo ... 
Muchas veces se iba al día siguien 
te dejando debajo de la cama una 
joya de. valor. Jamás ·tenía miedo 
de que la robasen. Cuando yo le 
decía que un día le iban a "birlar" 
cuanto tenía, se reía y exclamaba : 
"no seas maliciosa, ¿crees que la 
gente está sólo pensando en ro­
bar y hacer mal? "Si yo le conta­
ba de una desgracia que había 
visto me daba dinero y me man­
daba a socorrerla ... Siempre ale-

gre,. cantando, y muchas veces, 
cuando no había visita, como se 
aburría muchísimo, se sentaba en 
et suelo y se echaba ella misma 
las cartas para ver si sería rubio 
o moreno el hombre con quien se 
iba a casar ... Muchas veces tam­
bién lloraba a solas recordando a 
la madre!" Y Margarita me re­
vela, a grandes rasgos, cortando 
aquí y empatando allá , la verda­
dera personalidad de Clara. sen­
cilla. ingenua, demasiado . buena 
y confiada, demasiado vehemente 
y joven! 

. Clara . no' . tieiie. ·a~tiiain:ient~ 
contrato con ninguna Compañía. 
Pero puedo asegurar a este_ des-

UN CUERPO HERMOSO ... 
0c~~:d7~~~es:::to~~:= ~::a~~ 
::=~:;;;:::º ~ 
cremas, lociones. apa­
ratos ni medicinas de 
ninguna clase. ~ 
GRATIS le enviaremos al~ 
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quien le dirá como lograrlo. 

Abeoluta Reaena. 
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HABANA, CUBA 

conocido corresponsal que tan 
amargamente se expresa al ha­
blar de Clarita, que hasta mis 
oídos han llegado nuevas que pu­
dieran tener prodigiosa verosi­
militud ... Clara puede resurgir, 
como el A ve Fénix, de sus pro­
pias cenizas. Quizás no la obli­
guen a llenar esos· papeles que 
encajan tan bien a la "perfecta 
flapper" , pero como tiene ~alen­
to, juventud, belleza, podra pa, 
sarse sin el "it" de Elionor Glynn 
(que tanto perjudicó a la art.is­
ta) y entusiasmar aún a lo~ pú­
blicos que no la hayan olvidado 
ingratamente! 

Al año de salir de la obscuridad 
para convertirse en "tipo" del ci­
nema, Clara quedó huérfana de 
madre. Esto es, huérfana de con­
sejos; de mano sabia que le in­
dicara los escollos de tanta popu­
laridad y tanta adulación. Libre 
para despeñarse por los sende­
ros dorados de la gloria. (La glo­
ria conduce muchas veces al abis­
mo). Para que los otros Estudios 
no se llevaran a Clara, el salario 
aumentó prodigiosamente. Fatal­
mente, para ser manejado por 
unas pobres manos que jamás ha­
bían manejado otra cosa que cin­
co centavos para · comprar "ice­
cream soda" a la salida del cole­
gio! ... . 

i'a ~o.t-.(l'l ~Jµt . o ,, 
... aqµm~. 

Los sueños fantásticos leído~ de 
niña, de princesas que antes :fue~ -· 
ron humildes pastorcitas o ceni­
cientas arrinconadas, se hacían 
realidad en ella, y el prodigio la 
embargó. . . Clara, vestida duran­
te diez y seis años de percal. cono­
ció la delicia de la seda. . . Acos­
tumbrada a comprarse baratijas 
de ten cents, se encontró de pron­
to con joyeros que le tomaban la 
medida para brazaletes y pendan­
tifs. Los admiradores la rodea­
ron y se aprovecharon lindamen­
te de su igflorancia. 

¿Que Clara, en el exceso de su 
juventud, cayó en diversas tenta­
ciones amorosas? Pero, ¿acaso no 
se podria reproducir la escena de 
."que tire la primera piedra" aque 
lla que esté limpia de mancha? . . . 
Afortunadamente muchas de las 
mujeres que han caído en idénti­
cas tentaciones que Clarita han 
tenido a su favor la "educación" 
para ser "discretas". La pobre. pe­
lirroja tiene un defecto capital: 

Yo conocí a Clara cuando su 
fama estaba en su máximo apo­
geo. Me habían hablado . ~e su 
vulgaridad; de ~u os ten tac10n, . de 
la manera incre1ble en que se in­
troducía tres o cuatro bombones 
en la boca y después comenzaba 
a hablar ... De su costumbre in­
veterada de "mascar chicle" ... · 

Fui a verla. Salí de su casa des-

tan sanos, •a'n fuertes, tan alegres. Nunc·a han es­

tado enfermos y las ligeras indisposiciones del est6-

mago que de cuando en cuando sobrevienen a to­

dos los niños, les pasan bien pronto con la excelente 

LECHE DE MAGNESIA 
el famoso producto PHILLIPS 

Si no e• Phillip, 
no e• Leche de 
Magne,ia. Cuídese 
de las imitacionea. 

(Continuación de la Pág. 32 ). 

cuanto decía: no tenía amigos ni 
se entrevistaba con nadie. 

Durante el invierno de 191.5-
1916, entre los numerosos oficia­
les cte·stacados en el Cuartel Gene­
ral se hallaba un joven tenientE 
llamado Stefan Azalay. Este, come 
los otros, se había interesado des­
de lcis primeros instantes por l¡ 
laboriosa secretaria del General 
pero donde los demás habían fra • 
casado el bizarro oficial pudo ano· 
tarse una victoria: la joven secre• 
taria correspondía a sus requerí 
mientos amorosos. 

Dentro de la más absoluta re 
serva habían entablado sus rela 
ciones ambos enamorados. Jamá 
se les veía juntos, así que toda l: 
oficialidad ignoraba en absoJ.ut 
que Margarita y Stefan s_e ama 
ran. Y sin embargo, hab1an en 
contracto un refugio, lejos de 1 
ciudad donde celebraban reserva 
damente sus entrevistas. 

Dicho refugio estaba situado e: 
una posada cerca de Helenentha 
un rincón perdido en los campo: 
a donde no llegaban las mirada 
de los curiosos, ni el férreo autori 
tarismo de la milicia. En una d 
las entrevistas que celebraban e 

(Continúa en la Pág. 56 . 



BARROS 
'81 desea. usted verse Ubre en cort.o 
tiempo de ·1os i;epugna.ntes barros 
gue afean su rostro, tome el nuevo 
remedio Upstkin en pastillas, cuya. 
gra.n eficacia ha !Jl~o ampliamente 
demostrada. Eltmina todas las impu­
rezas de la sa.ngl"e con tanta rapi­
dez que los barros suelen desapare­
cer en 24 horas y el cutis récobra. su 
suavidad y buen aspecto. 

Puede usted obtener las pastillas 
Upslkin en las principales boit~,. 

"¡Yo 
quiero •. !" 

Así exclamarán sus nenes 
cuando vean la Maizena 
Duryea en la mesa. La 
Maizena Duryea provoca 
especialmente el apetito 
de los niños. Sírvasela con 
frecuencia. Hará que sus 
niños . se desarrollen ro­
bustos, saluciables y vigo­
rosos. 

Centenares de platos 
deliciosos y apetitosos se 
pueden preparar fácil y 
economicamente con 
Maizena Duryea. 

Permítanos enviarle un 
ejemplar GRATIS de 
nuestro bonito libro de 
cocina que contiene mu­
chas rec·etas famosas. 
Llene y envíe el cupón. 

MAIZENA 
DUR YEA 
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F. A. LAY 
Apartado 695. Habana 

En~en111e u,a eJeinplar GRATIS de su libro de 
cocina. 

No,nbre ....... . . ... •• . • ...•.•..•• • ..•.... • • 

Calle . ..... . . .... .. .......•..• ~ .•.. • ..•...• 

Ciudad ... ... ..... . , . .... ... . . . . . ..... . 3048 

CARTE:LES 

·icciÓn Feminista ... (Continuacion de la Pág. 51 J. 

nor Martínez T ., Br. Delta Gutié­
rrez, Br. Consuelo Benardino, Br. 
Silveria Rodríguez C., Br. Con­
suelo Nivar , Prof. Isabel de Cas­
tro, Prof. Victoria Castro, María 
G. de Selig, María R. de Woos y 
Gil, Prof. Mercedes de Castro, 
Prof. Estela de Castro, Flor de 
Ma. Pellerano, ;Emma1 Aponté, Pi­
lar Gómez, Carmen· González, Al­
tagracia Olmos, María López, Ro­
sa Celia Delmonte, Enriqueta T. 
de Lamarche, Altagracia D. de 
Gautreux, Altagracia Troncoso, S. 
Eloísa L. Heredia C., Servia Ruiz 
de Rodríguez , Prof. María C. de 
Pichardo. Juanit.9. Pi.chardo Aris­
tizábal. María Lladó de Tió, Mi­
nerva Bernardino, Leda. Nelly D .. 
Carías, Prof. Angélica Bonetti de 
Heredia, Leda. Mercedes Clotilde 
Salazar, Prof. Ana Luisa Aquino, 
Prof. Serafina Aquino, Prof. Ata­
la Guerra, Prof. Andrea Morató 
de Egea, Leda. Inocencia Mota 
M. Aurea Blandino, Prof. Amalia 
Mieses G. , Prof. Consuelo Ramí­
rez, Prof. Pura Perellano A. Prof. 
Providencia Fanduiz, Prof. Casi­
mira Heureax, Prof. Orfelina Vi­
cens d•~ León, Prof. Mercedes ·so­
to, Prof. Estela Heredia. Isabel 
Valverde, Ayda Cartagena Porto­
latín. 

A continuación inserto un ex­
tracto ·de los Estatutos; como ya 
dije antes, ofrezco dedicar mi sec­
ción de la semana próxima al co­
mentario d 1) esta hermosa cruza­
da emprendida por las mujeres 

LAS FILIPINAS 
El archipiélago de las Filipinas 

está compuesto por . más de 3,000 
islas, pero sólo están habitadas 
unas 40. El resto son · islotes des­
habitados, muchos de ellos inac­
cesibles por sus costas escarpadas. . . . 

EL LAGO BAIKAL 
El lago más profundo que se 

conoce es el Baikal, que tiene en 
algunos sitios más de 2.000 me­
tros de profundidad. . . . 

LA ARENA DEL DESIERTO 
La capa de arena que cubre los 

desiertos africanos mide de diez 
a _ quince metr.os .de .profunqidad. 

LAS CAUSAS ,DE LA GUERRA 
Francia es la primera nación 

aliada que ha resuelto hacer pú­
blicos los documentos oficiales que 
se conserva n en diferentes archi­
vos y los cuales, según personas 
autorizadas, explican las causas 
de la guerra mundial. . . . 

LA SANGRE Y LA ALTURA 
La sangre aumenta en glóbulos 

rojos a m edida que nos elevamos 
del nivel del ma r , y así el monta-­
ñés es más rico en estos preciosos 
corpúsculos que el habitante de 
la llanura . . . . 

EL CAMELLO DEL RIO 
Los egipcios lla maban "El ca­

mello del río" al pelícano. Es el 
ave m ás voraz que se conoce, pues 
de una sola vez puede almacenar 
en el estómago alimento suficien­
te para diez hombres. . . . 

CRECIMIENTO DE UÑAS 
El crecimiento r ápido de las 

uñas es indicio de buena salud. . . . 
OBRAS PUBLICAS EN ITALIA 
Por informes da dos por el mi­

nistro de Obras Públicas, hay más 
de 100.000 trabaj adores ocupados 
en obras públicas en toda I talia, 
calculándose que su costo final 
ascenderá a nueve billones de 
liras. 
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dominicanas. Deseo . adyerti7 a ·· dor de sus deberes, en todas las 
cuantas personas esten mteresa- circunstancias de la vida; lucha­
das en rel!iclo.~arse con esta nue- rá porque todas sus socias prac­
va orgamzac1on femm1sta , que tiquen su religión y cumplan es­
pu~den _1;scribir a ll!, $eñora Ab!- trictamente con las obligaciones 
gail Me11~ de _F;ernandez !1 la ~- que el destino les ha impuesto. 
gmente d1recc1on: Salome Urena La "Acción Feminist.;. Domini-
7, Santo Domingo, R . D : cana" quiere que todas sus socias 

"La Acción Feminista Domini- se consideren hermanas que se 
cana" estará formada por muje- presten ayuda y auxilios y reali­
res de buena conducta, mayores zar un;¡. fraternidad completa en­
de 18 años de edad, que sepan tre todas tendr~. sus mayores 
leer y escribir. Estará. regida por esfuerzos.' 
una Junta Superior Directiva, 
Juntas Provinciales y Juntas Co­
munales. 

Sus propósitos son: propender 
al mejoramiento intelectual, so­
cial, moral y jurídico de la Mu­
jer ; luchar por que sean dictadas 
leyes de protección a las madres, 
a los niños, a los adolescentes, a 
las obreras, a los ancianos, etc., 
sostener campañas de Defensa So­
cial en contra del alcoholismo, la 
prostitución, las drogas narcóti­
cas, etc., abogar por el estableci­
miento de tribunales para niños, 
cárceles para muj eres y para ni­
ños; velar por que se conserven 
nuestras valiosas tradiciones; per­
suadir a los nativos de que no 
deben vender sus tierras a los ex­
tranjeros; convencer a las muje­
res de la conveniencia de no gas­
tar lujos inmoderados y de que 
deben amar al trabajo. 

La "Acción Feminista Domi­
nicana", desea que cada uno de 
sus miembros sea un fiel cumpli-

Entre las obras públicas ac­
tualmente en construcción hay fe­
rrocarriles, plantas · -pductoras de 
fuerza motriz, insti,.,aciones sani­
tarias, carreteras, edificios públi­
cos, etc. 

PLATA Y COBRE 
En el J apón había una gran 

mina de plata, la de Kosaká , pe­
ro durante los trabajos se halló 
un filón de cobre, de tal riqueza, 
que hoy se ha abandonado la 
·extracción de la plata, para ocu­
parse del cobre. . . . 

ARAlilA VENENOSA 
Muchas arañas son venenosas, 

pero rara vez su tóxico es peligro­
so para el homt--e. 

* "' * 
MARIPOSA FRAGANTE 

La mariposa llamada de cola 
blanca exhala un perfume suave, 
pa recido al de la flor de r ~seda. 

La principal labor en la actua­
lidad es la de obtener el mayor 
número de adhesiones Y. organizar 

·1as Juntas de todo el país. Se 
aconseja a las Juntas y a todos 
los elementos idealistas dispues­
tos a contribuir al éxito del fe ­
minismo, iniciar inmediatamente 
una vigorosa campaña de vulga­
rización de los altruistas fines 
que se persiguen, por medio de 
artículos, conferencias, charlas, 
lecturas, etc ., etc. Estos actos de­
ben celebrarse. en teatros con en­
trada gratuita, para que los con­
ceptos verdaderos del sano · femi­
nismo se infiltren en las masas 
de todas las clases sociales. 

Hay que tener presente que, co­
mo dijo la insigne feminista es­
pañola Doña Carmen d e Burgos. 
EN LA DEFENSA DE NlJESTROS 
DERECHOS LA CAUSA DE TO­
DAS LAS MUJERES ES UNA . 
SOLA. 
Santo Domingo, R. D. 

Junio 14 de 1931. 

UN GRAN PUENTE 
El puente más largo del mundo 

está sobre el río Danubio, cerca 
de Cernaveda, y tiene 3,850 me­
tros de longitud. . . . 

LOS TARTAMUDOS 
. La proporción de la tartamu­

dez es mayor en el hombre que 
en la mujer. . . . 

RELIG rosos JAPONESES 
En el Japón hay más de un mi­

llón de nativos convcrtiC:os al pro­
testantismo católico. 

• • • 
PRESIDENTE JOVEN 

El presidente más joven que ha 
tenido los Estados Unidos fué 
Teodoro Roosevelt, que llegó al 
a lto cargo a los 43 años. . . . 

EL CULTIVO DEL ARROZ 
Sesenta y cinco millones de hec­

t áreas de tierra están destinadas 
en el mundo al cultivo del arroz. 

RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUNTAS DE LA PAGINA 47 

1.-La diabetes. 
2. -Una sociedad por acciones, en la que sólo arriesgan los 

socios el capi tal invertido en sus acciones. 
3.-Brasil. 
4 . -Una estrella de primera magnitud. 
5 .-A Thomas Alva Edison . el inventor de la luz eléctrica. 
6 .- De " La Vida es Sue,io", de Calderón. 
7 .-Don Estanislao Figueras. 
8 .- Se suicidó, ahorcándose. 
9 .-Un gran escultor de la antigua Grecia. 

1 O. - Poliomielitis . 
11 .- En Oriente (Pico de Turquino ). 
12. - Un famoso guerrero español que derrotó a l os árabes en 

el Siglo XI. 
13 .-Pompeya y H erculano. 
14 .-La de Nipe. en Cuba. 
15. - A la reunión de los cardenales de ,,a I glesia Católica. 
16 .-Ninguna, en virtud del convenio de los husos horario.,. 
17 .-El que niega la fé de Cristo recibida en el bautismo. 
18 . - Constantinopla. 
19 .- Treinta y dos. 
20. - En Baní, isla de Santo [?omingo. 



T
AN violenta e imprevista­
mente los "blancos" se pre­
cipitaron, degollando a la 
patrulla, que los "rojos" no 

comprendieron en los primeros 
momentos lo que había suéedido. 
Sorprendidos de improviso, no pu­
dieron hacer nada mejor que huir, 
penetrando la tuerza zarista en 
el pueblecito. · 

Cerca de la iglesia, colgando de 
un frondoso árbol como un fruto 
extraño, se balanceaba el cuerpo 
de un chino. Con los ·ojos entre­
abiertos, el ahorcado tenía fuera 
la hinchada_ y negra lengua, lle­
na de pedacitos de seco barro. En 
la de:,;nuda espalda del oriental se 
veian, _tatuadas sobre la piel, en­
negrecida~- letras que decían: ES­
CLAVO, VINO EL AMO'. 

En el puesto había destacados 
algunos chinos. aue sin protestar 
respondín al único nombre que 
los "tovarisch" empleaban para 
llamarlos : "ven acá". '. Todos se 
nombraban de ese .. modo. Habla­
ban mal el rpso, '(isvíap en paz 
con los extranos, pero ·discorda­
ban entre sí. Vengativos y tercos, 
los chinos no reconocían ·, derrota 
hl · se guiaban· por consejos aje­
nos. Disparaban apoyando la cu­
lata de la carabina en .el estóma­
go, sentados previamente con los 
pies recogidos. Al huir lanzaban 

. el fusil por encima del hombro 
emprendiendo la carrera sin mi­
rar hacia atrás. En los combates 
no observaban nunca una táctica 
determinada, disparando· una vez 
tras otra con una profunda itidi­
fer,encia, sin que aperentemente 
léf interesara dar o no en el 
.bla,nco. 

Esa noche dos de ellos fueron 
muertos, uno cayó herido y el 
euarto pendía del árbol y era 
mecido por el viento de la maña­
na_. En el momento en que los 
"blancor." saltaron sobre el case­
rlo. el inf_eliz atír ~ado se ¡,ncon­
traba de )Josta, mirando fijamen­
te a través d 1) la húmeda oscuri­
dad. Sentía frío , encogido dentro 
de su deteriorado uniforme y fro­
taba un pie contra el otr~ para 
entrar en calor. 

Al abrir el fuego sobre los "blan­
Cos" disparó descarga tras des­
carga hasta terminar con las oro­
Visiones de su cartuchera. Mien­
tras tanto los "rojos" olvidándo­
se de él, huyeron despavoridos an­
te el desastre. El chíno vió tirado 
Bobre el camino, en pose de hom­
br1: haragán, al soldado Llarikoff , 
9ba· uien, sorprendido cuando trata-

. de huir, había vendido cara 
8U vida. La soldadesca "blanca" le 
despojó de sus flamantes botas 
cuando aún respiraba. 

Los "blancos" divisaron al chi­
no, y agrupándose detrás de un 
edlde tl.cio cercano resolvieron apo­

rarse de él. Desde ese momento 
dejó de parecerles un ser huma-

Entre los escritores rusos de la nueva generación , se destaca el 
cuentista AUGUSTO LLAVICH como uno de los más fuertes Y 
vigorosos cultivadores de un arte entrañablemente huma­
no, expresivo de la tragedia del proletariado. LLAVICH nos 
relata en este cuento formidable uno de los tantos episodios 
de la gran jornada épica que culminó en el establecimiento 

Pero el soldado "rojo" pasaba 
canana tras canana, murmuran­
do en voz baja, sentado en cucli­
llas: esta que pasa. . . esta que 
quito . . . esta que pasa . .. esta que 
quito. . . . Durante esa labor, le 
iluminaba el rostro .una diabóli­
ca sonrisa. Mirando hacia abajo 
con sus rasgados ojos, acribillaba 
las paredes del edificio opuesto. 
Sabía que el Comandante debía 
volver y que el Comisario Kornoff, 
a quien él llamaba cariñosamente 
Korna , se acordaría de él y ven­
dría a libertarlo ; pero cierta tris­
tP.za embargaba su endurecido co-

de los "soviets" rusos. 

no, convertido en una presa aco­
sada y próxima a morir. 

El chino subió a lo alto del cam­
panario, comenzando sistemáti­
camente a disparar su ametralla-

dora, deleitándose,. de un modo 
salvaje, con la operación. 

-¡Oye, chino! ¡Ba ja y te per­
donaremos la vida !-le gritaron 
los "blancos". (Continúa en la Pág. 58 J 

Ningún 
dentífrieo 

eura 
No espere Ud. que el cepillo 

de dientes haga el trabajo de un 
dentista, porque ningún dentífrico 
es capaz de curar ni ~r más pe­
queño desarreglo de la dentadura; 
El dentífrico es tan sólo un medio 
para limpiar. 

El dentífrico Colgate limp_ia 
mejor que otros dentífricos por­
que su espuma es más penetrante 
e inunda las pequeñas hendiduras 
e intersticios de los dientes, donde 
no alcanzan las preparaciones 
pastosas. 

La activa espuma higienizadora 
de Colgate no sólo pule la super­
ficie y deja la dentadura brillante 
y hermosa ... hace más: desaloja 
totalmente las partículas de ali­
mentos, causantes de la carie. 

Es por esto que el dentífrico 
Colgate lo recomiendan mayor 
número de dentistas y io usan 
más personas hoy, que cualquier 
otro dentífrico conocido. 
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Por su Doble Acción 
la Calumet 

C-1384 

es la 
, 

mas 

levadura en 

popular del 

polvo 

mundo 

La Calumet es la levadura en polvo
1 

preferida 
en el mundo entero. 

Porque la Calumet tiene doble acnon - es 
doblemente eficaz; facilita el hornear y da más 
garantía de obtener resultados perfectos. 

Además, porque la Calumet cuesta menos 
que muchas otras levaduras en polvo, y se usa 
menos cantidad. Por regla general, no se usa 
más que una cucharadita al ras, en vez de dos, . 

por cada taza de harina cernida. 

C~mo la Doble Ácci~n produce mejores resultados 
La Calumet actúa una vez al mezclarse la masa; luego otra vez al 
ponerse al horno el bizcocho. Esta doble acción evita el fracaso aún 
cuando no se haya podido regular la temperatura del horno con 
exactitud. Sus bizcochos le quedarán ligeros, suaves y deliciosos. 

Los especialistas en materia de alimentación, reconocen la pureza 
y calidad de la Calumet, la cual se prepara de una manera cien tífica 
para dar siempre los mejores resultados. 

Obtendrá mejores resultados con la Calumet. Cómprese una lata 

hoy mismo. 

CALUMET 
La levadura en polvo de Doble A . ,, 

CClOD 

111111111111111111101,, ....................... 

Solicite este Libro de Cocina Gratis 
Deseosos· de que ensaye algunas de las 
deliciosas recetas contenidas en el fa­
moso Libro de Cocina Calumet, , , 

, , 

, , , , 
FRANCISCO TAMAM ES, S. E N c. 

Distribuidores 
Obrapía Nos. 63 y 65, Habana 

gustosos se lo remitiremos al en- ,,' ~ombre 
via rnos el cupón con su nombre / '----------- ----

_,· dire.cción. / Direcció,~-----------------
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~;¡ . tsp~ r.1,, 
a (/Ulfll2 (7;j1Já .. 
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este lugar dichos enamorados, una 
tarde que habían tomado. juritoa 
unas copas, él le · propuso · a ella 
hacerla su esposa. La joven aceptó 
la decisión con el mayor gusto, pe. 
ro con uria condición: que el ma. 
trlmonio habría de permanecer se~ 
creta hasta después de la guerra. · 

Se fundaba la novia para imPQ­
ner tal exigencia en que el sueldo 
que ganaba en el Cuartel General 
era el único sostén de que dispo­
nían sus padres, además de que 
abrigaba temores de ser fusilada 
si llegaba a oídos del jefe de las 
fuerzas que éstaba enamorada. El 
novio quedó convencido por el ras 
zonamiento. Y una noche del mes 
de abril de 1916, la pareja se fugó 
a Viena, doride se casaron en se­
creto, regresando precipitadamen­
te a Baden a la mañana siguiente. 

Por aquellos días se observaba 
en el Cuartel General de Baden 
cierto estado de inquietud que na­
die acertaba a definir, pero cuyos 
orígenes ciertos sólo conocían e' 
general en jefe de las fuerzas y 
muy contados más. La atmó.sfera 
parecía saturada de bélicos renco­
res y se rumoraba de posibles 
combates encarnizados. 

Durante todo el invierno se ha­
bía estado preparando un plan de 
ofensiva que aplastaría a las hor­
das rusas, ya desmoralizadas por 
duros ataques, que mandaba Brus­
siloff. Se tenía proyectado por las 
fuerzas austro-germanas ·que una 
vez . cortadas las trincheras rusas, · 
el resto no sería sino un relativa­
mente fácil paseo militar hasta 
el mismo Petrogrado. 

Pero tan risueños planes falla­
ron. A la voz de mando de Hot­
zendorfi, y aprovechando el silen­
cio de la noche, se pusieron en 
movimiento legiones de soldados, 
anhelosos de dar la batalla deci- · 
siva. Hallábase todo preparado pa­
ra entrar en combate, cuando llegó 
a ,,ídos del jefe austriaco que los 
rusos, advirtiendo los movimien­
tos de las tropas de referencia se 
ponían en guardia para repeler el 
ataque. Las primeras noticias eran 
que las fuerzas de Brussiloff sólo 
habían producido unas pequeñas 
bajas y como el teléfono había si­
do cortado no se pudieron obtener 
mayores informes. 

Al cabo de las horas, cuando la 
comunicación telefónica fué res­
tablecida, se supo toda la horren­
da verdad. No había sido un sim­
ple raid, ni un ataque de pequeños 
efectos, sino algo mucho más tre­
mendo que sembraba de espanto el 
espíritu. Se trataba de una verda­
dera. ofensiva en la que Brusiloff, 
atacando sañudamente, hubo em­
pleado todas sus reservas. Había 
sido tan arrollador el paso de la 
aplanadora rusa por el ala iz- . 
quierda austro-alemana que no · 
había quedado títere con cabeza. 
Los muertos y prisioneros se con­
taban por decenas de millare.s, al 
extremo de que presas de horren­
do pánico los ejércitos de Hotzen­
dorfi tuvieron que abandonar la 
ofensiva que habían planeado. 

Cuando el Emperador se enteró 
de este desastre, rugió lleno de ira: 

-Decidme, ¿a qué se debe esta 
catástrofe y esa pérdida de hom-
bres? · 
-¡ ¡A espías! !-repuso anona­

dado el general en jefe.-¡Sólo por 
medio de espías podría Brussiloff 
conocer todos nuestros planes! 

-Pues buscad esos espías y fusi­
ladlos!-respondió Francisco José. 



-. -¡No han de estar lejos de vos, 
General Hotzendorfi ! ... 

Baden, como todos los lugares, 
durante la guerra mundial, en la 
que acampaban grandes núcleos 
militares, se hallaba materialmen­
te invadido de espías y contraes­
pías, que vigilaban acuciosamente 
a todo bicho víviente. No se movía 
una paja sir. que los agentes se­
cretos de uno y otro bando no tu­
vieran conocimiento al minuto. 
Pero, esta vez, puestos a la caza 
de quién podía haber facilitado 
los datos a Brussiloff, los miem­
bros del servicio secreto austriaco 
no pudieron dar con el artero es­
pía causante de la hecatombe. 

Mas he aquí que cuando se da­
ban por fallidos todos los esfuerzos 
para localizar al incógnito perso­
naje, tan buscadq por los agentes 
secretos de los Poderes Centrales, 
el Destino, como burlándose de to­
da la sagacidad de la policía aus­
tro-teutona, puso al descubierto 
de una manera tan inesperada co­
mo sencilla la ansiada pista. Una 
tarde que patrullaba por las ca­
lles de Brun un pelotón de solda• 
dos, vieron caer muy cerca de ello¡ 
un hombre que, presa de un ata­
que epiléptico, se debatía lamen­
tablemente. Los de la tropa se 
acercaron a él con ánimo de pres­
tarle auxilios, cuando al levantar­
lo del suelo notaron que bajo su 
camisa se perfilaba un pequeño 
bulto de papel. Trasladaron el epi­
léptico al cuartel y al registrarlo 
le hallaron, con no pequeña sor­
presa, numerosos mensajes reve­
lando secretos militares. 

Vuelto a su estado normal el 
hombre del ataque, declaró ser el 
capitán Mihalcovic, ayudante del 
general Ivanhoff, jefe del espiona­
je ruso en Austria-Hungría. Y co­
mo al hacer esa declaración no 
quiso confesar nada más, decla­
rándose culpable de un delito de 
espionaje, fué pasado por las ar­
mas al amanecer siguiente. 

Los documentos que le fueron 
ocupados, inmediatamente pasa­
ron a manos de Hotzendorfi, quien 
al examinarlos quedó profunda, 
mente sorprendido al observar que 
habían sido escritos en su propia 
.máquina de escribir, la que única­
mente manejaba su fiel e incansa­
ble secretaria Margarita. ¿Era en 
efecto, esta persona de su mayor 
confianza la autora de tal trai­
ción? Con este dato, los agentes 
secretos se trasladaron al hogar 
de la joven y allí, después de un 
afanoso registro, hallaron cuida­
dosamente ocultados $100,000 en 
billetes de Suiza y Alemania. 

' Ante la evidencia de los hechos 
Margarita confesó que al estallar 
la guerra, el Capitán Mihalcovic le 
prometió entregarle el suficiente 
dinero para rescatar el castillo de 
su padre, que estaba hipotecado, 
si ella le facilitaba todos los datos 
que pudiera obtener de lo que ocu­
rría en el Cuartel General. Que 
había obtenido ya todo el dinero 
que le era preciso y que había in­
tentado di versas veces relevarse de 
tal compromiso, pero como quien 
caia en las redes del espionaje le 
era difícil escapar luego, a pesar de 
sus esfuerzos le había sido mate­
rialmente imposible. Y en conse­
cuencia, que se declaraba culpable 
de haber revelado a Brussiloff los 
planes de campaña. Resultado de 
todo esto fué que, incoado el co­
rrespondiente proceso, el Consejo 
de guerra la condenó a ser pasada 
por las armas, veinticuatro horas 
después de tales declaracion.es. Pe­
ro hubo que demorar dos días más 
el cumplimiento de la sentencia, 
porque se esperaba obtener de la 
infeliz joven algún indicio que :re­
velara el lugar donde se ocultaba• 
Ivanhoff, el jefe del espionaje ru­
so en el imperio Austro-Húngaro. 

Mientras todo esto ocurría, el te­
niente Szalay, unido en matrimo­
nio secreto con la sentenciada, co­
mo es sabido, se hallaba operando 
en el frente, ignorante de la trage­
dia en que se veía envuelta su ca­
ra consorte. Por aquellos momen­
tos regresó de operaciones y al pe­
netrar en las oficinas del Cuartel 
General cuál no sería su sorpresa 
al hallar en la mesa que siempre 
ocupaba Margarita una persona 
extraña. No dijo nada, supuso que 
estuviera enferma y aun cuando a 
él le interesaban más que a nadie 
los motivos de la ausencia de la 
joven secretaria, no se atrevió a 
inquirir, temeroso de que se llega­
se a descubrir que eran esposos. 

Sereno, sin mostrar la menor al­
teración en el rostro por la sor­
presa que acababa de recibir no 
hallando, como de costumbre, tra­
bajando en las oficinas a la mujer 
de sus ensueños, se encaminó al 
despacho del coronel, con objeto 
de recibir órdenes. Una vez en 
presencia de su jefe, ordenóle éste 
-que seleccionara una sección de 
buenos tiradores que formarían el 
cuadro que habria de fusilar, al 
apuntar el alba del día siguiente, 
una persona condenada por espía. 

-He oído decir, mi Coronel-di­
jo el teniente,--que Mihalcovic fué 
-:ondenado. ¿Y me permite usted 
que le pregunte quién es ese otro 
espía? 

-Puedo decírselo--repuso el Co-

Pasan los 
años, pero es 

porque es 
joven su cutis 

ronel, con un gesto de tristeza.­
Se trata de nuestra amiga Marga­
rita, que cometió la torpeza de 
venderse al enemigo. 

Szalay quedó frío . Hizo el saludo 
de ordenanza, giró sobre sus talo­
nes y se alejó del despacho del Co­
ronel con paso incierto, vacilante, 
como un autómata. ¡Margarita, 
acusada de traición! ... 

No durmio aquella noche. Los 
más espantosos pensamientos nu­
blaron su cerebro. ¿Qué debía ha­
cer? ¿Ordenaría .que hicieran 
blanco los soldados a su mando, 
sobre el pecho de la mujer que 
amaba con delirio? No ; era prefe­
rible que antes se matara. él. ¿Ha­
bría algo más extraordinario, más 
fantástico, más trágicamente pa­
tético que el hombre que adoraba 
con locura a una mujer, fuese el 
designado para que diese la voz de 
" ¡Fuego!" y viera caer a pocos me­
tros de distancia el cuerpo perfo­
rado por las balas de quien cons­
tituía todo su ideal, su ensueño, 
su amor más puro? ¡Antes la 
muerte! Pero bien, todo aquello 
podría ser igualmente, una estra­
tagema para descubrir si ambos 
se hubieran casado secretamente, 
y acusada sólo de sospechas de es­
pionaje Margarita, se tratara de 
averiguar si él estaba complicado 
en las sospechas. Y en este caso su 
suicidio, antes de la ejecución de 
la muchacha, sería un dato en 
contra de ella y provocaría, como 

Para que el cutis no sufra los ataques del 
tiempo ni de la intemperie, hay que pro­
tegerlo y esta protección debe ser a base 
de una preparación estrictamente de con-
fianza . . . ¡ la Crema Hinds ! 

U$ada a diario, esta Crema ejerce la 
protección deseada en todas las esta­
ciones, y conserva el cutis deliciosamente 
claro, terso, juvenil . . . 

... y da a las manos exquisita suavidad y blancura. 

CREMAHINDS 

inevitable, su fusilamiento. No de­
bía, por tanto, de privarse de la 
vida, sino seguir el curso de la 
aventura hasta que resplandeciera 
la inocencia de él y ella. Porque en 
su fuero interno, Szalay conside­
raba inocente a Margarita. 

Con esta esperanza llegó la hora 
fatal. Una densa y helada neblina 
cubría los albores del nuevo día. 
Y con el alma transida de dolor , 
el teniente Szalay pasó revista a 
las tropas encargadas del fusila­
miento de Margarita, inspeccio­
nando cuidadosamente los rifles, 
cuyas bocas vomitarían el plomo 
que se incrustaría en el pecho de 
la mujer amada. 

Custodiada por el pelotón de 
soldados se encaminó al lugar de 
la ejecución la desventurada jo­
ven. Al enfrentarse con Margari ­
ta, Szalay sintió impulsos de es­
trecharla en sus brazos, pero se 
dominó. Y de súbito el fantasma 
de la duda surgió en su cerebro. 
Pero, era una duda terrible, lanci­
nante, tormentosa. ¿Se habda· ca­
sado ella con él por amor o sólo 
para tomarlo por instrumento pa­
ra sus planes de traición? 

Ante la duda, Szalay quiso con-, 
vencerse de la verdad de su pre­
gunta. Clavó su mirada en el sem­
blante de Margarita, y ésta, al re­
conocerlo, al comprender que era 
el hombre encargado de su ejecu­
ción, lanzó un grito, mientras sus 
ojos espantados reflejaban más 
que el terror a la muerte , el hondo 
amor que sentía por él. Aquella 
actitud llevó el convencimiento al 
espíritu del joven oficial que Mar­
garita en aquellos supremos ins­
tantes lo amaba. 

Se hizo el cuadro, vendaron a la 
mujer, y como . un autómata, in.­
conscietite, Szalay dió la voz de 
"¡Fuego!", cayendo el cuerpo acri­
billado a balazos de la m u j e r 
amada. 

Después, se trasladó a su cuar­
to, escribió unas cartas y con su 
propia pistola de servicio se levan­
tó la tapa de los sesos. 

Y ahora viene un dato intere­
sante que la curiosidad de los in­
vestigadores ha · desentrañado. El 
teniente Stefan Szalay, no llegó E 
saber jamás por qué fué él el ofi­
cial designado para llevar a cabe 
la ejecución. Y he aquí lo que loi 
eruditos nos revelan: Szalay fu, 
el único oficial que aparentó. ne 
interesarse por la ausencia d, 
Margarita en la oficina y ese apa­
ren te desinterés de él dió a en ten• 
der al alto mando que también es• 
taba complicado en el espionaj, 
que desarrollaba la astuta secreta 
ria, y no se esperaba sino que aca 
bara de fusilarla para inmediata 
mente hacer otro tanto con él. ' 
sin embargo, era inocente. Fu 
una víctima inocente. Ni tampoc 
jamás Margarita lo utilizó en su 
actividades de espía. Lo amab 
con desinterés. Con un amor mu 
puro. 

LA RELIGION DE MAS ADEPTO 
La religión que tiene más adep 

tos en el mundo es el budism, 
pues cuenta con unos 450.000.00 
de fieles, es decir, más de la cuar 
ta parte de los habitantes de 1 
tierra. . . . 

EL CRÉPE DE CHINE 
El "crépe de Chine" no se h a 

ce en China. En China no ha 
fábricas de seda y toda la sed 
exportada de ese país, es h ech 
a mano. 

* * * 
EL ARTE DE COMER 

En Budapest hay una escuel 
donde se enseña el arte de come 
tanto en su aspecto social con: 
higiénico. 

- & __ ... ,. 



razón, le castañeteaban los dien­
tes y el frío de la noche le hacía 
acurrucarse más y más detrás de 
la mortífera máquina. 

f~uPlicio. • • ,_I (Continuación de la Pág. 55 ). 

tocaban a su fiu.; pero cumplía segunda v.ez, los "blancos" prote­
con tal meticulosidad y deteni- gidos tras el edificio. 

La lluvia caía sobre su cara 
prendiéndole gotas de agua co­
mo lágrimas. El chino se sintió 
solo. No tenía cerca a ninguno de 
sus compañeros, para todos era 
desconocido y todos ignoraban su 
nombre verdadero, qu él mismo 
empezó a olvidar acostumbrándo­
se a los ¡,;ritos de "¡chino!" o "¡ven 
acá!" Soldado toda su vida, el por­
venir que le esperaba sería pro­
bablemente tan desagradable co­
mo su pasado; sin embargo, al 
sentirse tan olvidado, su corazón 
se oprimía bajo el p,3so de la so-, 
!edad y el abandono. Contempla• 
ba con fijeza cómo la can ana se 
it,_¡¡. . terminando. y J,os cartuchos 

miento su trabajo como si le es- El chino callaba. De pronto 
perase aún un siglo de vida. se acordó que tenía un nombre, 

La ametralladora, que se aho- un verdadero nombre humano, 
gaba en llamas, le parecía un pe- cuyo acento no había escuchado 
rro fiel protegiéndole con sus ladri en varios años. Deseoso de oírlo 
dos. La canana se le terminaba, y otra vez, susurró cariñosamente 
mirando a su alred,3dor compren- en voz muy baja: Chan-Li. · 
dió cuán mísera y angustiosa era La ametralladora se calló. 
su situación en aquellos desespera- El chino, levantándose, hizo dos 
dos momentos. Comprendiendo disparos con su fusil y se dijo al­
que nadie vendría a ayudarle, las go grave y triste en su idioma na­
lágrimas se asomaron a sus ojos, tivo. Después abandonó la cara­
pero no tuvieron tiempo de ro- bina e inclinándose sobre la ame­
dar. tralladora pareció, en la oscuri-

-¡ Sal de ese escondite, chino dad, que se despedía d,) ella. Los 
del demonio! ... -gritaron, por "blancos" esperaban que otra ,vez 

CARTELES 

Notable Testimonio Acerca del Valor de la 

Leehe Condensada 
"LAS circunstancias han querido que yo mismo expe~imentaae 101 indiacu• 

tibies méritos de la leche condenaada. 
Durante cuatro largos y duros añoa, las regiones invadidas del norte y 

del eate _de Francia no pudieron alimentar a los pequeños y a loa ·enfermos 
más que con la leche condensada que generoaamen_te les suministraba el 
Comité de Socorro. · 

Desde la invasión, el ejército alemán se incautó en todas partea, para su 
uao exclusivo, de la producción lechera de vacas y cabraa. Alguno& meaea máa 
tarde, laa miamaa vaca& y cabra& fueron tranapor.tadaa a Alemania. 

La tuberculoaia aegó una gran parte de vidas jóvenea. Unicamente loa 
pequeño& y eapecialment~ loa bebés fueron aalvados. Algunos bebé& nacidos 
entonces se criaban a maravilla, y en la gran aglomeración de Lille,· por ejem­
plo, donde ante& de la guerra máa de la tercera parte de loa niño& sucumbían 
a la enteritis y a la atrepsia, la mortalidad era caai nula. Eate resultado 
sorprendente era debido a la leche condensada de excelente calidad que reci­
bían las madre.- que no podían amamantar a sus hijos y que nueatras consul­
tas de bebés vigilaban rigurosamente. 

De este modo hemos hecho, sin quererlo, una experiencia que ha sido de 
las más concluyentes en favor de la leche condeniada~" 

PROFESOR CALMETTE 
Subdirector del Instituto Pasteur, de París. 

(Comunicación a la Academia de Medicina de Parls) 

Leche ''L L h ,, 
Condensada a l e C era 
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comenzara la fulminante descar­
ga, pero · el campanário permane­
cía en silencio. 

Todo estaba tranquilo. La llu:via 
seguía cayendo. A través de la i 
niebla enrarecida, allá en el le­
jano horizonte, se dibujaba un 
incendio. 

- El chino es muy astuto,-de­
claró un soldado, rascándose una 
oreja y oyendo caer las gotas de 
agua sobre las hojas secas. 

- Que se prepare si llegamos a 
cogerle ... -dijo otro, dirigiéndole 
un grosero insulto desoués de es- · 
cupir. Congelada sobre su nariz, 
una gota de agua parecía una 
verruga transparente. 

-¿No será que ha concluido su 
mísera existencia ?-preguntó un 
tercero. 

Pero Chan-Li no había muerto. 
Descendiendo lentamente de su 
escondrijo, cada escalón le hacía 
volver a la realidad, sacudiéndo­
le de su letargo y recordándole 
que le quedaban pocos instantes 
de vida. Sabía lo que le esperaba 
allá abajo, y no sentía miedo. Al­
go doloroso y triste le destrozaba 
el pecho. Pensó que el Cóman­
dant ,~ y Korna no le habían ol­
vidado. y se preocupó por la suer­
te de estos buenos amigos. Ba­
jando casi inconscientemente, es­
cuchaba los ruidos de la noche. 
Un papel pegado a las suelas de, 
su bota parecía seguirlo en la 
triste· iornada. Ni los odios ni las 
injurias le molestaban, únicamen­
te una inmensa tristeza le opri­
mía con insoportable pesadez, La 
lluvia había cesado, y algunas es­
trellas brillaban en el cielo cu­
bierto aún de nubes. 

A Chan-Li le pareció no haber 
visto nunca un cielo así. Trató de 
pensar en su Patria y en su fa­
milia , en su pasado carente de 
alegrías, pero el recuerdo se le 
mostraba búrroso como la niebla 
húmeda de la madrugada. Respi­
rando fuertemente , por primera 
vez en su vida encontró una pe­
n ,: trante dulzura en la humedad 
del aire nocturno. 

Al desprenderse una estrella del 
cielo y perderse e-n el vacío, su 
rostro, quemado 00r el sol, SE 
frunció con una débil sonrisa: la 
caída de una. estrella, según vie­
jas cr.3encias, anunciaba la proxi­
midad de la muerte. 

El silencio y la oscuridad rei­
nantes eran perturbado5 úr.ica.­
mente por las chispas de los ci­
garros y por el gemir ligero de 
un herido. El chino vió despren­
d,3rse las chispas; pensó que lo 
estarían buscando. Todo lo que 
vió en ese último momento . que­
dó fuertemente grabado en su ce­
rebro: el cielo estrellado, la hu­
medad de la tierra, la brillante 
1 uz de los cigarros y la voz las­
timera del herido. Un viento sua·­
ve apilaba jugueteando las hojas 
secas, y dejaba caer sobre la faz 
amarillenta de Chan-Li gotas de 
agua de las hojas de un árbol cer­
cano. 

La presencia del oriental no fué 
notada por la patrulla. Chan-Li 
no había pensado siquiera en la 
posibilidad de fugarse. Acercándo-
se a un solitario tronco se sentó 
en él quedando ensimismado. El 
frío del amanecer hizo correr por 
su cuerpo un ligero escalofrío. Co­
mo sus ideas se dispersaban, se 
tapó convulsamente la cara con 
las manos y se quedó inmóvil , co­
mo petrificado. Cerca de él un 
frondoso árbol con un ancho pero 



hueco tronco esparcía sus ramas 
como un gigante de múltiples bra­
zos, que se tendían · hacia arriba 
implorando perdón para su pro­
tegido. 

Sintió que un rumor de voces 
se acercaba: los "blancos" lo ha­
bían descubierto. En los primeros· 
momentos los azorados soldados 
no lo. tocaron. Agrupados en su 
torno, contemplaban curiosamen­
te la escuálida figura , con la ca­
beza hundida entre los hombros, 
de Chan-Li, por cuyo rostro se 
deslizaban gotas vítreas de lluvia 
y de lágrimas. 

El "Cochevoi", escupiéndose las 
manos, le as,3stó un puñetazo en 
la nunca. El chinó volvió el desen­
cajado rostro, con la boca semi­
abierta como en llanto silencioso, 
dirigiendo al soldado una mirada 
de súplica y de miedo. 

Los cosacos empezaron a azo­
tarle, mientras él miraba silencio­
samente a su alrededor. Le pega­
ban vociferando, y sus propios gri­
tos y la inmovilidad de su víctima 
les asustaba. Tumbado en el. sue­
lo, lo estuvieron atormentando y 
pisoteando durante largo tiempo, 
míentras el chino únicamente 
abría y volvía a cerrar loo ojos, 
como si quisiera a 1~. vez que te-

~ miera ver por última vez el duro 
y deseado mundo. Como permane­
cía sin quejarse, los soldados ex­
perimentaron un furioso disgusto. 

EL TERRITORIO DE. LA RIOJA 
El territorio_ de La Rioja fué de­

clarado provincia el 27 de febrero 
de 1820. . . . 
LA MELENA FEMENINA HACE 

2400 AíWS 
. M . Morlin ha presentado en la 
Academia de Inscripciones, de Pa­
rís, un vaso antiguo en el que se 
ven tres mujeres griegas con los 
cabellos cortados en melena, para 
demostrar que hace 2400 años la 
melena estuvo de moda entre las 
mujeres griegas. . . . 

AMAZONA MODERNA 
La señora C. Mann Thompson, 

dama londinense, obtuvo el primer 
puesto en una carrera de obs­
táculos para jinetes damas, corri­
da . hace poco en Londres, en el 
caballo Socks II. 

LAS FRAZADAS 
Las frazadas fueron inventadas 

.en 1,340, por un pobre comercian­
te-flamenco, llamado Tomás Blan­

. ke't, cuyo apellido ha dado nom-. 
bre a estas. prendas, pues en in­
glés frazada es "blanket". 

. * * * 
LOS COLONOS DE VIRGINIA 
Los primeros colonos que llegas 

ron a Virginia desembarcaron 
en 1572. 

• • • 
CONTRA LA DiFTERIA 

El suero contra la difteria fué 
descubierto por Behring, un fa­
moso médico alemán. Antes de 
descubrirse el suero, los niños mo­
"rían por millares a causa de esa 
enfermedad. . . . 

VENEZUELA 
·El. nombre de Venezuela se lo 

diéron sus descubridoms por la 
11emejanza que encontraron en las 
construcciones lacustres de sus 
habitantes primitivos con las vi­
-viendas de los canales de Ve­
necia. . . . 

CASAS DE ESQUIMALES 
Los esquimales usan las casas 

de nieve únicamente cuando via­
J.an. Generalmente viven en tien~ 
'das hechas con pieles, en verano, 
Y en chozas subterráneas (igloos) 

el inviPRnn 

-¡Esperen, muchachos!- ex­
clamó de · pronto• uno de los jó­
venes cosacos. pasándose la mano 
por la barba lleno de satisfacción. 
-Vamos a hacerle soltar. siete pe­
llejos ... 

Acto seguido comenzaron los. 
preparativos para el suplicio. Al 
chino le fueron arrancadas las 
vest_iduras. Alguien le sujetó por 
los pies, otro por la cabeza y el · 
joven cosaco, tranquilamente sen-­
tado bajo la oscilante luz de una 
tea, comenzó a grabar con la pun­
ta de la bayoneta en su espalda 
cubierta de pegajoso sudor in­
ciertas y curvas letras. . . Como el 
cosaco era mal calígrafo, la ins­
cripción hecha- con letras de es­
critura no cupo en la espalda del 
infeliz, por lo cual fué despojado 
del resto de las ropas. 

Chan-Li se retorcía mordiendo 
la tierra ; su boca estaba llena de 
fango que lo ahogaba. Este si.:pli­
cio superaba a todos los martirios 
exrimentados durante su acciden­
tada vida. 

-¿A quién se parece ahora?~ 
preguntó . riéndose a carcajadas. 
el cosaco, cuando hubo termina­
do su tarea. Los compañeros le 
contestaron con gritos estentó­
reos, poseídos de una formidable 
f¡¡ria vesánica. Cada grito del chi­
no era acogido con saltos de en­
tusiasmo y escandalosas carcaja­
das por los "blancos" .... 

La brisa matutina que venía del 
oeste hacia palpitar las hojas hú­
medas aún por la lluvi_a y el ro­
cío de la noche. 

Por entre las blancas ramas del 
abedul se aso_mab~n los primeros 
rayos del sol, 1lummando un cuer­
po ~umano suspen_dido- ¡fruto 
mald:to del salva¡1smo de los 
hombres!--de las ramas de un 
árbol. 

Leyendo el todavía sangrante 
letrero de la espalda, ESCLAVO, 
VINO EL AMO, un "blanco" cu­
yas manos finísimas hablaban de 
su procedencia aristócrata mur­
muró levemente, con un temblor 
emocionado en la voz: 

-¡Diablos! ¡A la verdad que 
soy un consumado artista! ¡Po­
cas veces me ha quedado un le­
trero tan bien! ... 

Y, cerrando los ojos, se durmió 
profundamente a la sombra del 
fruto tenebroso. 

EN -- HOLLYWOOD 
Mme. LOUISE ZOLLARS dice cómo 

conservar el cutis 
hermoso 

· M me . . Louise Zollari, 
directora del Salón de 
Belleza Gain1borough, 
a donde van la1 má1 
famo1as actrices de la 
pantalla a recibir tra­
_tamien'tos de beliez.q.. 

- y 75 especialistas de Hollywood 
concuerdan con ella 

'' Estoy de acuerdo con los eminentes 
especialistas de belleza europeos . .. 

_ el jabón Palmolive debe usarse dos 
·veces al día, como el tratamiento 
per jecto de belleza.' ' 

~~ 
. GAINSBOROUGH BEAUTY SHOPPE 

Hollywood, California 

9l..gé h~rmo10 es el juvenil "cútfr de colegiala:•; 
el principal mcanto de ÍaJ ''ntrel/aJ." Ella1 se 
guían por e/ con,_do. de /01 especialiJtaJ de Holly-

iHOLLYWOOD! i Donde_ el 
éxito y la belleza están · tan í~tim¡¡­
mente ligados! Aquí los expertos 
en belleza saben infaliblemente 
cuáles son los mejores métodos en 
el cuidado del cutis. Y es aquí, en . 
los salones de belleza frecuentados 
por las más hermosas mujeres· del 
mundo, donde se recomienda el 
mismo tratamiento· aconsejado por 
los primeros especialistas de Europa 
y América . . . consiste en el uso, 
dos veces al día,del jabón Palmolive. 

El consejo que escuchan 
las Estrellas· 

"En los Salones Gainsborou,gh se 

cwood para _co1iserva,.-/o terso y seduaiuo. 

ven diariamente las caras más her­
mosas. Vienen cuando menós una 
tercera parte de las más notables y 
más . encantadoras 'estrellas' de la 
pantalla - nos dice Mme. Zollars. 
A todas estas celebridades les re­
comiendo el uso constante del jabón 
Palmolive." 

El tratamiento de dos minutos 
, Aprov~che Ud. este consejo de 

Hollywood: dos veces al día, por 
dos minutos, . dése masaje en la 
cara y el cuello con la abundante 
y rica espuma del jabón Palmolive; 
en seguida enjuáguese y séquese · 
perfectamente, Eso es. todo. 

Los únicos aceites en el 
Jabón Palmolive son los 
aceites de palma, coco 'Y 
olivo 'Y ni · un átomo de 
sebo o g7'asas animales. 
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Horóscopos de ensayo 
gratuitos para los lec-

tores de esta Revista 
ro~~ P~~~~6~í~i~~ 1) 
Astrólogo, ha deci ­
dido una vez más 
fa vorecer a los ha-
bitantes de este ,~ 
P a is haciéndoles •J. 
!1aº;gs~~~~~1iis. en- ~• ,.~ 

La reputación · 
del Profesor Rox-
roy se ha exten• 
dicto tanto que un comentario de · 
nuestra parte es apenas necesario . 
Su poder en leer la vida humana a 
cualquier distancia es senc111amente 
maravilloso. 

AUn los Astrólogos de mayor _fama 
lo reconocen como su Maestro y s1-

guir 1:ud1r~ª~
5

' 10 que . es u sted ca­
paz y la manera de conseguir el éxi­
to. Le describirá los periodos favora­
bles y desfavorables de su vida. La 
exactitud de su golpe de vista en 
apreciar los acontecimientos pasa­
dos, presentes y futuros le asom­
brará., y le será de una gran ayuda.. 

Si desea usted aprovechar este 
ofre'cimiento · especial y poseer una 
revista de su vida, escriba usted mis­
mo su nombre y dirección, el día, 
mes y afto de su naclmiento (todo 
c laramente escrito con su propio pu­
ño y letra ). Indique si es usted ca­
ballero, señora o se:f'i.orlta, y men­
cione el nombre de esta Revista . No 
es necesario enviar dinero, pero s t 
lo desea puede incluir 55 cts . en 
sellos de correo de su pais para gas­
tos de franqueo y trabajos de ofici­
na. Dirección: ROXROY, Dept. 1404, 
Emmastraat, 42, La Haya (Holanda). 
Franqueo para Holanda: 5 cts. 

AHORRA 
combustible ... 

tfabajo .. 
tiempo 
EL Quaker Oats 

''deCoCimien­
to Rápido", es el 
mismo alimento 
de superior cali­
dad de siempre, 

sólo que ahora se puede pre­
parar en la quinta parte del 
tiempo que antes ·y es más 
suave y delicioso que nunca. 

Ahora deseará servir el Qua­

ker Oats todos los días, bien en 

forma de gachas en el desayu­
no, bien para hacer más espe­
sas las sopas y salsas o para 
hacer frituras, galletitas y 
otros dulces deliciosos. 

, .. ft'T'E'"I 1:"f 

LA LIBRETA ... (Continuación de la Pág . 16 J. 

manteles, ni docenas de n"da. 
Cuatro lindos "pyjamas" hechos 
por ella y que ella misma se la­
vaba; doscientos pesos y la bendi­
ción de sus padres : eso era todo. 
La primera Nochebuena la resol­
vieron en el "Ten Cents". Fué un 
poco amargo, ¿eh? El Día de Pas­
cua debiera tener dinero todo el 
mundo ... 

"1!5126, $55". Un aumento. Sin: 
embargo no pudieron celebrarlo 
tampoco. ¡El sombrero de Ricar­
do estaba imposible! Además ne­
cesitaba camisas. Acaso más ade­
lante ... 

"4125127, $190". ¿ Una herencia? 
¿Qué pudo haber sido? Abril. ... 
abril. .. ¡Ah! Fué entonces cuan­
do tuvo la grippe y quedó delica­
da . El doctor--como siempre!-or­
denó que se fuera a pasar diez 
días a Atlantic City. Ricardo esta­
ba preocupado, nervioso, inquieto. 
Un día regresó ále¡;re, satisfecho, 
y le dijo que ya podia irse a Atlán­
tic City. ¡Se había jugado la ren­
ta de la casa a los caballos, con 

el "tip" de un amigo, y ganó por 
el más pequeño Cie los márgenes! 
Ella se aterrorizó. El juró no vol­
verlo a hacer más. 

¡Qué caluroso fué aquel verano! 
El Central Park parecía una sel­
va oscura después de las nueve; 
por la noche disfrutaban de la 
brisa del río desde la terraza y 
podían ver los destellos rojos que 
lanzaba a cada hora la Torre Me­
tropolitana. 

Ese otoño consiguió Ricardo su 
empleo en la agencia de anuncios. 
Los depósitos subieron a $90.00. 
En el entusiasmo de ese aumento 
proyectaron tener un hijo ... Sus 
ingresos fueron aumentando rápi­
damente. Y, cosa curiosa, cuando 
más dinero ganaba él más se iban 
sepa rando uno de otro. ¿Dónde 
estaría Ricardo ahora? 

Clara salió cte· la cola. Estrujó 
sus hojas de depósito y las arro­
jó al cesto. Hizo rápidamente un 
nuevo cheque de quince pesos. 
Cuando lo hubo cobrado entró en 

la cabina del teléfono y dió un 
número. 

-¡Oigo! ¡Oigo! ¿Es Ricardo? 
Oyeme, Ricky, hay algo que quie­
ro hacer sin falta esta noche. 

El corazón le saltaba en el pe­
cho y aguardó sin respirar la res­
puesta de miedo a que Ricardo si­
guiera enfadado todavía y no qui­
siera oirla ... 

-Vámonos a comer al Brinton, 
tú y yo solitos, con nuestros me­
jores trajes, y luego nos daremos ,., 
un paseo por la Quinta Avenida 
en un coche de lujo, como pensá­
bamos antes. ¿eh? ¿Quieres de 
veras?... . ¿Sí ? .. . Pues entonces 
ya no me voy a Europa! ¡ Corro a. 
casa! 

En la casa se encontraron de 
nuevo, sonrientes , con los ojos 
húmedos. Fué como un sueño. 
Cuando subían por la Quinta 
Avenida, Ricardo trató de retener 
su mano entre las suyas. Y er. el 
Central Park quiso besarla .. 

Enseñanza.s ... (Continuación de la Pág. 47 J. 

"para todos" es insostenible. Y co­
mo consecuencia todos buscamos 
.puntales para. sostenernos. De ahí 
ese fenómeno social observado en 
la huelga tranviaria. Es que ya 
nadie que para vivir tenga que 
desempeñar alguna función, se 
considera ajeno al ambiente pro­
letario. El intelectual y el traba­
j actor sufren las injusticias del re­
gimen viéndose agredidos con 
igual violencia. De ahí el instinto 
de la defensa ctue los conduce a 
la solidaridad, el más refinado 
sentimiento que salva a la espe­
cie de las inconsecuencias indivi­
duales. 

Otro detalle que debe ser tenido 

blar, el resultado habría sido más 
que desconcertante. 

Mrs. Cornett, que gastaba lar­
gas ~oras ante su tocador, se sin­
tió tan inquieta como el Coman­
dante. Miss Screwen, que había 
escrito poesías fieramente sen­
suales y llevaba una vida casi 
desvergonzada, sólo expresó irri­
tación; si uno es metódico y vir­
tuoso en privado, no tiene que 
hacer alarde de ello en público. 
Bertie van Tahn, tan depravada 
a los diecisiete años que hacía 
largo tiempo había renunciado a 
ser peor, se puso tan pálida co­
mo una gardenia, aunque no co­
metió el error de escaparse del 
salón como Oto Finsberry, un Jo­
ven de quien se decía que leía en 
las iglesias, y que probablemente 
se turbó ante la idea de escuchar 
los escándalos de los demás. Clo­
vis tuvo la presencia de ánimo 
suficiente para mantenerse tran­
quilo; en su interior calculaba 
una delicada operación financie­
ra, a base de sobornos. 

Ni en situación tan delicada pu­
do Agnes Resker permanecer mu­
cho tiempo silenciosa. 

-¿Por qué vendría yo a un si­
tio como éste?-preguntó dramá­
ticamente. 

-Tobermory aprovechó la co-
yuntura. . 

-A juzgar por lo que usted dijo 
a Mrs. Cornett ayer tarde, cuan­
do jugaban al croquet, vino tan 
sólo por la comida. Usted opina-

en cuenta en esta huelga tranvia­
ria es el de los obreros de los óm­
nibus. Antes, entre éstos y aque­
llos existían recelos, rivalidades, 
pasiones absurdas, que los condu­
.cían a ·situaciones delicadas. Aho­
ra todos han comprei;idido que lo 
mismo significa para el capital el 
obrero de la plataforma que los 
del timón. Y d.~be encauzarse esta. 
armonía, de manera que se haga 
permanente. El Sindicato Tran­
viario debe organizar una serie de 
actos fraternales, en que invite a 
los obreros de los ómnibus, de ma­
nera que se produzca una corrien­
te sólida, para los casos futuros. 
Estos actos, a base de cultura pro-

!etaria y general, se hacen indis­
pensables· en las organizaciones, 
como medio eficaz de capacita~ 
ción y fortaleza. ¿Lo harán los 
obreros tranviarios? Por nuestra 
parte le ofrecemos nuestros sin­
ceros servicios. 

Y terminamos, en la seguridad 
de que las enseñanzas derivadas 
de la última huelga tranviaria no 
serán olvidadas por unos y otros, 
por todos, ya que de ellas se deri­
varán magníficas perspectivas y 
un mayor respeto , un concepto 
más elevado, de lo que significan 
en Cuba los trabaj adores y lo que 
realmente son · las empresas de 
servicios públicos. 

(Continuación de la Pág. 22 J. 

ba que los Blemley eran la gente 
más estúpida con quienes podía 
estar, pero que 'l pesar de todo, 
tenían la inteligencia necesaria 
para contratar buenos cocineros; 
que ~i -'10 fuera por eso, difícil­
mente conseguirían que nadie vi­
niese por segunda vez a su casa. 

-No hay una palabra de cierto 
en todo eso! Apelo a Mrs. Cor­
nett . .. 

-Mrs. Cornett repitió su obser­
vación un poco más tarde a Ber­
tie van Tahn, continuó Tober­
mory. Y no sólo eso, sino añadió: 
"Esta mujer es un soldado ham­
briento ; iría donde quiera por la 
comida", y Bertie van Tahn 
dijo ... 

En este punto la crónica cesó, 
afortunadamente. Tobermory ha 
bía divisado a Tom, un gran gato 
amarillo rival suyo, que se dirigía 
al establo. En un momento desa­
pareció por la ventana abierta. 

Con la retirada d.e su demasia­
do aventajado discípulo , Corne­
lius Appin se encontró en medio 
de un huracán deshecho de 
amargas reconvenciones y espan­
tosas amenazas. La responsabili­
dad de la situación era suya, y de­
bía evitar que las cosas se pusie­
ran peor. ¿No podría Tobermory 
enseñar a los demás gatos su pe­
ligrosa adquisición? Era muy po­
sible, casi cierto, que hubiese ini­
ciado a su amiguita del establo 
en su nueva sabiduría. 

-:Entonces, dijo Mrs. Cornett, 
aunque Tobermory sea un valio­
so gato, debes comprender, Ade­
laida, que lo más indicado es ha­
cerlo desaparecer con su gata del 
establo, y cuanto antes, mejor . . 

-No irás a suponer que me he 
divertido mucho durante la últi­
ma media hora, ¿verdad?, con­
testó Lady Blemley ásperamente. 
Mi esposo y yo queremos mucho 
a Tobermory; al menos, lo que­
ríamos antes de lo que ha suce­
dido, pero ahora, desde luego, lo 
que hemos de hacer es despren­
dernos de él. 

- Podemos poner estricnina en 
su comida, dijo Sir Wilfrid, y yo 
luego me ocuparé de despachar 
a la gata. Podemos decir que una 
extraña epidemia ha hecho presa 
en ellos. 

-Pero, mi gran descubrimien­
to ... , protestó Appin. ¡Después 
de tantos años de experimenta­
ción! 

-Puede ir a experimentar con 
los elefantes del Jardín Zoológi­
co, propuso Mrs. Cornett. Estos 
por lo. meno_s tienen la ventaja 
de que,. a mas de poseer recono­
cida inteligencia , no pueden venir 
a meterse ba.io las camas ni de­
trás de las sillas, ni nada por el 
estilo . .. 

Un arcángel constatando que el 
día del Juicio Final demora tal 
vez demasiado, no estaría tan 
abatido como el infeliz Cornelius 
Appin se sintió por la recepción 
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becna a su maravilloso descubri­
miento. La opinión pública esta­
ba contra él ; al menos, de haber­
se consultado .el parecer general 
sobre el caso, una pequeña mi­
noría tal vez hubiese votado pa­
ra que no se le incluyese en el 
régimen de la estricnina. 

El hecho de no tener el equipa­
je dispuesto, y un deseo insano de 
conocer el fin de todo aquello 
evitó la inmediata dispersión de 
los invitados, pero ciertamente 
que la comida de aquella noche 
no fué un éxito social. Sir Wil­
frid había sostenido una lucha 
homérica con el felino del esta­
blo. Agnes Resker, ostentosamen­
te limitó su ración a una tosta­
da , a la que mordió como si hu­
biera sido un enemigo personal , 
en tanto que Mavis Pellington 
mantuvo un vengativo silencio 
durante toda la comida. Lady 
Blemley intentó un conato de al­
go que quería ser conversación, 
pero .su atención estaba fija en 
la puerta. Un plato de hermosos 
pescados cuidadosamente condi­
mentados con estricnina espera­
ba en el quicio, pero los entre­
meses, las ensaladas y los pos­
tres consumieron sus turnos res­
pectivos sin que Tobermory apa­
reciese por el comedor ni la co­
cina. 

Aquel ágape sepulcral resultó 
delicioso comparado con la vela­
da que siguió en el salón. Comer 
y beber por lo menos habían ser­
vido de alguna distracción. No 
había que pensar en el Bridge en 
·medio de la tensión nerviosa 
reinante, •Y luego que Oto Finsbe­
n:y hubo intentado un lúgubre 
ensayo de discurso ante un audi­
torío helado, tácitamente se pres­
cindió de la música. A las once, 
los sirvientes se retiraron anun­
ciando que la ventana de la, ·des­
pensa quedaba, como de costum­
bre;, abierta, para el uso privado• 
de Tobermoty. Los invitados, 
después de acabar con las revis­
tar de la mesa, fueron desfilan­
do unos tras otro a sus puestos 

en derredor de la chimenea. La­
dy Blemley hizo frecuentes visi­
tas a la despensa, regresando ca­
da vez con una expresión tal en 
el rostro, que hacía inútiles las 
preguntas. 

A .las dos, Clovis rompió el si­
lencio: 

-Me parece que no volverá e·s­
ta noche. Probablemente estará 
en la redacción de algún diario 
dictando la primera edición de 
sus memorias. Será el aconteci­
miento del día. 

Y habiendo contribuido en está 
forma al entretenimiento.general, 
Clovis se fué a la cama. Con lar­
gos int ervalos, los demás miem­
bros de la reunión siguieron su 
ejemplo. 

Los sirvientes dieron una res­
puesta invariable a una pregunta 
también invariable; a la mañana 
siguiente Toberrnory no babia 
regresado. 

El desayuno fué, si cabe, más 
desagradable aún que la comida, 
pero antes de terminarse, la si­
tuación se resolvió. El cuerpo de 
Tobermory fué encontrado entre 
un seto del jardín. Por las mor­
didas que tenía en el cuello y 
los fragmentos de piel amarilla 
que conservaba entre las garras, 
era evidente. que había caído en 
desigual combate con Tom, su ri­
val. 

Tobermory fué el único discí­
pulo aventajado de Appin; esta­
ba destinado a no tener sucesor. 
Unas cuantas semanas más tarde, 
un elefante del Jardín Zoológico 
de Dresden, que anteriormente no 
había demostrado irritabilidad de 
ninguna especie, mató y desfigu~ 

.ró a un inglés que aparentemen­
te lo había estado mortificandci; 
El apellido de la víctima apare~ 
'cía una veces como Oppin y otras 
como Eppelin, pero eI no1I_1bre de 
pila era con toda evidencia Cor­
nelius. 

-Si trató de enseñarle verbos 
irregulares alemanes al pobre bi­
cho, comentó Clovis, bien mere­
cía ló que le pasó. 

LA INICIACIÓN ... (Continuación de la Pág. 13 ) . 

erutamos su semblante sonrien­
te', mas no descubrimos en él ma­
licia alguna; estaba inocente de 
todo cinismo y burla ; antes al 
.contrario era franco y sincero; 
eso flié lo único que pudimos di­
cernir. 

Sin embargo, se veía en su mi­
rada una curiosidad cándida y 
obvia. Francamente nos midió de 
la cabeza a los pies, en tanto nos­
otros enrojecíamos apoyándonos 
nerviosamente ora sobre un pi'e, 
ora sobre el otro, y echando de 
menos los bolsillos en qué meter 
las- manos. Experimentamos una 
sensación de molestia , pero nada 
más. Porque en los ojos de nues­
tro interlocutor se notaba la sin­
ceridad de los que miran de fren­
te, interesado y por lo tanto aqui­
latándolo a uno ; algo que a me­
nudo no es más irritante que 
halagador. Casi en seguida nos in­
vitó a tomar parte en los juegos 
a lo que alegres , accedimos, espe­
rando en secreto que nuestra de­
cisión bastara para apartar de 
nuestros físicos la atención de 
todos. 

En el terreno había unos veinte 
hombres y mujeres, jóvenes y vie­
J0s. Un grupo de seis u ocho se 
:/>,asaban una pelota enorme ; otros 
ké tiraban una volley ball. Dos 
¡>a.rejas estaban armadas con una 
especie de espadas cortas con las 
que lanzaban al aire y volvían a 
co _e.r. unos aros de madera como 

de un pie de diámetro, y una 
media docena más miraban o di­
rigían a los que jugaban. 

Pocos repararon en nosotros y 
esos se limitaron a sonreír-con 
sonrisas amistosas--saludar con 
la cabeza y seguir jugando. Su in­
diferencia alivió nuestra turba­
ción. Sólo la palidez de nuestra 
piel en contraste con la de ellos 
rosada, roja y morena, nos hacía 
conspicuos. En cierto modo ellos 
parecían menos desnudos que nos­
otros, vestidos con más naturali­
dad y propiedad y más armonio­
samente adaptados al medio. 

Wang propuso que jugáramos a 
un nuevo juego de schwingball, o 
sea "balancear la pelota", un 
juego que acababa de llegar; y con 
duciéndonos al otro lado del cla­
ro, cogió un aparato que consis­
tía en una pelota de cuero infla­
da como un punching bag de ta­
maño pequeño, que pendía del 
centro de una cuerda elástica de 
diez pies, A cada extremo de di­
cha cuerda, había un palito de 
madera con una· correa que se 
su.ietaba a la muñeca. 

Dibujando en el suelo con el 
dedo gordo la figura de una "H" 
enorme, como de seis pies de an­
cho por doce de largo, que cons­
tituía los límites dentro de los 
cuales íbamos a jugar, Wang nos 
colocó a cada uno de nosotros a 
ambos extremos y nos dió los dos 

rr.ontinú.a <in la Pá.a. 64 ) , 

U~ l?~f3ALO 
para la familia 

i I le regalase usted a su 
familia el libro de Recetas Culinarias Royal, probable­
mente no sabrían qué hacer con él. Pero usted mismo sí 
sabría darle aplicación. Contiene un verdadero tesoro 
de cosas exquisitas y nos dice coino Jiacerlas . . . bizco~ 
chos que se deshacen en la boca , . . bollos y hojaldres 
tiernos y exquisitos al paladar. . . bizcochuelos espQn­
josos, "verdaderamente" esponjosos. Con las Recetas 
Culinarias Royal tiene usted a mano la oportunidad de 
hacer a su familia el mejor de todos los regalos , , . el 
secreto de confeccionar platos apetitosos y deliciosos 
postres que a la vez son muy saludables. El libro de 
Recetas Culinarias Royal es verdaderamente una invita­
ci?n a gozar de la vida. Llénese el cupón adjunto. Re­
m1tase por correo y se recibirá. gratis un ejemplar del 
llbro de Recetas Culinarias Royal, que contiene 139 
recetas para hacer toda clase de pasteles deliciosos. 

l20~AL 
_ c!J3aking c!J?n.,Jer 

~~:,:~""':.~ Las Re~etas Culinarias Royal han sido compiladas por 
losfabncantes del Royal Bak,ng Powder . .. reconocido 

. durante sesenta años como la mejor /e,,adura en po/,,o. 
' Royal es la /,,,adura en pol,,o hecha de Cremar . 

Tártaro puro . . . por eso produce una masa más fina,de 
sabor má, dulce y mucho má, {i,,iana que ningund otra. 

Cia. de Levadura Fleischma?n, S.A. 
Apartado 782, Habana ' 

Sírvanse remirirme un ejemplar gratis· del libro de Recetas 
Culinarias Royal. · 
Nomb,,._ ________________ _ 

Direcció,n_ _________ _ 

Cuida,a_ _________ País_ ________ B 



1'. 

1olongos, con los comestibles que 
pudiesen recoger. Cuando la gue­
rra destruyó las plantaciones y 
convirtió en desiertos los campos 
y los caseríos menos importantes, 
los con voyeros sólo recogian frutas 
silvestres y alguna caza menor. 
La ·mesa presidencial era, pues, 
pobre, en cuanto a manjares e 
infinitamente más en licores. De 
estos no bebia Céspedes, abstemio 
en lo absoluto. El adagio mambí 
de "Donde crece la manaca y can­
ta el ruiseñor , hambre se pasa 
mayor", era una realidad para el 
séquito presidencial. 

¿Cómo vestía Carlos Manuel de 
Céspedes en la manigua? Ya vi­
mos que en los primeros meses de 
la guerra, el general en jefe de las 
fuerzas de Oriente, el caudillo re­
volucionario vistió uniforme mili­
tar, confeccionado en Bayamo, y 
del cual hizo dejación en Guáima­
ro , al ser elegido presidente de la 
República. Después usó traje civil, 
cual correspondía a su condición, 
y sin ninguna insignia. Esa ropa 
en alguna ocasión fué elegante y 
hecha para él; pero las más d•J las 
veces su indftmentaria erá de aje­
na procedencia, regalada por cual­
quiera de los jefes amigos suyos 
después de un combate. Así se ad­
vierte en las notas de su Diario : 
un día le regalaban unos panta­
lones; otro le obsequiaban con ca­
misas, ropa interior , etc. Hasta 
hay una anotación, correspon­
diente al 21 de septiembre de 1872, 
sobre una chaqueta de subteni,]n­
te ayudante del ejército español, 
de paño, que le fué enviada como 
presente del bravo Flor Crombet, 
al que le estaba reservada obscura 
muerte en los primeros tiros de la 
última guerra de independencia 
cubana. No puede darse ejemplo 
más patente de renunciación en 
aras de un ideal que el que se 
completa con estos sacrificios de 
las vanidades más caras a un 
hombre de mundo, cual era Cés­
pedes. Si abandonó sus bienes y 
su familia, sus comodidades y su 
·tranquilidad, para ir a la lucha 
por la redención de su pueblo, 
también supo prescindir de los 
prejuicios, de todas las frivolida­
·des a que había estado entregado 
.y que tan gratas le eran a su espí­
ritu aristocrático. Y aun tenía 
fue.rzas para escribir a su esposa, 
en agosto de 1873 : 

CÉ5PEDES ... ,__,, 
Yo estoy satisfecho con lo que 

tengo. Vivo en una choza o a la 
intemperie. Como lo que me dan. 
Ando vestido y calzado de una 
manera grotesca, pero honesta. 
Hasta ahora me defiende la leal­
tad de los que me rodean: el día 
que me falte , no sabré morir peor 
que Ayesterán. 

Con t ales antecedentes, bien 
podía decir , con honda convicción 
de verdad en sus palabras: 

Mi situación es excepciona._!: no 
la gradúen por comparaciones his­
tóricas, porque se expondrían a 
errores. Nada hay semejante a la 
guerra de Cuba. Ningún hombre 
público se ha visto en mi situa­
ción. Es necesario tomar aloo de 
todos y echarlo en un molde es­
pecial para sacar mi figura. Nin­
guna medida me viene; ninguna 
facción se me asemeja. Tengo que 
estar siendo un ·embrión abiga­
rrado. Y aquí está la dificultad : 
·en la elección de la crisalida .. . 

Hombre de mármol llamó José 
Martí a Carlos Manuel de Césoe­
des, con la certera y genial visión 
de su obra, que condensó en el 
paralelo con Agramonte. Tallado 
en mármol de pulida superficie, 
por sobre él resbalaban las ca­
lumnias, 105 errores de interpre­
tación, las desdichas familiares. 
el fracaso de sus asoiraciones y 
sus mismos dolores físicos, sobre­
llevado todo con al ti va resigna­
ción y la mente presta a deter­
minar la reacción salvadora en el 
momento preciso. Su estoica fir-. 
meza y su impasibilidad admira­
ble participaban de la dureza del 
mármol, de .una estatua de már­
mol orientada a todos los vientos, 
levantada por sobre todas ·las oa­
siones, aun de las suyas propias, 
por ese milagro sorprendente, ine­
narrable, que hace del hombre 
consagrado a un ideal un ser 
aoarte, con mucho de apóstol y 
algo de poeta. 

• • • 
Las miserias, humanas y de 

otro orden, con que se enfrentó 
Céspedes durante -su gobierno, 
fueron únicas. Sus sucesores, con 
menos personalidad oue él, fueron 
juguetes en manos de los caudi-

Para el reumatismo 
que vuelve con 1~ época 
lluviosa, a mostrarse tan 
doloroso e implacable, 
existe un poderoso alivio. 

Venza al dolor aplicándose 
con suavidad, sin frotar, Lini­
mento de Sloan. Hace reac­
cionar la sangre, produce un 
agradable calorcillo y ... eli­
mina el dolor. 

Linimento de SLOAN 
MATA DOLORES 
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llos qué saltaron al primer plano 
de la pooularidad tan pronto co-· 
mo quedó anulado aquel que les 
había guiado al primer combate. 
El tenía en sus manos el saco de 
los vientos, y cuando faltó la pre­
sión poderosa del Eolo · mambi, 
hubo como un desencadenamien­
to de ambiciones y dé rivalidades, 
de las mismas que arruinaron a 
la revolución. En ese contraste del 
predominio militar está la mejor 
prueba de la capacidad de Céspe­
des como estadista, como el más 
conspicuo de los estadistas de la 
revolución cubana d,) 1868. 

De D. Manuel Márquez Sterling 
son estos párrafos en elogio de 
Céspedes, en que captó la verda­
dera trascendencia de su labor y 
señaló los rnlieves precisos de su 
figura: 

" Yo no acierto a encontrar en la 
historia de los pueblos libres un 
"precursor" con el cual comparar 
a Céspedes; y es que tampoco es 
fácil ver en la historia de ningún 
pueblo un momento parecido a la 
situación y condiciones en que se 
encontraba Cuba contra el domi­
nio de España. Céspedes, por ello, 
puso más a prueba sus virtudes 
que ningún otro libertador. T enía 
enfrente dos grandes enemigos: 

1e,J temperamento indisciplinado y 
10iscolo de los cubanos y la nación 
opresora, que ponía en juego 
todos · sus elementos para des­
truirlo y someterlo . .. 

. emancipación auericana, en lo, 
países del Continente, la conclu­
sión es 13. misma; hasta con la 
condicional, favorable a la mayor 
grandeza del prócer cubano, de 
que éste no desenvolvió sus es­
fuerzos libertador,?s entre colom­
bianos, argentinos, chilenos o me­
jicanos, sino entre sus propios 
compatriotas, e n t re cubanos, 
"gente indisciplinada y díscola", 
que dice Márquez Sterling, y agre­
gamos nosotros: poco propicios a 
colaborar en , empresas qu:) den 
gloria a otro hombre, aunque sean 
de provecho general; con espíri­
tu crítico eternamente celoso de 
la actuación ajena; desconfiados 
por temperamento de las virtudes 
de los demás, y animados del más 
altivo y disociador individualis- . 
mo que darse puede. El haberse 
mantenido por espacio de cinco 
años en su posición de primera 
figura política de la revolución• 
cubana sin apelar a la fuerza; 
más aun , en contra de la fuerza, 
de que se le había privado, ac­
tuando solamente con su talento, 
su habilidad y el ascendiente de 
su persona, da prueba la más 
concluyente de la capacidad di­
rigente de aquel a quien nada le 
faltó, ni siquiera la muerte del 
mártir. de acuerdo con la fatídica 
profecía de Valmaseda, para me­
recer bien de la patria. 

En lo político y en lo moral los 
cubanos tienen mucho que apren­
der de Céspedes: su labor en todo 
sentido los regeneró; supo sacudir 
el corazón cubano y sacrificarse, · 
para ejemplo, a sus vuelcos y 
violencias. Las revoluciones llevan 
en su fondo acíbar y se yerguen 
sobre muchas iniquidades ; pero 
realizan así su obra reedificadora 
y convierten, al fin, la ·sangre en 
laureles. · 

Y hay que repetir que Márquez 
Sterling ha hecho afirmación muy 
cierta al hablar de la dificultad 
para encontrar un precursor de 
las revoluciones modernas con el · 
cual comparar a Céspedes. El tur­
bión de las campañas autonomis­
tas, de las actividades de Marti, de 
la última guerra de independen­
cia cubana y de la hispanoameri­
cana, con los años de lucha pos­
teriores a la muerte prematura 
del caudillo de Yara, despojaron 
a éste de sus interesan tes oportu­
nidades para ser estudiado a con­
ciencia. En la historia política de 
Cuba, la de Céspedes es una figu­
ra digna de estar junto a la de 
Marti, del que fué el antecedente 
lógico, menos genial tal vez, no 
tan universal posiblemente, pero 
si de igual ginamismo, de idéntico 
acendrado patriotismo, con análo­
ga capacidad creadora mostrada 
en peores circunstancias, que no 
hay que olvidar que Martí actuó 
con los veteranos de la Guerra de 
los Diez Años como auxiliares 
principalísimos y que éstos fueron 
los seguidores y colaboradores de 
Céspedes, al calor de cuya ini­
eiati va se hicieron revolucionarios 
militantes cuando no los había en 
Cuba ni se pensaba que los hu­
biese, hasta el punto de que el ca­
pitán general D. José Gutiérr2z de 
la Concha había podido decir de 
Narciso López y sus frustradas 
tentativas libertadoras que habían 
fracasado por el "error de que­
rer hacer leones, de perros". 
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S1 el paralelo con Céspedes se 
nace tomando. a alguno de los 
otros itrandes · personajes de la 

Cuando sienta lo 

suave que resulta el 

corte de la hoja; 

qué fresco y liso 

queda el cutis, se 

dará V d. cuenta que 

ya es posible la 

afeitada ideal. Basta 
usar la famosa 
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palillos, de suerte que la pelo~a 
quedaba suspendida entre noso­
tros, a pocas _pulgadas de la línea 
central del terreno. El juego con­
sistía en mantenerla girando en 
un círculo horizontal sobre el te­
rreno, mientras cada cual pugna­
ba por pegarle con ella al otro. 

Al principio nos pareció dema­
siado sencillo para interesar ; pe­
ro pronto quedamos sorprendidos 
al notar la clase de ejercicio que 
era; hacía trabajar duramente 
no solo los brazos, que pronto se 
fatigaban, s1no las piernas Y io­
dos los músculos de la anatomia; 
y, como juego, resultó espectacu­
lar una vez que cansados, se lo 
hubimos entregado a Wang y un 
muchacho alemán que conocían 
sus posibilidades. Sus cargas y 
contra cargas tenían toda la bri­
llantez de un asalto de esgrima, 
con mucho mayor esfuerzo de 
agilidad, a medida que a veces 
saltaban en el aire para que la 
bola oscilara por debajo de ellos 

• y luego se agachaban tocando casi 
la tierra para que pasara sobre 
sus cabezas, sin sacrificar terre­
no. Era una competencia, un ver­
dadero match deportivo, como lo 
j uf'aban ellos. 

Pero pronto nos cansamos de 
ejercicio tan violento y nos jun­
tamos con una docena de hués­
pedes que se iba;i para ~tro c~a­
ro del bosque. Alll propusieron Ju­
gar lo que llaman "cazador y lie­
bre", un juego en que el "cazador" 
en la parte de afuera de un círculo 
de treinta pies, tiene que arrojar 
una ligera valley ball y pegarle a 
las "liebres" qué están dentro, las 
cuales, si son · alcanzadas por la 
bola, tienen que ir a juntarse con 
el cazador y procurar pegarle a 
las que quedan en el círculo. 

Semejante juego, especialmente 
cuando se le juega con la Lichtk­
leid (ropa de luz), o sea, la que se 
usa en el parque, es uno de los 
predilectos, porque requiere mu­
cho correr y saltar al sol y al aire 
libre. No es tampoco muy violen­
to a menos que no sea uno el "ca­
zador". Entonces se hace muy di­
fícil pegarle a las "liebres" que 
están dentro del círculo y pueden 
fácilmente mantenerse al lado 
apuesto; y cada fallo, por parte 
de uno, requiere que vaya en bus­
ca de la bola arrojada lejos. 

En una palabra, es un juego 
emocionante. Uno corre y grita y 
es menester mantener el 0io fijo 
en la bola. En la agitación del 
juego nos olvidamos completa­
mente de nosotros mismos. Cuan­
do el corazón late con excesiva 
violencia y los pulmones respi­
ran con dificultad, fácilmente se 
pierde la conciencia de uno mismo. 

Pero media hora de aquel ejer­
cicio hizo que nosotros, recién lle­
gados de músculos todavía ende­
bles, tuviéramos justificación su­
ficiente para abandonar el jue­
go e il' a descansar un rato y to­
mal' un baño de sol en· la fosa de 
arena. Secretamente, también, ca­
da cual quería-e instintivamente 
sabía que el otro también lo de­
deseaba-quedarse a solas un ra­
to para contarnos las primeras 

.impresiones y r eacciones de aquel 
novísimo experimento. 

Aquella esperanza secreta, no 
se realizó, empero; no éramos los 
primeros en ir en busca de la fo­
sa de arena. Ya había en ella me­
dia docena de hombres y muj eres, 
tendidos en toda concebible posi­
ción sobre la cálida arena blanca. 
A!gunor. boca arriba, con los ojos 
cerrados, para que no les moles­
tara el sol, tenían los brazos y las 
piernas muy extendidos para re­
coger toda la fuerza de los ra­
yos ultra-violeta. Otros boca aba­
jo daban la espalda a la queman­
te luz. 

\ CARTE:LES 

LA I NICIACION ... 
La mayoría parecía dormir 

cuando llegamos, pero no así la 
Frau Doktorin aue nos llamó. Nos 
acercamos temerosos y temblando 
ánte el grave aire profesional con 
que nos midió de la cabeza a los 
pie~. ¿ Qué defectos encontraría 
en nuestros cuerpos?-pensamos 

Echando mano a uno de los 
misteriosos saquitos que tan­
to nos habían intrigado aquella 
mañana, subió hasta lo alto de la 
orilla, y allí, en cuclillas, lo abrió 
y lo vació. Al ver que de él salían 
un peine, una jabonera y un ~a­
ñuelo, comprendimos cómo habian 
resuelto los nudistas el problema 
del ·bolsillo que tanto nos preocu­
paba. Lo último que salió del saco 
fué una botellita de un aceite le­
vemente perfumado, empuñando 
la cual la doctora se incorporó , 
comenzó a frotarnos con el con­
tenido. 

·Nos declaró que -era un prepa­
rado especial para los Lichtfreun­
'de. Lejor. de blanquear la piel. 
ayudaba a curtirla más pronto, 
evitando ampollas y dolores e im­
pidiendo su caída. ¡Qué estupen­
da invención para aquellos mo­
dernos Adanes y Evas ! Con los 
cuerpos ungidos hasta relucir, ba­
jamos a la fosa de un blanco que 
cegaba, para descubrir que la are­
na estaba tan caliente que apenas 
podían resistirla nuestros pies. 
Otra vez resultó la Frau Doktorin 
nuestro ángel guardián. Nos ex­
plicó que antes de acostarnos te­
níamos que hacernos un lecho de 
arena más húmeda y más fría 
escarvando la superficie. 

Después, tendidos boca arriba, 
con los· ojos protegidos del sol con 
las manos, contemplamos el cie­
lo más azul que habíamos visto_ 

801.56.0l 
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jamás, un azul interrumpido acá 
y acullá, hacia el horizonte de ár­
boles que nos rodeaba, por peque­
ñas nubes estivales que semeja­
ban copos de algodón. Tendidos 
allí en la quietud de aquel -cálido 
ambiente, nos pareció. como que 
despertaban mas todos nuestros 
sentidos: percibíamos con mayor 
claridad el canto de las aves en 
los bosques circundantes, el la­
drido de un perro en una finca 
distante, el pito de una locomo­
tora a lo lejos y los mil olores del 
bosque y el campo en verano. 

Pero pronto nos pareció que los 
cálidos rayos del sol comenzaban 
a penetrar en nuestra piel, y co­
mo que la expandían, aliv!aba la 
tensión de todos los músculos y 
huesos. Sentimos que involunta­
riamente todo . nuestro cuerpo se 
aflojaba, se relajaba hasta un gra­
do y de un modo que jamás ha­
bíamos experimentado. Perdieron 
nuestros cuerpos toda la rigidez, 
aflojándose y expandiéndose con 
la suave flexibilidad del de un 
gato. . 

Atisbando por entre los dedos, 
fijamos la vista en un par de 
minúsculos puntos · en el . remoto 
azul del firmamento. Al cabo se 
resolvieron en una pareja de 
buitres, o posiblemente, de águi­
las, q u e volaban describiendo 
círculos lentos, sin esfuerzo, con 
movimientos que por ·extraña aso-. 
ciación · vinieron a identificarse 
en nuestra mente con el monóto­
no zumbido de las incontables­
abejas que pululaban entre los 
matojos que bordeaban la fosa y 
con el pertinaz croar de un sapo 
en el moorteich, al pie de la co­
lina. 

Fué apoderándose de nosotros 

iQué tormento ver.;e aprisionado por 

uno enfermedad mientras otros 

gozan de excelente salud y dis­

frutan de .la vida! Si estos 

enfermedades son de origen reu­

mático, artrítico o gotoso. tome el 

Atophon. el disolvente más pode­

roso del ácido úrico, considerado 

en todo el mundo como el an­

tirreumático inigualado. El Atophon 

no ataco el corazón ni produce 

sudores. - Tubos de 20 tabletas. 
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un grato sopor que no .,n, <Sut:uu 
completo, y nos sumimos en un 
adormilamiento lleno de ensue­
ños dulces .Y de sabrosa placidez. 

Al cabo de un rato nos sa.có 
abruptamente de nuestro embele­
sa.miento un clamoreo y la apá­
rición en lo alto del declive de 
unas ocho o diez personas de am-. 
bos sexos que . venían de hacer­
ejercicio. Nos propusieron un cha­
puzón en el lago antes del al-. 
muerzo, para lo cual estaban re­
clutando gente. 

No muy · ganosos de abandonar 
aquel letarg-0 agradabilísimo, .su­
cumbimos al cabo a· la tentación 
de un baño frío y convinimos en 
acompañarlos. 

Para llegar hasta el Grosser Po­
nitzer See, como expresamente lo 
decía el reglamento de Herr Zim­
mermann, era menester ponerse 
alguna ropa, aunque no fuese 
más que un traje de baño o un.a 
bata, pues había que salir de los 
límites del Freilichtpark y cruzar 
la carretera pública. Entonces fué 
cuando comprendimos las moles­
tias de nuestro modo de vestir. 

A pesar de no ponernos · piezas 
tan superfluas como medias, cue­
llos, corbatas y chalecos, todavía 
nos hallamos sobre manera emba­
razados. Apenas habíamos empe­
zado a vestirnos cuando ya los 
otros tenían puestos sus trajes de 
gimnasia, sus batas de vestir o de 
baño, sus faldetas y sweaters, o 
pantalones y camisas, y camina­
ban rumbo al lago dejándonos 
atrás. 

Cuando todos se hubieron mar­
chado transcurrieron aún algunos· 
minutos de . silencio antes de que 
lo interrumpiera Mason, pregun­
tando: 

-¡Vamos a ver, ¿qué te parece? 
-A mi me gusta-· confesé 

en el acto sin titubeo-. ¿Y a ti?­
Pero sin aguardar respuesta, coñ·=· 
tinuó, entusiasta:- Se divierte 
una mucho, por lo menos a mí 
me lo parece. Me alegro de haber 
venido. 

-Y todas tus dudas y titubeos, 
¿han desaparecido? 

-Eso es lo más raro de tod<>=-: 
confesé con una sonrisa-.Ahora 
me parece todo tan fácil y tan 
natural. Me asustaba mucho al 
comenzar; no te h abía querido 
decir lo asustada que estaba. 
Cuando nos reunirnos con toda 
esa gente creí que me iba a des­
mayar si alguien me miraba. 

-Pues hay que confesar que 
ocultaste bien tus emociones. 

-Se me pasó el susto en cuan­
to me atreví a mirar con el rabo 
del ojo y noté que nadie fijaba 
la atención en mí. Y tü Mason, 
¿no estabas asustado? 

-Te confieso que necesité de . 
todc el valor que poseía · durante 
les primeros minutos. 

'-¿Nada más? 
-Nada más- insistió él-. . La 

cosa fué como cuando uno se me­
te en el agua fria: es molesto al 
principio, pero en seguida se acos­
tumbra uno. Me parece cjue esta 
pequeña experiencia prueba hasta 
la saciedad que la modestia, el 
pudor, es una virtud adquirida y 
no natural. Si fuera innata, uno 
no se acostumbraría tan pronto ; 
con tanta facilidad. 

-¿Y la otra gente, Mason? ¿No 
te escandalizaste al verla? 
· -Hoy no, desde el momento en 

que me desnudé yo. ¿Y tú? 
-Tampoco-dije sinceramente 

añadiendo casi en seguida-: aun­
que sí me escandalicé un POCO al 
ver que no me -, escandalizaba, de 
encontrarme en tal compañía. 

-Es raro , ¿ verdad-reflexionó 
él-lo pronto que vence uno to­
da curiosidad y lo indiferente 
que le resulta la desnudez. Te 

(Continúa en la Pág: 66:f: 
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aseguro que transcurridos lo~ 
primeros minutos, no me intere­
saban más las mujeres que los 
hombres; y eso ci.ue no estoy 
acostumbrado a verme rodeado 
de damas desnudas. · 

-A decir verdad-añadí lue­
gO-- (lesde gue · iniciamos esta 
expedición, me asaltaba la remo­
ta spspecha de que nos faltaba 
úr, tornillo. Desde que le dijimos 
a Koening en Hamburgo que pro­
baríamos, pensaba en lo más 
·profundo de mi mente que ha­
cíamos mal con solo tomar en 
cuenta semejante cosa. Pero aho­
ra comienzo a creer que después 
de todo somos personas norma­
les. ¡ Todo esto resulta tan natu­
ral! 

-Signo seguro de locura-son­
rió él.-Pero francamete, yo tam­
bién estoy admirado. Con since­
ridad. te digo que ya me siento 
como un hombre nuevo. Unos 
cuantos días más aquí y estoy dis-

LA ENFERMEDAD DE JORGE V 
La enfermedad de Jorge V de­

be estar estudiando para diplo­
marse de maestra, pue_s según los 
cablegramas, "sigue .su curso nor-
mal". · 

LOS ASCHICHENS 
Los aschichens eran al comien­

zo los más fieles observadores del 
islamismo. Pero posteriormente el 
gran maestre de la comunidad su­
primió las oraciones a Mahoma, 
hizo que cesaran los ayunos y per­
mitió a los fiehJs comer cerdo y 
beber vino. Actualmente esta ra­
ma del islamismo tiene grandes 
adeptos en Persia. . . . 
EL CULTIVO DEL CAFE EN CUBA 

El rendimiento de la cosecha de 
café en Cuba fué ·,)l año pasado 
de 437.148 quintales y se ocupa­
ron en la industria 21.729 per­
sonas. . . . 

LAS ARDILLAS . 
La virtud atribuida por Lafon­

taine a la hormiga, la posee en 
grado sumo la ardilla, la cual al­
macena grandes excentricidades 
de frutos como avellanas, casta­
ñas, simientes, P.tc., para alimen­
tarse en el invierno. 

* • ·* 
LA TORTUGA BLANDA 

La tortuga blanda, especie der:­
conocida hasta hace pocos años, 
es el único reptil sin costillas y 
el caparazón ha sido absorbido 
por el cuerpo. Es muy activa y li­
gera. y se introdur·•~ con mucha 
facilidad en las anfractuosidades 
de las rocas. . . . 

LOS CALAMARES 
Los calamares se reproducen en 

gran número. Una hembra llega 
a poner hasta 40 mil hµevos en 
una sola postura. . . . 

DAMAS DE HONOR PRO­
FESIONALES 

En los Estados Unidos, donde 
todo está industrializado hay "da­
mas -de honor" profesionales, que 
acompañan a los novios en la 
ceremonia nupcial, y que cobran 
hasta cien dólares por sus servi­
cios . . . 

EL BAOBAB 
El tronco del baobab, el gigante 

del Asia y Africa, llega a tener 
30 metros de circunferencia y sus 
;ramas suelen llegar a los 25 me­
tros de largo. . . . 

EL TACTO , 
El sentido del tacto en los dedos 

puede advertir una diferenciá de 
medio grado de temperatura. 

r A DTI.I l.( 

' 1 , r / 

[ g ln1c1ac1on,,, (Continuación de la Pág. 64 J. 

puesto a emprender cualquier 
proeza: pero ¿ ya estás lista? 

-¿Lista? 
-Vestida, quiero decirte. V_a -

nios, chica,- protestó mi m_arido 
-no necesitas ponerte ese refa­
jo; enróllalo que yo .me lo mete­
ré en el bolsillo. Abreviemos. Des­
pués de todo no es cosa tan ra­
dical esto de los baños de sol y 
baños ultra-violetas- continó 
mientras guardaba la pieza de 
ropa inútil-. ¡Si allá en nues­
tro país la gente más seria se 
los da religiosamente porque el 
viejo y conservador médico de la 
familia se los manda! Y acuérda­
te también de _la boga que tuvie­
ron el año pasado los trajes de 
baño completamente descotados 
por la espalda. Si tan buenas 
son, mejor será no ponerse traje. 

-De veras que te has conver-
tido ya... . 

-Seriamente, Frances- afirmó 
Mason con el tono· de voz leve­
mente desconcertado-, lo único 
nuevo que observo en este movi­
miento es que quienes bus_can los 
beneficios del sol y el aire libre 
·son gente relativamente robusta 
y no los que ya tienen un pie en 
el sepulcro. 

-Sí-interrumpí muy convenci-
1a-y eso de hacer que los dos 
sexos se bañen juntos en absol.u­
ta prosmicuidad ... 

-En cuanto a eso, tampoco soy 
cerrado de criterio-replicó mi 
marido cogiendo las toallas-. Es­
toy absolutamente convenciao de 
la sinceridad de los argumentos 
que aducen estas gentes sobre las 
ventajas psicológicas del desnudo 

I 
FOSFATINA 

FALIERES 
- . LA PRIMERA PAPILLA DE BEBÉ 
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Aviso Importante 
A fin de evitarles los perjuicios y molestias que les 
acarrearía al vernos precisados a recurrir a las vías 
judiciales, advertimos por este medio a las perso­
nas o entidades que aparecen en esta lista, para 
que se sirvan concurrir o comunicarse inmedia­
tamente con nuestras oficinas: 

Sr. 

" 
" 
" 
" 
" 
" 

Antonio Escámez, 
Enrique Kératry, 
Miguel Miguel y Cortés, 
J. Ramos Quirós, , 
A. Rosado A vil a, 
Isaac Winer, 
Santiago J. Blain. 

/ 
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DE ARTES 
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GRAFICAS 
S. A. 
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en común. Puede que estén eg.ui­
vocados, pero al-' menos son ñdh­
rados. 

-Sí--{!onvine,-v a las claras se • 
ve que hay algo erroneo en nues­
tro sistema corriente de educación 
sexual. Vale la pena ver como 
funciona el sistema de los nudis- ·" 
tas. En tan poco tiempo no po'­
demos hablar mucho de él. 

-Todavía no hemos notado 
ninguna · señal de libertinaje­
concluyó , Mason, cuando salían 
ya del parque.-Y en cuanto al 
ensayo que hemos resuelto hacer, 
no veo que pueda perjudicarnos 
en nada. 

En el próximo capítulo describe 
el matrimonio Merril los baños 
en que hombres y mujeres, en· in­
sólita promiscuidad, gozan de las 
delicias de la playa y del agua 
sin la molestia d~ 1za más redu ­
cida trusa. 

CONTROVERSIA PICTORICA 
un· millonario norteamericano 

asegura que posee en su colección' 
el famoso retrato d•J Elizabeth. 
la duquesa de Sutherland, por el 
pintor Ellis Roberts,- no obstante 
lo cual el original, según asegura 
el actual duque de Sutherland, se 
halla en su poder, en la casa s~­
ñorial de Inglaterra. Se ha susci­
tado una viva polémica, en la que 
han intervenido numerosos peri­
tos, los cuales-como de costum­
bre-están · perfectamente dividi­
dos. . . . 

LA EBONITA 
La ebonita, tan empleada en la 

radiotelefonía es. como su nom­
bre lo indica, ébano artificial , y 
se prepara con azufr ,), caucho y 
aceite de linaza, con lo cmd se ha­
ce una pasta que se endurece a 
alta presión. . . . 

LA CAMPANA DE BUZO 
La primera campana de buzo 

se usó por primera vez en las cos­
tas ct,: Mull, en 1669, para reco­
brar objetos del naufragio de un 
barco español . . . 

RUTH CHAMBERLÁIN 
Ruth Chamberlain, la hija ma­

yor del ministro de Relaciones 
Exteriores de Gran Bretaña, es 
una consumada tenniswoman, que 
actúa con éxito en las canchas 
de Londres, y que es la campeona 
del Queen's Club. . . . 

EL AGUA EN NUESTRO 
ORGANISMO 

El organismo humano está com­
puesto de un 70 por ciento de 
agua y sólo un 30 por ciento de 
materias sólidas. Hasta los huesos 
tienen una proporción de 130 par- -
tes de mate ria sólida por mil de 
agua. 

* ~ * 

LA INERCIA 
Si se detuviera de pronto un 

tren en marcha a 60 kilómetros 
por hora, los pasajeros recibirían 
un golpe equivalente a una caída 
de 15 metros de altura. 

• • • 
LAS PIRAMIDES DE EGIPTO 
En las pirámides de Egipto hay 

piedras que pesan 900 toneladas 
cada una. 

• • • 
FALDA Y PANTALON 

Connie Emerald, elegante art,is­
ta inglesa, ha lanzado una· moda 
que los modistos creen que pros­
perará: una f"~lda corta y muy 
amplia y, debajo de ella, un pan-­
talón· muy corto, tipo sport, de. la 
misma tela que la falda. 
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Lleve usted a su casa 

"EL HOGAR" 
LA REVISTA DE LAS FAMILIAS 

Encontrará en cada número: 
Preciosas novelas de actualidad 
La crónica de la Moda al día y . 

Donde baya una mujer,- figurines a colores 
donde baya un Joven,- Cuentos y poesías selectas 
donde haya un nlilo,-alli 
debe de estai:- "EL HOGAR". Páginas para los muchachos y 

las niñas 
"Mutua Ayuda", el arca 

del saber, ete, etc. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
. MÉXICO, D. F. ). 

• 

DR. FILIBERTO RIVERO 
' Enfermedades del Pecho. Radiografías a domicilio. 

. 
: 

L 

RADIUM. TERAPIA PROFUNDA. , 
RADIO LOGIA. 

Simón Bolivar, 127. 

FISIOTERAPIA • 

Teléfono A-2553 

· D~ 8 a.m. a 4 p.m. Horas especiales previo acuerdo 

, 
iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

rn calidad y precio. 
J . 

De acuerdo \ con nuevos sistemas establecidos, nos 
es grato ofrecer al público una línea de magnífi­
cos retratos desde$l.99 la media docena en adelante. 

Neptuno, 38. Tel. A-5508. 

No inaldiga su 
barba 

La hoja KIRBY 
la hará 

desaparecer 

La única 
hoja cuyo 
filo es tan 

agudo que eqqlvale a una 
anestesia. 

, 
BOJAS Y MAQUIIVAS 

DE VENTA EN TODAS PARTES 
Distribuidores par-.& Cuba, 

ALVARADO Y PÉREZ "LA CASA WILSON'' 
OBISPO, 52 TELF. A-2298. APARTADO 709 

ADQUIERA UN 

BUEN RETRATO 

NEPTUNO, 90 

¿Es usted amante de Cuba y de su arte colonial? 
BUSQUE LA BELLA EDICI6N TITULADA 

OLD PRINTS OF CUBA 
(GRABADOS ANTIGUOS DE CUBA) 

QUE ACABA DE ,EDITAR LA CASA 

A. M. GONZALEZ & HNO. 
"GALERÍAS DE ARTE" 

1- --- - - - - - - - -
Al recibo de $1.10 1 A ... M. G_onzález y If,no . 

1 Calmas de A rte . 
Le enviaremos un valioso 
_album con 24 grabados 
antiguos de Cuba. OLD 
PRINTS OF CUBA. 

1 San Rafael No 31. 

1 Nombr~ .... . ... : . •. . , 
1 o · ., I 1recc1on • 

J . . . . 

) 
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NUEVO 

1931 

NUEVO 
Circuito Superheterodino 

eA(pjedk 
incorporando por primera vez 

el 

NUEVO 
y sensacional tubo MULTI -MU 

~ · -
NUEVO 

Eliminador de ESTATICA 

y control de ACUSTlCA 

~ -
NUEVA 

Sensibilidad (alcance) y 

Selectividad como solo 

eA(pjedk 
pudo lograr 

CONTROL AUTOMATICO DE VOLUMEN 

La contribución ,más reciente e im­
portante al desarrollo y · alta efi-

1 

ciencia del radio- , de · nuestros días. 
USTED NO PUEDE DALLAR UN RADIO 

TAN BUENO A NINGUN PRECIO •.. 

1,- ''Dial'' de visión completa.- 2.-Sintoni:z:ación por medio d e la viata.- 3.-TodH lea estacio­

'ne, se reproducen al mi1mo volu men prefijado. - 4.-Silenciador. No mú estridenc:iaa de 

estaciones locales al recorrer el "Dial." 

OºReilly ~I 
Habana 

Tel . A-84ó7 
M-8897. 

PODEROSO MOMA~CA DEL AIRE 

___________ ...:.:__.__ _ ___,_ ,_ ... _,,..r-&..T.o. ne:: .6..RI ES GRA.E.IC_.A,.S DE LA HABANA . A. 
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